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			Gracias a todos.
A quienes ayudaron a construir,
destruir y reconstruir mi vida.
Sus huellas están en las líneas
 entre líneas de este libro. 

			María Carolina Plaza Guzmán

		

	
		
			Turquesa

			Hermosa piedra verde con tonalidades celestes y azulinas, dependiendo de la proporcionalidad de la plata y/o cobre en su composición interior.

			Es una piedra sagrada desde la antigüedad, en diversos lugares y épocas de la historia del mundo conocido, no por casualidad.

			Según su composición, puede ayudar a generar felicidad, salud física y mental en diversos planos del Ser. La sanación producida es desde la célula y genera bienestar de las emociones que te rondan. Además de elevar tu vibración áurica, mejora las relaciones humanas, absorbe los sentimientos negativos, atrae la suerte y la armonía.

			Mi primer libro tuvo como inspiración a la piedra amatista, ya que es un símbolo conocido por su transmutación. En este segundo libro de la saga, elegí esta majestuosa piedra como el símbolo que es: de Sanación y Verdad. Icono del camino recorrido, del despertar y sus consecuencias como fuente de conciencia en amor para mi cuerpo, mente y espíritu.

		

	
		
			1. Introducción a
la práctica de mi búsqueda

			Hace un tiempo visité a mi padre con mis hijos. Ellos de manera curiosa le preguntaron cómo era su mamá cuando era niña. Además de sorprenderme la pregunta, mi papá calló por unos segundos y dijo:

			Hace muchos años, su mamá debe haber tenido unos… seis años, de manera muy seria, llegó a mí un día diciendo que tenía que hacerme una pregunta, pero que le contestara con la verdad. Yo ingenuamente le dije que claro, que era su papá y me podría preguntar lo que quisiera. Bueno, ella continúa y me dice: «Papá, ¿Santa Claus existe?». Créanme que me compliqué un poco, pero debía ser sincero si me lo estaba pidiendo.

			Y le contesté: «Hija, Santa Claus vive y vive en los corazones de todos los padres que quieren lo mejor para sus hijos. Vive para mantener el cumpleaños de Jesús y el sentido de su nacimiento. Vive para recordarnos para qué estamos aquí».

			La verdad es que, hasta ese momento, como hija me parecía tan mágica esta situación, ver a mi padre contando algo tan íntimo a mis hijos y donde, además, yo era la protagonista, aunque no me acordaba nada de nada de su relato tan especial. Sentía cómo me enrojecía en ese momento, pero, a su vez, me imaginaba la seriedad de cómo había sido aquel intempestivo enfrentamiento con mi papá. Pidiéndole verdad. Haber decidido preguntarle eso no debe haber sido fácil. Créanme.

			Pero el relato no quedó ahí. Mi querido papá continuaría diciéndoles a mis hijos: «Me sentí tan bien con la respuesta que le di a la gorda —esa soy yo—, sobre todo porque ella se calló por unos segundos. Y yo sonreía como este tan buen padre que le respondía a su hija curiosa. Pero luego ella me mira y me hace su segunda pregunta: “Papá, ¿Dios existe?”».

			Cuando mi papá terminó de decir la segunda pregunta, se produjo un silencio. Como que todos conectaron con ese diálogo de décadas atrás. Todos, incluyéndome, sentimos esa contradicción de duda entre la ilusión mágica e ingenuidad de la niñez con la realidad. Cuántas veces debo haber vivido momentos de frustración como este. Se supone que así se crece en este mundo.

			Mi papá retomó con gran entusiasmo la historia y textualmente dijo:

			La verdad es que, ante tal tamaña pregunta, instintivamente la tomé de la mano y la llevé al jardín de la casa.

			—Mi amor, ¿ves el cielo? —me dijo.

			Con la ingenuidad de esos años, dije: «Sí». Entonces mi papá continuó:

			—¿Ves el pasto y las flores que tanto le gustan a tu mamá?

			Nuevamente, le contesté: «Sí, papá».

			Tras una larga pausa, él continuó:

			—El hombre no tiene la capacidad de crear lo que ves. Ni el cielo ni el sol ni las estrellas… La tierra, la naturaleza, el aire que respiramos, el agua y tanto más lo creó un ser superior a nosotros, y ese es Dios, el creador o como quieras llamarle. A través de su creación, nos demuestra que algo superior a nosotros existe.

			Mi papá recuerda que se generó un profundo silencio, tras el cual regresé a jugar con mi hermano.

			Luego de contar este relato, mi papá recordaba con orgullo cómo era yo de niña. Y él, sin saber la búsqueda en que estaba en ese momento, develó quién sigo siendo hasta el día de hoy, desde que decidí nacer con mis padres, en este país, Chile, y con tanto más que marcaría mi crecimiento en esta vida.

			Quise compartir con ustedes este hermoso recuerdo de mi vida, que no recordaba y que mi padre, empujado por el destino, compartió con mis hijos, sus nietos. Casi cuatro décadas después, la vida me llevó a buscar las respuestas de las mismas preguntas.

			En mi libro Mirar desde tu corazón comparto con ustedes cómo fue mi brusco y duro inicio de mi despertar. El proceso de autorreconocerse con duros golpes que me hicieron parar, en búsqueda de explicaciones a lo que mis ojos no lograban ver.

			El destino se encarga de ayudarte a tener y encontrar las experiencias de vida para tu evolución como ser integral, con lo que nuestro cuerpo, mente y espíritu necesitan. Nuestra tridimensionalidad no la trabajé en paralelo durante mis primeras cuatro décadas de vida, no era lo que me enseñaron a desarrollar.

			La verdad es que, si no fuera por los golpes en la política, la familia, el cáncer y el cansancio de mi cuerpo, la desolación y tanto más que desestabilizó todo lo vivido, no habría buscado más.

			Después de un largo y maravilloso camino de dolor y esperanza en el plano material, mental y espiritual, descubrí que, desde mi corazón, era posible encontrar más respuestas.

			La vida, el destino, Dios y todos los seres de luz que me acompañaban y me acompañan me guiaron a renacer en el amor y a no hacer lo mismo que durante años venía haciendo: era hora de dar un giro.

			La nueva mirada era entender también que aquellas equivocaciones, enfermedades y tanto más que ocurrió eran mis mejores maestros de autocontrol, conocimiento y despertar; ahí estaba el libre albedrío en tantos momentos de crisis y soledad.

			Por eso que la historia de mi padre me sorprendió tanto. ¿Cuántas veces las respuestas que encontramos no fueron las que deseábamos o aquellas que nuestra razón o corazón esperaban?

			Ahora, luego de tantos años, la vida me estaba haciendo la misma invitación. La tomé, la atesoré y quise compartirla con ustedes.

			En estas líneas encontrarás innumerables ciclos de vivencias, sentimientos, experiencias y situaciones que me forjaron e influyeron en la manera de ver los mundos que me rodean. Y, en lo profundo de mis procesos interiores, descubrir lentamente quién soy.

			Hoy esas respuestas de mi padre tienen más sentido.

			La vida y sus viajes me hicieron conocer muchos lugares: he visto formas de vida, culturas y costumbres diferentes. Tantos lugares como personas, tantas personas como culturas, cada una con sus riquezas y dolores, imposibles de juzgar o simplificar. Todas ellas tienen una especial manera de vivir. Como la mía y la tuya.

			Es por ello que iniciar la búsqueda es una opción que siempre debería estar en el menú. Siempre debe haber tiempo para encontrar tu razón de existir. Con ello, descubrirás las diversas dimensiones, que mutan y se transforman según cómo caminemos por la senda de la vida.

			Por eso es que quiero recordar lo que compartí con ustedes en el libro Mirar desde tu corazón, cuando le agradecí a Dios por esa bendita equivocación que me hizo sentir y pensar que moriría y en todo lo que debía hacer antes de ese momento, todo lo que lloré y todo de lo que me desprendí.

			Reconozco que vivía un funeral en vida, donde la adrenalina invadía mi cuerpo como una brisa del mar que enfría, con ese inconfundible olor a humedad y sal. Que por tantos momentos me hacía revivir el miedo y la maravilla de su creación en mi mente, pero ya no era solo por un rato, lo vivía y sentía para luego retomar con fuerza desde mi corazón la vida que Dios me estaba dando.

			Le doy gracias, gracias a Él, por este paso a una nueva vida. Así lo sentí y lo siento, cada vez que lo recuerdo desde mi corazón. Cuando miro al cielo, le agradezco al Padre Celestial, pero hoy le pido, como una niña, la ayuda para saber vivir y practicar lo que ha renacido en mí.

		

	
		
			2. ¿Soy quien Yo Soy?

			Mirarse todos los días con los ojos y el corazón una y otra vez en el espejo que muestra lo que soy, el pasar del tiempo, en lo que me he convertido y sus huellas. Me hace cerrar los ojos, agudizar lentamente mis sentidos, tomar conciencia de mi respiración, inhalando aire que entra lentamente por mi cuerpo y recorre mi interior.

			Siento el paso del aire que me armoniza, pero no lo veo.

			En un momento colmo mi cuerpo de ese aire nuevo, limpio, que renueva mi energía interior. Luego exhalo y boto el aire que ya cumplió su misión. Junto a repetir una y otra vez la transmutación de ese aire energético que alimenta mis cuerpos y permite mi andar, mi alma se energiza y se expande sin parar.

			Mis ojos no ven, pero mi mente trabaja e imagina creativamente y conecta con mi interior, con esa parte de mi ser consciente e inconsciente. Lo intento una y otra vez, y la música —mantra— me envuelve entrando por mis oídos, acompañada de una armonía hermosa que calma mi mente y los sentimientos que confunden mi razón a diario.

			Mi piel siente.

			Siente la música que acompaña.

			Siente el frío de la brisa que me acaricia una y otra vez. Se funde mi cuerpo y mi alma. Siento el calor interior que genera la respiración, mis sentidos al escuchar mi corazón y la velocidad de esa energía que hace constatar, una y otra vez, que existo.

			La buena nueva de la vida está llena de sorpresas. Tenía un doctor extraordinario que «se había equivocado» al diagnosticarme una enfermedad grave. No creo en ello de todos modos. No creo en que haya sido una equivocación. Estoy convencida de que esa tremenda prueba fue un gran impulso. Ya había descubierto tantas formas y estilos de vida que desconocía y estaba haciendo que mi mirada fuera diferente a todo.

			Las meditaciones diarias, junto con la activación de mi glándula pineal, la dieta balanceada, la toma de agua bendita, además de todos los cambios de vida que ya eran parte de mí, me hacían seguir buscando tanto más que aún no encontraba.

			Me sumerjo en tanta información de otros que, como yo, buscaban respuestas con personas con ciertos dones o habilidades, con herramientas como el tarot, runas, numerología, astrología, canalizadores… Reconozco que leí y me informé al respecto, pero llegué a la conclusión de que todos esos instrumentos de información son una opción, un puente, que se debe respetar. Pero el tema central no era ese, el puente o la modalidad. El tema de fondo es cómo vivir y experimentar lo que soy, mi ser, de manera integral.

			Y es aquí cuando recuerdo a Jesús cuando decía: «Quien crea en mí no morirá jamás».

			Esta notificación no era para mi cuerpo, era para mi alma y espíritu. Entonces debía practicar y profundizar aún más para conectarme con ellas y comenzar.

			Entonces, era obvio. Yo tenía que descubrir cuál era mi forma para conectarme conmigo misma.

			Leí, busqué, experimenté, pero me faltaba más, sentía desde mi corazón que debía buscar respuestas también para mi mente y razón. Lo hice. Pero había algo inexplicable que me estaba sucediendo. Ya llevaba varios meses meditando a diario con la oración especial de sanación y transmutación que me habían dado los seres de luz, a través de la señora F., y cada meditación era un viaje diferente.

			Después de hacer al pie de la letra lo que se me había indicado, comencé a ver tantos colores como figuras e imágenes hermosas. Además, aparecían personas, símbolos, muchísima información desordenada pero pausada. Y las contemplaba.

			Era imposible no preguntarse de dónde viene esa información; si era mi inconsciente el que la estaba creando, fabricando o era algo más. Después de investigar sobre el tema, entendí que era mi inconsciente, que se estaba haciendo consciente de aquello, que debía encontrarle sentido. De algún modo, sentí que era mi ser superior quien guiaba mi camino, dándome claves y signos.

			Recomencé a vivir, conectada con una sensibilidad nueva.

			Las escrituras de aquellos libros que comencé a leer me llevaban a diferentes espacios de tiempo y forma, que me eran tan familiares como los egipcios y su Libro de los Muertos o el concepto de la vida de los Celtas, la Geometría Sagrada y su expresión en la naturaleza, los números, las vidas pasadas, los grandes maestros espirituales de la historia, etc. Mi mundo se comienza a transformar en su profundidad y expansión, las que crecían a diario.

			Muchas veces dudo de lo que voy encontrando. Muchos son los que han tratado de explicar nuestra existencia de vida a lo largo de la historia. Su inicio, desarrollo y fin —si es que lo hay—, como si se tratara de algo lógico y lineal.

			Los resultados de sus búsquedas son múltiples. Los misterios de la vida y la existencia han sido durante siglos un complejo acertijo enigmático. El ser humano siempre ha buscado respuestas al sentido de la existencia en la tierra y en el cielo —y lo digo de manera literal—.

			¿Cómo olvidar cuando investigué sobre la creación, las Tablas Sumerias, los Anunnaki y toda esa información me llevó a las razas, reptilianos, el sistema, la conspiración, etc.? En algún momento, me mareé, lo reconozco. ¡Pero qué mundo! Palabras y conceptos nuevos que jamás había escuchado. Descubrir que existen tantos mundos paralelos que te hacen sentir una partícula tan inexistente en la inmensidad del universo. Si haces el ejercicio de alejarte de ti mismo hacia el universo, es una sensación tan especial, ya que pasas de ser el todo a ser parte del todo.

			Pero hoy elegí estar aquí y ser lo que soy. Y esa era mi clave, la tarea de seguir encontrando coherencia para mi vida en el todo.

			Era inevitable rebuscar en mi exterior y entorno, como lo son la religión, los orígenes de los pueblos con sus raíces culturales, la historia, en todo lo que dé respuesta y sentido, inclusive algunas formas en lo oculto, que es lo desconocido.

			Buscando en mi interior, ¿lograré conectar con la naturaleza de mi esencia, de mi ser? ¿Podré encontrar las respuestas y sentido en mi alma, que no siempre es aquello que está establecido?

			Entonces, para poder vivir mi día, debo entender cómo funciona, existe y desarrolla mi Ser.

			¿Qué es el Ser? ¿Ya lo conozco?

			Somos uno y uno somos en la creación del Todo.

			Porque unos somos todos y todos somos uno. Esta frase me la repetía una y otra vez la señora F. cada vez que la visitaba y sosteníamos amenas conversaciones sobre la existencia; me pedía que le buscara el sentido a «uno somos todos y todos somos uno».

			Me intrigaba su acertijo, estaba ahí, en la punta de mi lengua. Era como tan obvio pero tan lejano a la vida que yo tenía y me rodeaba en esos días. Comencé a pensar en la frase mientras manejaba, meditaba, rezaba; busqué en internet y ¡vaya que hay información!

			Creo que ese «todo» es la totalidad que decides Ser, para evolucionar y aprender mediante diversas experiencias de vida. Por eso «el despertar» es activar tu aumento de conciencia.

			Ser un alma resuelta en lo que se te establece vivir o experimentar, en la rueda de todas y cada una de las vidas, ayudando a la fuente a encontrar en ti el todo, su expansión divina de amor. Y, a su vez, el yo en él. El famoso «Yo Soy» nos lleva a encontrarlo y a encontrarnos.

			¿Tú lo has encontrado? Inténtalo.

			Lo que a mí me hace sentido es el engranaje del existir en la creación de las emociones que priman en mí para luego realizar la visualización desde mis ojos hasta la de la mente e intuición. Cocreamos todos los días junto a la creación del Padre Celestial. En este plano mundano, en los planos del alma y el espíritu. Ahí está otra invitación a nuestro Ser, ¿cocreamos conscientemente en todos los planos lo que nos da sentido de vida? ¿O no es así?

			Aquí estaba la punta del iceberg que me hacía tanto sentido, pero que aún desconocía por completo.

			Esto era lo más cercano a simplificar las complejas respuestas que encontré sobre: «Todos somos Uno y Uno somos Todos».

			Y, si dejamos de ser individuos, controlando nuestro ego y gobernando nuestra vida, ¿qué sucedería?, ¿cómo sería el mundo que nos rodea?, ¿lo cambiaríamos?, ¿qué es lo que prima en mis decisiones de verdad, sin hacerme trampa?

			Estoy al filo de juzgarme, pero no es la idea. La idea es aprender y sacar lo mejor de mi consciente o inconsciente hasta en un impulso. Comencé a tener compasión de ese «Yo» de la Carola del pasado.

			No fue automático, pero poco a poco, mientras me forjaba con la meditación diaria, todo se comenzó a ordenar, calmar, desde mi disposición, mi razón, las emociones y el pensamiento. ¿Estaba aflorando mi Ser verdadero?

			Les recuerdo que mi querido amigo Álex me guio con su amabilidad de siempre a poder lograr meditar. Cuando le pedí ayuda, él con su claridad docente a flor de piel me dijo: «Meditar es abandonar la conciencia de tu cuerpo y tu mente. No te asustes ni aceleres. Es un proceso lento que te costará al principio, pero, si eres constante y persistente, lo lograrás más rápido de lo que crees». Fueron palabras sabias que anticiparon el hermoso aprendizaje de la meditación.

			Comencé con todos los pasos que Álex me indicó. Al principio me costaba mucho el hecho de que no se me olvidara ninguno. Para ayudarme, me autograbé en mi celular un audio con una música de agua y naturaleza de fondo para guiarme.

			Le pregunté a mi querida guía, la señora T., qué me aconsejaba para partir. Ella como siempre, con su templanza y magnánima sabiduría, me indicó que partiera con cinco minutos y que cada día fuera aumentando el tiempo. Fue así como llegué a los cuarenta y cinco minutos a los tres meses de haber comenzado.

			Durante ese tiempo ya no necesité guía auditiva, comencé a probar con otra música de fondo. Si antes me demoraba diez minutos en soltar el cuerpo y la mente para conectarme, ahora ya lo lograba en minutos. Era como conectar un switch.

			La práctica diaria me ayudó a superarme cada día, ya que cada día era un nuevo y enriquecedor descubrimiento.

			Debido a lo que comencé a sentir y experimentar en las meditaciones, tuve que acudir nuevamente a la señora T. Le comenté lo que veía, sentía y escuchaba. No sabía, y no había encontrado nada en la web, sobre si era normal o no lo que me sucedía en las meditaciones. Ella me aclaró que «no escuchaba», sino que era telepatía de imágenes e información lo que yo vivía en aquel estado.

			Además de comentarle la extraña sensación de adicción a tan agradables resultados que estaba viviendo cada vez que meditaba, le comenté que sentía una necesidad de buscar la manera de conectarme cada vez que podía. Y no era solo una vez al día, sino que cada vez sentía la necesidad de conectarme con mi inconsciente, desconectándome así de la realidad física.

			Mis hijos y marido me comenzaron a molestar, decían: «La mamá anda en “modo ommmmmm”». Ya no me enojaba por cualquier tontería con ellos u otros temas, andaba relajada y simpática. Fueron los primeros en evidenciar que mi vida estaba cambiando. Como aún estaba sensible al tema del cáncer, las bromas iban y venían entre todos. Yo solo sonreía y les trataba de hacer entender que era mi espacio y que me hacía muy bien. Un par de veces intenté enseñarles. No resultó mucho, pero creo que ese día llegará cuando cada uno de ellos esté preparado.

			Retomando, tuve que ir a visitar a la señora T. y le consulté sobre las experiencias que estaba teniendo en mis meditaciones. Ella escuchó mi relato bastante ansiosa y, con su característica forma de responder, dijo: «Pensé que te costaría más poder meditar. Entrar en tu inconsciente y hacerlo consciente comenzará a activar tu intuición y sensibilidad de tu tercer ojo». Hasta ahí me sentía orgullosa de sus palabras, pero, cuando me habló del tercer ojo, salió mi niña curiosa.

			Obviamente, le pregunté qué era el tercer ojo, a qué se refería, cómo podía saber qué era el tercer ojo, qué más debía hacer… Tantas dudas y preguntas que obviamente la llevaron a decirme: «Investiga, como lo has hecho con todos los temas que has buscado. Ahora fue al revés, lograste experimentarlo primero, por ende, cuando encuentres información, ve si te hace sentido según tus experiencias. —La señora T. fue clara—: Deberás descubrir por qué estás haciendo consciente toda aquella información. Busca qué es lo que te resuena desde el corazón». Como siempre, me daba claves en este hermoso viaje del conocimiento.

			Recuerdo que ese día «me fui para adentro», como se dice vulgarmente. Era gratificante reconocer los avances que sentía y estaba vivenciando. Además, ella me recordó la importancia de controlar la ansiedad y soltar, dejar fluir, que cada cosa llegaría en el momento oportuno. Desde que inicié este viaje, siempre la señora T. me decía lo importante que era confiar en el Tao, en el destino, en la vida. Que lo que debía aprender y vivir ocurriría sí o sí.

			Mientras hacía las cosas cotidianas de la casa o cuando iba o venía de buscar a los niños al colegio, comenzaron a abrirse momentos para revivir las meditaciones: lo leído, lo encontrado, y comenzaba como a armar un puzle con todo aquello.

			Cada día se incorporaban más y más piezas e información con diversas experiencias, pero siempre volvía a preguntarme: «¿Cómo llegué a saber o ver cosas que desconocía?». Y no paraba de sentir la necesidad de saber quién soy.

			Por otro lado, debía reconocer la verdad de quien era ahora. Por ello partí con mis ancestros, mi ADN, mi pueblo, mi religión, mi cultura, mi historia, mi sociedad y tanto que me acompaña y marcan mi existir. Todo esos «mi» habían sido propios por mis padres y su educación. Lamento tantos «mi». Uno hace propio tanto a lo largo del existir y ahora recién me estaba dando el permiso de profundizarlo y evaluarlo para saber si aquellos patrones seguirían siendo parte de mi vida.

			Cada día me convenzo más de que antes de nacer mi espíritu conformó a mi alma para nacer en este plano, tal como ha sido para tener otra experiencia de vida.

			Soy cuanto existo como individuo en este plano material y espiritual. Comencé a sentir que las experiencias de meditación y sanación eran parte de una reconexión consciente de mi tridimensionalidad cuerpo-mente-espíritu.

			Soy lo que puedo expandir y crear, una y otra vez en esta experiencia de vida, donde lo que se ve no es todo lo que ES. Claro, mi espíritu no tiene sexo, cultura, ADN, ideología, nacionalidad, nombre, nada que lo individualice, pero es en la materialidad de mi cuerpo, con la suma de mi alma, que sí lo es. Cada vez hay más aristas, visiones y experiencias hermosas de este despertar.

			Siento desde mi corazón que mi búsqueda no está en las historias de los Anunakis o razas, porque encontré mucha información de esto. Mi corazón me hizo ir más allá, al origen del ser espiritual. A algunos les gusta, y lo respeto, encontrar historias confabuladoras que, sinceramente, no sé si son verdad o mentira, son respuestas encontradas, datos del mundo mundano. Pero no me pueden desconcentrar de la Fuente Espiritual. Y, en el fondo, era eso lo que estaba haciendo resonancia y sentido en mi corazón.

			Entonces había que seguir profundizando la conexión con la fuente, que era la esencia divina.

			Era inevitable regresar a la experiencia con los Ángeles, la Virgen, Cristo y el Padre Celestial. Me llevaban por un camino que me hacía sentido o, mejor dicho, por un horizonte de existencia que trascendía. Y si buscaba, en cada religión o creencia ancestral de pueblos originarios, todos llegaban a lo mismo con nombres diferentes. Todos llegan al amor de la creación, la búsqueda, evolucionar y la preparación para la muerte, que sería un nuevo paso a la eternidad. Todas confluyen al camino de encontrarte y así descubrir quién eres.

			Con todo esto, y mirado en perspectiva, me sentía como una gota de lava de un volcán dormido, que espera despertar y generar la expansión de vida con su potencia desde las profundidades de la tierra, pero yo no quería que fuera violentamente, quería que fuera natural; siempre regresando la necesidad de controlar las variables, no era soltar y confiar. Estaba «tratando de que fuera» amigablemente.

			Para no volver a explotar tan violentamente, como lo hice antes con los cánceres, debía retomar la importancia de encontrar el tiempo y los momentos para trabajar en mi interior y elegir, con mi libre albedrío, vivir en consecuencia a lo que creo prioritario desde mi corazón y no la razón que está en mi mente acechando a diario, en este y todos los planos de mi vida.

			Por eso, compartiré contigo parte del buceo que realicé a mi océano. De manera superficial y profunda. Donde aún llega la luz del sol o de la luna, en aquellas aguas que en constante movimiento están. Gracias a ello, la vida da.

			Grandes profundidades en nuestro jardín oceánico interior. Si conoces o escuchas a cualquier persona que tenga conocimiento de la cultura occidental, te dirá que sus maestros invitan a encontrar todas las respuestas en ti. Como si conocieran tu gran océano, ese que nos inunda e invita a bucearlo, sentirlo y descubrir lo que está permitido en esas aguas que se mueven en ondas constantes y danzantes con el viento sin parar. Pero esa ola que navega y navega llegará a una orilla rocosa o arenosa con un fin especial, un camino marcado por el destino. Luego imagina la corriente de una ola como una onda expansiva en la profundidad del mar, donde no hay luz, donde no se ve un fin, solo hay una inmensidad por descubrir y despertar los sentidos cuánticos de la creación más profunda en su andar, con una riqueza incalculable que sin luz no es posible apreciar. ¿Encenderás esa luz para poder avanzar? ¿O la oscuridad protege esa verdad que aún has de encontrar?

			Me encanta conectarme poéticamente para expresar lo que he sentido en estos tiempos de vida. Un descubrir creativo y simbólico de mi ser que, junto a la imaginación y mis sueños, me permite mover los límites vividos y desconocidos.

			Gracias a las dudas, puedo indagar una y otra vez ese sentido de existencia, pero no siempre encuentro todas las respuestas para mi razón, corazón, sentidos, pensamiento e identidad, ya que esas experiencias son parte del sabio aprendizaje de vivir porque, lo queramos o no, vivimos en este plano material que necesita esas interrogantes. El punto es cuánto sentido tienen esas respuestas en ti, en tu alma y espíritu. Y creo que es aquí donde puedo comenzar a encontrar algunas pistas.

			Buscamos conectar y, si no logramos conectar con esa búsqueda profunda, llegaremos solo a vincularnos con lo mundano, lo físico, mental y emocional que nos da respuestas superficiales —o «parche»— y nos hace trampas constantemente, confundiéndonos y alterando las prioridades de nuestro ser profundo, que no es precisamente lo que se ve en la superficie de ese océano.

			Cuando medito o me retraigo de la ciudad, comienzo a encontrar a mi ser interior, comienzo a reconocer genuinamente mis luces y oscuridades. Mis yo, lo que yo soy, con tantas construcciones naturales o impuestas que no permiten armonizar coherentemente lo que soy y me permito ser sin códigos sociales. Entonces, debo regresar a sopesar qué es cada cosa y ponerla en su lugar para que prime lo que hoy valoro como trascendencia en mi vida espiritual, pero reconozco mi naturaleza humana con su aprendizaje en el samsara. Samsara es una ‘tradición del mundo oriental, filosofía que explica el ciclo de vida en el nacimiento, vida, muerte y encarnación constante, viviendo los aprendizajes y experiencias necesarias para nuestra evolución’. Entonces:

			¿Qué elijo?

			¿Eso lo decides tú?

			Yo ya elegí los míos.

			Reconozco que, en la elección, muchas veces me acompañó el miedo a sufrir, al dolor, el apego, el no ser reconocida o aceptada por los demás, enjuiciando tantas posibilidades con nosotros mismos que quizás ninguna ocurrirá. No caigas en ese acertijo de emociones tramposas que nuestra mente crea. No te rindas a priorizar lo que te hace más sentido desde el corazón.

			Nuestro Ser incita a nuestra luz y ser interior a florecer y construir lo mejor de nosotros. Y esa reconstrucción es constante, permanente y multidimensional, aceptando lo que somos como seres integrales.

			Esa trilogía no es divisible, salvo que nuestro cuerpo físico muera y quede nuestra alma y espíritu, que deberá terminar el ciclo para reiniciar otro.

			Mientras vivimos nuestro ser interior busca experimentar, generando un aprendizaje en armonía y coherencia entre nuestro interior y exterior, pero muchas veces, por diversas razones no lo logramos y generamos grandes frustraciones. Cuando nuestro Ser logra actuar en equilibrio con lo que dicta nuestra alma, somos capaces de generar grandes transformaciones de manera expansiva como esas ondas de las olas en el mar, de una forma tan natural. En las profundidades oscuras y en la luminosa superficie. Cada cual tiene su sentido. De esta manera, damos y vivenciamos de manera íntegra. Al ejercerla en nuestro actuar, al vibrar, transmutar, amar. Sintiendo una y otra vez en nosotros mismos y en los otros la infinita vida eterna de la creación más sublime de nuestro Ser, en el todo.

			La vida, el destino y tanto más se encargan de que en muchas oportunidades toquemos fondo. La pérdida de un ser querido, el trabajo, una enfermedad, el amor, el mismo miedo e inclusive la muerte nos rondan a diario provocándonos inseguridades y dudas de nuestra fortaleza, estructuras y con ello prueban si hemos o no aprendido para seguir avanzando. Esas dudas o pruebas son como un juego sin fin. Un día te enfrentas a una debilidad, la superas y al otro día se esconde detrás de lo que más amas como una nueva fragilidad. Luego reaparece desde tu debilidad, y así cíclicamente una y otra vez, una y otra.

			La vida prueba el valor y convicción de tus decisiones y el abandono de tu ego, que quiere dominarte. Soltar y entender que lo bueno y malo que te suceden tiene un sentido perfecto en la creación y evolución, te ayuda a aprender y entender la eternidad como un Todo Virtuoso en búsqueda de esa simplicidad compleja y misteriosa de la vida infinita.

			Aprender a enfrentar nuestros miedos, debilidades o carencias que identificamos como nuestro peor enemigo, que soy yo mismo. Y así poder lograr lo que se quiere durante la vida, superarse y evolucionar.

			La vida nos llevará a practicar sí o sí, juntos a nuestros guías y seres superiores que nos ayudarán a experimentar lo necesario para reconocer nuestro ser. Y nos llevarán a elegir la vuelta larga o la corta en este aprendizaje de vivir.

			Lo aprendido es impulsado inconsciente o conscientemente a través de nuestros actos y decisiones en nosotros mismos y en los demás, proyectando como un espejo una y otra vez lo que somos, lo que queremos y a lo que aspiramos.

			La toma de conciencia puede ser un arma de doble filo, nos puede volver ciegos y cobardes o fortalecerá nuestras creencias, con nuestra energía y esencia vital, sin ataduras.

			Muchas veces nuestra imperfección se devela a través de la ansiedad o la falta de sapiencia al no permitirnos aceptar la importancia de vivir los procesos como ciclos íntegros que deben ser vividos, porque son parte de las experiencias de vida que debemos construir.

			La señora T. me invitaba a hacerlo. Ya lo entiendo, pero cuesta llevarlo a la práctica real y cotidiana. Es así como aprendo y vivencio la sabiduría encontrada desde lo más profundo e íntegro de mi ser. Viviendo, equivocándome, sufriendo, aprendiendo y descubriendo constantemente, logrando encontrar la fuente de nuestro existir en el amor de la creación de vida, ya que somos parte integral de aquello.

			Y esto no es que nuestro corazón lata y nuestros signos vitales funcionen como la máquina perfecta que es. Crear vida a diario es trascender el ser, transmutar lo que nos provoca, incluso humanizar mi yo, mi esencia y así liberarnos de lo que nos restringe. Me da cada día más sentido el libre albedrío.

			Lograr encontrar esa fuente en nuestro interior, ya que somos parte de ella al vivir como Seres tridimensionales con habilidades y desaciertos que lo hacen perfecto para avanzar y experimentar tu humanidad.

			Con todo este análisis y profundidad, me olvidé de que estaba aún pendiente el examen de control del cáncer de tiroides y los ganglios que estaban en observación. Me tocaba ir a la siguiente terapia con la señora F. Debía seguir con los cuidados que había iniciado hacía ya un tiempo.

			Recuerdo que aquel día al llegar a su casa fue muy distinto a la primera vez. La sentía parte de mí con su hermosa y potente primera terapia. Ella fue muy cariñosa y hermanable, me invitó a pasar y me llevó al cuarto con la camilla.

			Mientras caminábamos, me decía que me veía mucho mejor. Que mi aura estaba radiante, que habían mejorado mis fisuras y que mis colores áuricos demostraban que estaba trabajando como me lo habían aconsejado.

			La verdad es que me emocionó, yo no le había dicho nada de todo lo que estaba haciendo y ella ya lo sabía. Toda la incredulidad que tenía en mi primera visita, no solo ya no existía, sino que estaba emocionada y mi corazón latía de gratitud y curiosidad. Tenía un nerviosismo especial, ya que no sabía si todo lo que había realizado en este tiempo estaba teniendo resultados en mis cuerpos.

			Les recordaré lo que la señora F. me había dado como tarea para sanar luego de sacarme el ente que tenía —relatado en el primer libro—.

			Debía hacer una meditación de sanación, todos los días durante seis meses, ojalá de madrugada. Las indicaciones eran las siguiente:

			1.Respirar y exhalar nueve veces, muy profundamente, y la última la mantendría lo más posible. Para luego seguir respirando sin forzar la respiración

			2.Rezarás desde el corazón un padrenuestro

			3.Activarás tu glándula pineal y pituitaria, dando la orden de activación

			4.Luego te envolverás en el rayo violeta, envolverás todo tu cuerpo por dentro y por fuera. Y le pedirás al rayo violeta:

			Transmuta, transmuta, transmuta,

			consume, consume, consume,

			disuelve, disuelve, disuelve

			toda oscuridad, ser o ente que haya venido a mí.

			De día o de noche, consciente o inconsciente.

			Y así será transmutada hacia la luz y el amor divino.

			5.Te envolverás con el rayo verde de la sanación y la verdad. Deberás visualizar el rayo verde rodeando tus cuerpos. Y luego recorrerás todo el interior de tu cabeza, cuello, columna vertebral, órganos, extremidades de manos y pies, sistema linfático, huesos, músculos, etc., y le pedirás al rayo verde que sane cada una de tus células dañadas y que regenere una nueva célula sana y libre de todo mal en todos tus cuerpos.

			6.Debía mantener la meditación por el tiempo que pudiera. Llega el momento en que todo esto lo puedes realizar de quince a veinte minutos diarios.

			7.Terminarás dando las gracias por lo hecho. Gracias al Padre Celestial y a todos quienes han ayudado a fortalecer mi cuerpo, alma y espíritu. Gracias, Gracias, Gracias —tres veces Gracias—.

			Hoy a esta meditación —cada cierto tiempo la realizo— le agregué algunas otras cosas más que siento que debo hacer, cómo activar todas las glándulas de mi cuerpo, una a una, de este plano y de todos los planos. De este cuerpo y todos mis cuerpos. Y luego les pido que se expandan y hagan su trabajo en la protección de mi energía áurica con amor y equilibrio celestial. Pidiendo colaboración a los arcángeles para ello.

			También suelo limpiar, energizar y sincronizar todos mis chakras. Así la energía logra destrabarse y ajustarse.

			Casi siempre, le pido a la Virgen María y a la Madre Tierra que me ayuden, que me cubran con su manto en la meditación y la intención solicitada. Esta experiencia es casi inagotable en su majestuoso, divino e infinito aprendizaje.

			Regresando a la señora F. y terminando de recordar aquella primera sesión, el tercer mensaje o tarea que me dio en aquella oportunidad era que sus maestros le indicaron que debía tomar en ayunas, todos los días, agua de manantial de la Virgen de Lourdes, la de las siete Iglesias en Quinta Normal, centro de Santiago de Chile.

			Además de todo esto, ella al término de esta terapia me había dicho que el primer mensaje de sus guías era que debía amarme, porque yo no me amaba. Que debía aprender a amarme. Que debía aprender a amar.

			Por eso, cuando entré nuevamente a la terapia, comencé a sentir que sus cortos comentarios eran de felicidad, por lo que estaba viendo —sin los ojos, claramente—.

			Me hizo recostar en la camilla, y la sesión comenzó con mucha tranquilidad y comodidad. La verdad es que en esta oportunidad me quedé dormida. Ella me despertó lentamente, me pidió que me reincorporara.

			Una vez sentada en la camilla, me dijo: «Se nota que has hecho un intenso trabajo. Hiciste caso y has meditado todos los días, logro ver y sentir tu energía en las partes de tu cuerpo que estaban dañadas. Ahora las estás sanando y tus fisuras áuricas han disminuido considerablemente». Hasta aquí yo solo respiraba y sonreía.

			Me sentía como una niña indefensa, entregada pero fortalecida ante la vida y como siempre mis ojos se humedecieron de emoción. La señora F. continuó: «Ya te acompaña la Virgen en tu proceso de sanación. No estás sola, nunca te olvides de que nunca estás sola. Ya los sientes, percibes y sueñas».

			Me impactaron nuevamente sus comentarios, ya que yo no le había dicho nada de mis meditaciones y sueños. Sentía una ruleta de emociones. Fue muy fuerte y hermoso. Hoy lo revivo como un regalo tremendo que me vuelve a emocionar.

			Ella terminó diciendo: «Te espero en un mes más. Sigue así, sigue amándote, has avanzado e iniciado el camino a la sanación. Debes descubrir quién eres». Y me despedí con un sentido abrazo.

			Al marchar, en mi mente resonaba: «¿Quién eres?». ¿Qué quería decir con eso? Por eso todas estas líneas de «¿soy quien soy?».

			Es inevitable cuestionarse una y otra vez para encontrar respuestas. Y no siempre son las mismas, algunas veces se simplifica y otras se complejiza. Los caminos propios y colectivos, y en consecuencia las decisiones que optamos según lo que la vida nos pone como desafíos y pruebas, nos hacen evidente lo que somos.

			En el camino, las prioridades son un impulso decidor a la hora de optar con la Razón o con el Corazón, ya que rara vez los armonizamos. Reconozco que antes no era una preocupación en mí, pero ahora busco equilibrarlos con sentido.

			También se suma y acompaña el pensamiento que luego se traduce en acciones. Para poder continuar en el camino de la armonía y el libre albedrío del ser, debemos conocer nuestra conciencia.

			La señora F. tenía razón, era inevitable preguntarse: «¿Quién soy? ¿Qué quiero? ¿Por qué y para qué vivo?».

			Sin autoflagelarme a causa del cáncer, no era víctima, sino la protagonista de mi vida. Esta era una oportunidad maravillosa y, si podía y quería vivirla con intensidad, debía enfrentar los ciclos completos.

			El día a día acelerado nos lleva a ser entes de rutina y vivir conceptos establecidos por otros o nosotros mismos. Si sé quién soy ahora, podré saber cuáles son las decisiones verdaderas que siento que me harán libre y armónica.

			Reconozco que hasta hace un tiempo, si hubiera nacido en otro lugar del mundo con padres con otra cultura, sería lo que ellos me hubieran transmitido y enseñado. Entonces, ¿qué me está diciendo la vida con ello?

			Elegí tener esta vida aquí, donde me tocó ahora, y esto tiene una razón que hoy no recuerdo. Por ende, no cuestionaré más eso.

			Lo que sí sé es qué quiero sembrar en mi vida para luego cosechar en conciencia. Y, claro, ya lo estaba haciendo cuando aún transitaba en el camino de reconocer Quien Soy Ahora.

			Primero, trabajé el recordar, ejercitar la toma de conciencia de mí misma. Reconocerme en toda mi dimensión de cuerpo, mente y espíritu. Ya había avanzado bastante al respecto. Así inicié el viaje del reconocimiento sincero de mi responsabilidad, en mis pensamientos y actos. Ahí podía encontrarme sin trampa con los primeros indicios de mi identidad.

			Me encontré con mi sentido moral, con la capacidad de discernimiento entre lo bueno y lo malo, lo correcto e incorrecto, sin juicios de valor.

			Y también reconocí mis habilidades, talentos, inquietudes y motivaciones de vida. Acepté mis falencias, defectos, debilidades, miedos y tanto que olvido. Mi yin y yang estaban ahí. Pero esto era la invitación de la señora F. y por eso algo me decía que aún me faltaba encontrar respuestas y que estas ya vendrían. Y que ya vendrían.

			El autoconocimiento y la toma de conciencia de nuestro interior en todas las dimensiones debe ser con nuestras polaridades.

			La naturaleza es sabia, lo sabemos. Nos recuerda a diario su polarización y la majestuosidad que hay en esa condición. El ecosistema funciona de manera perfecta: el día y la noche, la luna y el sol, el mar y la tierra, la flora y la fauna…

			La naturaleza nos envuelve y enseña con ancestral sabiduría la importancia de los equilibrios entre la materia y la intangibilidad de la esencia.

			Nos muestra día a día sus potencias opuestas, como ejemplo vivo de lo que nosotros, los seres humanos, deberíamos trabajar en nuestro interior y exterior para la evolución individual y colectiva.

			Es así como descubrí que los karmas no solo son individuales, sino también colectivos. La madre tierra tiene los propios karmas, creados por sí misma o por quienes vivimos en ella. Todo karma puede ser positivo o negativo y dependerá de nuestra evolución consciente, de cuánto podremos descargar, liberarnos o purificarnos de nuestras acciones. Y así trabajar, reencontrar nuestra profundidad de alma y espíritu, donde habita nuestra identidad y esencia como individuo, nuestro SER.

			Había llegado mi momento de tomar conciencia de lo que realmente era. La vida me estaba regalando ese tiempo. Lo viví para poder soltar y así seguir en el camino de la sanación y evolución en mi interior.

			Vivir es experimentar también los daños, dolores y miedos que nos han marcado. Si enfrentamos estos traumas, obsesiones o maltratos, lograremos sanar y no proyectar esos dolores a nuestra vida y cuerpo. Constantemente, nuestro cuerpo nos señala alertas de los daños que nos causamos o los que hemos permitido que nos hagan. Tantas enfermedades. Todos los días veo en la televisión, y en mi entorno también, cómo nuestro cuerpo está resistiendo y sufriendo ante nuestras inconsistencias de vida y emociones no trabajadas.

			Hoy nuestro día a día se ve influenciado por otras prioridades de vida: una excesiva materialización de las cosas e incentivos a los deseos placenteros, con la que creamos una identidad adaptada a la sexualidad, al cosismo y a una visión extremadamente economicista, ya que se nos ha enseñado a vivir para trabajar y no a trabajar para vivir.

			Entonces, si trabajamos de verdad y desde el corazón nuestro Ser, llegaremos a una conciencia interior real y propia —sin engañarse—. Algunos dirán que está unida a la fuente de vida, llena de sentido y evolución. Nuevamente, encontramos la trilogía del Ser en nuestra vida.

			O como dijo Swedenborg: «La Conciencia es la presencia de Dios en el hombre».

			Todo esto me hacía ver un Todo diferente. La conciencia ampliada y profunda pero acompañada de reflexión.

			Si conocemos nuestra conciencia, si ya nos conocemos a nosotros mismos y nos aceptamos con nuestras luces y sombras, entonces podremos comenzar a avanzar de manera más consciente. Creo que esta era parte de la invitación de la señora F.

			Encontré una hermosa frase al respecto de Aristóteles: «El todo es más que la suma de sus partes». Al trabajar nuestra conciencia se puede evidenciar coherentemente nuestra naturaleza humana.

			Pero ¿qué sucede hoy en el mundo que nos rodea?

			En el último tiempo hemos sido testigos del cambio climático, de los efectos que ha causado nuestro irresponsable actuar con el medioambiente. Los científicos e innumerables líderes mundiales nos llaman a cambiar nuestro actuar, pero no ha sido posible. Se ve como imposible poder remediar el desastre que le hemos causado a nuestra madre tierra. Pero, si cada uno de nosotros toma conciencia y cambia su actuar en su mundo propio y cercano, ¿podría ser posible? Pero ¿qué esperamos para cambiar?, ¿que el otro sea el que comience?

			Claramente, esa no es la respuesta.

			Sobre todo, cuando en el último tiempo se ha desnudado la verdadera sociedad que hemos construido. Los escándalos de corrupción, de engaños y lucha por el poder reflejan la crisis de conciencia y coherencia del actuar de nuestras sociedades.

			Criticamos y juzgamos a todos quienes se han equivocado sin siquiera proyectar ese juicio a nuestras vidas. Todos hemos alimentado el actuar del más vivo, del más fuerte, del que se ve mejor y de tanto que carece de trascendencia humana. ¿No será que todos somos parte de esta gran crisis de confianza y coherencia en que vivimos hoy? ¿No será que esta crisis es de nuestra esencia, nuestra cultura, nuestra humanización, de nuestro actuar consciente?

			La humanización de nuestra sociedad es un paso fundamental en el aprendizaje que la vida necesita, no solo con conocimiento e información, sino con el llamado a la transformación en nuestro propio ser, pudiendo actuar en concordancia con el conocimiento adquirido, en sapiencia y la integración de ella en la vida con sabiduría.

			Cambiar y perfeccionar nuestro actuar, con más información y experiencias de vida coherente y sana.

			El arte ha sido siempre un canal de conciencia, donde se evidencian las expresiones de los diferentes mundos y miradas de nuestra sociedad, reflejando lo que somos.

			Al vivir todo esto me enfrenté a revisar y reconocer qué es lo que yo ofrezco en esta vida. ¿Será en conciencia y un aprendizaje?

		

	
		
			3. Amaré la perfecta imperfección

			Cuando tomé conciencia de que podía morir con el segundo cáncer diagnosticado por mi doctor, posoperación, todo cambió. Esos días fueron una prueba de vida muy difícil. Reconozco que lloré hasta que ya no me salían más lágrimas. Desde el corazón, no encontraba consuelo y, desde la razón, buscaba explicación.

			La señora F., la señora T. y la señora M. E. y tantos más me habían enseñado e invitado a canalizar y a descubrir las diversas dimensiones del amor.

			Retomé las riendas de mi vida, las que me quedaban en ese momento. Mi querida Virgen María, Buda y el Sagrado Corazón de Jesús fueron un punto de apoyo e inflexión en aquel momento de desolación. Ellos y muchos más fueron un regalo de esperanza y una nueva vida, llena de misericordia.

			El amor volvería a ser un ingrediente especial. A estas alturas siempre está presente. Ya no era como antes, que lo encontraba en un abrazo, un gesto, una mirada, una flor… El haber encontrado el acertijo en el Sagrado Corazón de Jesús fue revelador para profundizar aquella invitación.

			Tantas personas me habían ayudado a ser otra, con nuevas visiones y dimensiones que no sabía que tenía.

			Debía verbalizarlo, con la razón y el corazón. Debía dejar fluir ese momento con esta nueva Carola, que había aprendido a mirar ya no con los ojos, sino con el corazón.

			¿Es posible mirar sin los ojos?

			Mirar desde el corazón es posible una vez que tu conexión se comienza a alinear desde tu cuerpo, mente y espíritu. Al igual que como se sincronizaban las radios antiguas; se debía ajustar la antena y el dial de posibles distorsiones magnéticas.

			El camino ya recorrido con la meditación diaria, el cambio realizado en mi alimentación e hidratación estaba teniendo varios efectos muy positivos en mi vida. Comenzaba a agudizarse con gran velocidad mis sentidos comunes y nuevos. Sí, sentidos cuánticos que me estaban invitando a conocer y experimentar la energía en diversas dimensiones.

			Por eso, debía profundizar sobre el amor. Y comencé a buscar, me encontré con textos, frases y personajes que vi y leí de manera muy distinta. No solo porque ya no me predisponía y no juzgaría, sino que las dimensiones eran otras.

			Cuando inicias el camino de conectarte contigo mismo, desde el ser que eres y fuiste, tomas conciencia de otra manera. Quizás por eso tenía un llamado a conectarme con ese pasado en mí.

			Desde tantas expresiones artísticas que se han inspirado en el amor, el desamor y todo lo que esperamos e imaginamos de la relación sublime y mágica entre hombres y mujeres. Y no me refiero al cuento de hadas, entre príncipes y castillos que tanto nos cuentan de niñas. Es imposible no comentarles lo frustrante que fue reconocer, cuando crecí, que no sería princesa y que menos tendría la posibilidad de tener un castillo. Eso creí. Pero todo ha ido cambiando.

			Hoy, de corazón y franca sinceridad, me he dado cuenta de que he retomado esa invitación a ser una princesa, donde esté conmigo misma y con quien me rodee. Y mi castillo no es material, está en mi interior, guardado en mi corazón.

			Cuesta cultivar el corazón y nuestro ser. Ya que nuestra sociedad, los medios de comunicación, las redes sociales y tanto que nos rodea e influye a diario nos bombardean de noticias e informaciones que me hacen vivir temas y realidades que no son las que quiero.

			Durante un tiempo me negué a ver noticias y leer el diario, y para qué decir las redes sociales, llenas de odio, rencor, juicios e información desenfocada. Había algo en mi interior que me impulsó a tomar un «recreo», una invitación a alejarme de la contingencia.

			Luego de un tiempo la retomé, pero de manera diferente. Todo comenzó a ser diferente porque yo ya no era la misma. Hoy ya no acepto o avalo cualquier información, si hay algo que me interesa lo profundizo, pero buscando siempre otras miradas.

			Ya no acepto que alguien me diga qué es la verdad, sino que busco mi propia conclusión piadosa y misericordiosa como la invitación que hacían los hombres sabios de nuestras culturas ancestrales. Me había maravillado con los toltecas, los mayas, los celtas y los egipcios. ¿Cómo era posible que nuestra cultura occidental no pudiera aprender del pasado? ¿En qué nos hemos convertido como sociedad, donde todo se ha polarizado en el último tiempo? La droga, la gran cantidad de enfermos —físicos y mentales—, hasta el clima está impredecible y las catástrofes naturales, ¿para qué decir?

			Decidí iniciar la investigación del amor y que renaciera lo que fuera. Solté y me entregué al destino, que sabe hacer muy bien su trabajo.

			Me encontré con los hermosos y desgarradores poemas de Pablo Neruda, quien decía: «El amor nace del recuerdo, vive de la inteligencia y muere por olvido». Recuerdo, inteligencia y olvido. Su melancolía, mente y muerte son un gran peligro para el amor puro y sincero. Desde el dolor, Pablo Neruda pudo extraer el desgarrador desamor, pero también nos evidenció el peligro del descontrol del amor sincero. ¿Qué crees tú? Logras conectar con él o conectas con el amor ideal y perfecto en un castillo de cristal, como me pasó hace un tiempo.

			Admiro la capacidad del poeta de poder compartir la vulnerabilidad de su vida. Ahora que lo pienso, quizás se sanaba al hacerlo porque a mí me pasa lo mismo, aunque no soy una poetisa. Cuando les comparto mi intimidad, me sano y libero. Gracias a tantos he perdido mi pudor y he descubierto el valor hermoso de escribir.

			Por ello, seguiremos compartiendo algunas preguntas básicas que me hice sobre esta idealizada palabra.

			¿Qué es el amor?

			¿Cuál es su importancia?

			¿El amor es un derecho?

			Al iniciar la búsqueda del verdadero amor, primero recordé cuáles fueron los momentos de mi vida que me sitúan en el amor, en esa mágica sensación de bienestar y felicidad casi divina.

			Imposible no recordar el nacimiento de mis queridos hijos o cuando me casé con mi marido. Cómo me cambiaron la vida y la perspectiva de poder amar. También el recuerdo de la compañía de mi madre cuando tenía una pesadilla o los ricos y aromáticos almuerzos de mi abuela y las increíbles exigencias de vida de mi padre para que me superara y creciera. Es probable que en alguno de esos recuerdos esté ese vecino que me llevó al primer viaje del amor platónico. Tantos recuerdos como momentos mágicos hermosos de recordar. Es como volver, sin melancolía, sino con un grado de identidad diverso y necesario.

			Pero ¿eso era amor? Por lo menos, varias semillas se gestaron en mi corazón.

			Alejandro Jodorowsky nos dice que el «amor es nada que quitar, nada que agregar». Qué potente aclaración. Junto con invitarnos a aceptar y querer todo tal cual es, en su naturaleza armónica o desequilibrada en luz y oscuridad, en amor y odio. En lo absoluto o parcial. O sea, nos lleva a aceptarnos a nosotros mismos y a todo ser que nos rodea en su perfecta e imperfecta creación.

			Créanme que he leído y escuchado muchísimas veces este significado y descubro en cada una de esas veces que un nuevo amor germina desde mi ser. Es tanto que cada día estoy más convencida de que es así, porque lo perfecto es imperfecto en el amor.

			El creador —quien fuera— creó lo imperfecto invitándonos a aceptar lo que debemos superar y enfrentar, reconocer lo que se evidencia en la diferencia como creación. Por eso, es que los grandes dolores y ofensas nos reflejan, como otro ser es nuestro maestro en el aprendizaje de la evolución y superación.

			Pero cuidado con el ego, que nos puede llevar al bosque del orgullo, del uso de la fuerza, del abuso, del juicio y tanto más, eso que nos hace perdernos en desolación y vacío.

			Alejandro Jodorowsky también nos contextualiza diciendo: «El amor es un encuentro mágico» de diferentes formas e intensidades, las enumera como el amor de compañía, de placer, emocional, como niños en inocencia, amor mental, intelectual, el amor consciente con la aceptación y necesidad de que el otro progrese y sea feliz, el amor divino que busca el encuentro de la fuerza interior conectándonos con nuestro cuerpo, alma y espíritu, y el amor alquímico. Este último nos invita a vivir la vida con un trabajo en el autoconocimiento, de constante superación viviendo nuestros equilibrios y desequilibrios, con un libre albedrío intenso que nos lleve a recibir la vida después de la muerte —no solo física— para ser mejores seres.

			Será por ello que el Maestro Jesús nos recordaba constantemente lo importante que era amar, diciéndonos: «Ama a tu Prójimo como a Ti Mismo».

			Este llamado me recuerda que no puedo dar lo mejor de mí a quienes amo o simplemente me rodean en mi pequeño mundo de vida si no soy capaz de amarme, cuidarme, aceptarme y cultivarme desde mi interior. Cuidar nuestro cuerpo sin excesos, alimentarlo e hidratarlo en conciencia, nutrirlo y tanto que se nos olvida en la rápida vida cotidiana que llevamos hoy.

			Querernos y respetarnos como seres integrales también significa que nuestro cuerpo necesita equilibrios alimenticios para su óptimo funcionamiento, con una mirada eco sustentable en nuestro interior y exterior; así podremos elevar nuestra vibración áurica y no interrumpir nuestra autoconexión.

			Trabajar nuestra tridimensionalidad, entendiendo que trascendemos al alma y espíritu; el cuerpo que nos acompaña contiene y acoge con su funcionamiento milagroso y perfecto. Sí, milagroso, nuestra existencia es un milagro a diario, «un evento extraordinario y maravilloso que no puede explicarse por las leyes regulares de la naturaleza y que se atribuye a la intervención de Dios o de un ser sobrenatural».1

			Por ello, muchos dicen que la máxima expresión de la vida es el amor. Sin amor no habría vida, no existiríamos.

			Entonces, ¿quién nos creó? ¿Nos quiere tal cual somos? ¿Tal como nos pide que nos queramos a nosotros mismos?

			Nuestro creador nos invita a superarnos viviendo en amor como valor, considerando la integralidad casi esencial de nuestro interior con sus luces y sombras.

			Entonces, ¿el amor es incondicional?

			La verdad que contestar esta pregunta no es nada fácil, ya que al ser sincera es «casi» incondicional solo con mis hijos. El amor de madre me ha llevado a conocer facetas de mí que jamás habría imaginado. A cada uno de mis cuatro hijos —como los cuatro puntos cardinales, como los cuatro elementos, como los cuatro fantásticos— los amo tal cual son. Los acepto sin quitar nada y sin agregar nada, por algo ellos decidieron que fuera su madre y son como son. Acepto su libre albedrío, ya que pido que acepten el mío.

			Estoy convencida de que cuando ellos, nosotros, tú o yo decidimos encarnar en este mundo y superar una larga o pequeña lista de desafíos y misiones, tenemos la posibilidad de elegir dónde, cómo, con quiénes… Así es, creo que mi espíritu elige dónde puede cumplir sus desafíos existenciales. Claro que lo haces en una gran biblioteca tipo Google o Netflix, donde eliges tu propio menú, personajes, localización, sonido… El tema es que lo haces cuando tienes todas tus habilidades y dones que te hacen ver el desafío de reencarnar de manera piadosa y noble. Pero una vez que bajas y naces sin dones, imperfecto, mutilado en tu conciencia…, ya sabemos lo difícil que es.

			En este camino he podido entender y compartir las reglas del juego, y así lo he asumido, lo he simplificado. Por ello, no me cuestiono mi pequeña porción de libertad en este plano, ya que es lo que es, pero, si me conecto con los otros planos en amor y armonía interior, lo inconsciente se hace consciente y aumenta mi libertad creativa en el aquí y en el ahora.

			Como les decía, soy capaz de todo por mis hijos, de manera incondicional, pero con los otros tipos de amores, lograr esa incondicionalidad se me hace mucho más difícil y sé que debo trabajar en ello. Es una noticia en desarrollo permanente, la misericordia humana.

			Recuerdo que tiempo después de todo esto visité a la señora F. y me preguntó si tenía una consulta a mis guías. Le hice solo una pregunta: «¿Cómo puedo mejorar como madre con cada uno de mis hijos?». Hice esa pregunta porque, a pesar de todo lo que he vivido, estudiado, practicado y escrito, tenía esa duda.

			La señora F. me miró con una cara de ternura, diciendo: «Eres la madre perfecta para cada uno de ellos». Recuerdo que fue inevitable llorar y sentir que, aunque ellos no lo sientan así, soy la mejor mamá que podrían haber tenido. Imperfectamente perfecta para lo que ellos deben superar y aprender.

			No saben cómo me liberé. No se imaginan cómo todo se devolvió a mi propia madre también. Creo que lo logras imaginar…

			Retomando. El amor ha inspirado a miles, a millones a sacar lo mejor de sí mismo para o por el ser amado, pero también es capaz de sacar lo peor de ti mismo, hacia otros desconocidos o incluso un amor no correspondido.

			Ha generado tantos suspiros, lágrimas y emoción en el ser humano, emociones que se han transmutado y convertido en hermosas y dramáticas expresiones humanas como lo son la música, la poesía, una escultura, cuentos, leyendas, hasta guerras y tantas expresiones de amor y desamor. Su potencia no tiene límites. Puede sacar lo mejor o peor de nosotros mismos si no vivimos en plena consciencia de nosotros mismos.

			Nuestro cuerpo y alma se han expandido en la historia por un amor o con un amor. He leído que la energía sexual puede durar en tu cuerpo áurico hasta un año. ¡Qué potencia es esa! Como no la vemos y menos la trabajamos, no somos potencialmente responsables de aquello. Es por esta razón que el tantra me llama tanto la atención, pero las respuestas que he encontrado no son las que busco sobre el tema.

			La energía sexual es lejos la más potente de nuestros cuerpos áuricos y nutre nuestro chi. Espero más adelante escribirles de ello.

			Una pasión, un sueño que hace vibrar tu corazón, tus entrañas, tus pies, tus pensamientos sin límite a sentir con todos tus sentidos lo que quieren de ti. Y tú lo que quieres del otro…

			Te hace pensar qué es lo que estoy dispuesto a dar y multiplicar como una expansión universal, que nace en mi interior y no tiene límite alguno al salir de mi corazón.

			¿Te ha pasado? ¿En qué? ¿Con quién?

			El sentimiento del amor es una emoción que se transfiere a nuestro cuerpo, como un estado de vibración mágica y perfecta armonía en nuestra imperfección. Esa vibración se expande desde tu corazón, saliendo lo mejor de ti o lo peor. Si nos cultivamos y evolucionamos, saldrá lo mejor, con amor sincero, un amor divino que conectará con tu ser superior y el del otro.

			Cuando el otro produce en mí lo mejor de mí.

			Cuando me supero por mí para dar lo mejor de mí para el ser amado.

			Tu cuerpo, tu alma y tu espíritu se unen en pro de la expansión, en armonía y sentido de vida frente al amor verdadero.

			Si haces que el amor prime en ti, todo podrá ser superado, cualquier obstáculo, cualquier aprendizaje, cualquier misión en tu vida la podrás experimentar y superar. Solo depende de ti que la decisión de amarte sea el camino hacia tu expansión en tu mundo y en todos quienes te rodean.

			Por esto es que creo fielmente que el amor es un derecho, no impuesto por otro o un derecho garantizado por una estructura del sistema social. Creo que es un derecho natural de mi ser humano. Un deber por mí misma, aprender a amar en todas las dimensiones posibles y que ojalá tú también decidas hacerlo.

			Busca tu derecho a amar.

			Es tu elección, hacer que renazca una y otra vez el amor desde ti, en cada palabra, acción y motivación. Yo ya comencé y, créeme, no es fácil, ya que estamos en el mundo al revés, pero querer es poder.

			Y yo creo en la potencia del amor que ve mi corazón.

			

			
				
					1	Oxford University. (s. f.). «Milagro». En Oxford English and Spanish Dictionary, Thesaurus, and Spanish to English Translator. Recuperado de https://www.lexico.com/es/definicion/milagro.

				

			

		

	
		
			4. Otra oportunidad
llena de felicidad

			Cuando comencé a buscarle el sentido de mi vida en este renacer, como ya saben, partí desde el amor.

			La invitación de la vida hoy para mí es el amor. Por ende, fue inevitable llegar a preguntarme si expandir el amor desde mi corazón significaba lograr la felicidad.

			Soy feliz.

			¿Qué es ser feliz?

			¿Tú lo eres?

			¿Se aprende a ser feliz?

			¿Hay niveles de felicidad? ¿Uno elige ese nivel de felicidad?

			¿La felicidad es un derecho social o un deber humano?

			Existen tantos significados, vivencias y momentos de felicidad como seres humanos expectantes de vivirla. Muchos creen que la felicidad es solo reír, divertirse o tener tiempos de disfrute y goce. Yo lo creía en algún momento de mi vida.

			Incluso nuestro sistema económico nos seduce a través de la publicidad a buscar la felicidad en el tener, en obtener cosas u objetos que simbolizan algo: un sueño, un anhelo, un logro…

			Gran influencia ha generado las Relaciones Públicas, la Publicidad y Marketing en interpretar esos anhelos y aspiraciones de sus públicos objetivos, generando una influencia en nosotros a través de las emociones, los sentimientos, las imágenes y pensamientos que influyen a la hora de decidir y adquirir bienes de consumo o servicios para saciar esos sueños o deseos en la vida cotidiana.

			Creo que todo esto es un reflejo de la necesidad inconsciente de llenar el vacío.

			Claramente, está la invitación constante, donde nos seducen a diario, pero aquello no es felicidad, es bienestar.

			El terremoto que he vivido en mi vida me ha llevado de manera inevitable a cuestionar y reanalizar el consumismo. No soy quién para cuestionar o revolucionar el sistema económico, pero sí lo puedo hacer en mi vida, en mis prioridades, y sopesar así lo que verdaderamente importa o necesito.

			Creo que a través de las cosas o bienes podemos mejorar nuestra calidad de vida y entorno, y claro que ayuda. Al mejorar nuestro bienestar, nos podemos desarrollar y así vivir lo prioritario de nuestra existencia.

			Estamos en el plano de la materialidad, la corporalidad, pero ¿cómo lo hacemos? Cada plano es diferente y tan distinto. ¿Nuestro cuerpo, mente y espíritu tiene sentidos diferentes o este es el desafío? ¿Cómo los conozco? ¿Cómo los alineo? En eso estamos, descubriendo nuevos mundos de existencia simultánea.

			Retomemos, hace muchísimo tiempo que dejamos el trueque. Para mal o bien, se creó este sistema económico, capitalista. Sé que estoy simplificando, pero no soy economista y debo resolver temas que influyen en mi vida mundana de este plano.

			Por ello, concluí que la economía es solo un medio, no el fin. Sí, no vivo para trabajar, trabajo para vivir o vivo para vivir. Existo para encontrarle el sentido a mi vida, esa es la música y el ritmo que me gusta y he querido compartir con ustedes en mis libros. Por eso, no es bueno vincular la economía, el bienestar y la felicidad. Tienen roles diferentes en nuestro existir.

			Pero esta vivencia material de nuestro cuerpo, cómo se alinea correctamente a la hora de vivir esta experiencia de vida con nuestro ser interior, con nuestra alma y espíritu.

			Es un tremendo desafío saber cómo trabajamos y alineamos conscientemente nuestra tridimensionalidad, ya lo he dicho muchas veces.

			Lo que no vemos, lo que no tocamos, lo que no materializamos, pero está ahí, en lo que nuestra alma y espíritu buscan en esta experiencia de amor hacia nosotros y los demás, expandiendo y creando momentos mágicos de luz y prosperidad integral.

			¿Cómo creamos ese suspiro del alma mágico que tiende a llenar espacios de vacío? ¿Dónde está?

			Es tan anhelada, deseada, esa felicidad idealizada que nos complicamos tanto por buscarla, vivirla o generarla…

			El sistema, la sociedad te bombardea a diario con lo que deberías tener, con lo que te hará más lindo, más querido, más deseado o aceptado, pero ¿está ahí el foco de nuestra vida? Por lo menos, para mí ya no.

			Comprar el último modelo del auto que te gusta no te hará feliz. Poder comprarte ese último modelo de celular no te hará feliz, pero ambos, el auto y el celular, podrán acompañarte o ser un medio, permitiéndote vivir, experimentar. Llenar ese sentido de vida que todo ser humano quiere encontrar. En esta realidad, que por algo la elegiste como es.

			Nuestro sistema de vida, estimulado por nuestra sociedad nos influye enormemente a la hora de estructurar las prioridades y anhelos de vida; muchas veces son ciertas necesidades o exigencias sociales muy disímiles a las que uno como individuo desea o aspira de verdad.

			Hace muchos años, cuando era soltera y concejal de la municipalidad de Huechuraba, a principio del mes de marzo, ayudaba a algunas familias a comprar los útiles de colegio; a familias conocidas que sabía que tenían problemas económicos para solventar todos los requerimientos escolares. Un día, llegué a la casa de una querida conocida madre esforzada por sus cinco hijos. Me había pedido ayuda. Su familia vivía en precarias y difíciles condiciones.

			Recuerdo que sentí su avergonzada solicitud de ayuda. Me organicé con mis pequeñas financias de esa época y le compré gran parte de lo que necesitaba. La fui a ver, me bajé de mi auto y llamé a la puerta. Salió ella, le dije que le había traído una ayudita para sus hijos, guiñándole el ojo. Ella se emocionó, abrió la puerta, nos abrazamos, se me hinchó el corazón de gratitud a la vida que me estaba llevando a agradecerle y recibir este sincero y honesto cariño. Fuimos juntas a la maleta del auto, lo abrí y sacamos todas las bolsas. Las llevamos adentro de su casa.

			Cuando entramos, pasamos por el lúgubre pasillo, con muebles antiguos, solo el suelo del living tenía piso de madera. Todo estaba arreglado con cariño, todo estaba muy limpio, pero en el centro del living había un tremendo televisor. Fue tan impactante. Yo estaba recién casada, con una buena situación económica y no tenía un televisor tan grande y moderno. La miré y le pregunté: «¿Desde cuándo tienes ese televisor?». Y ella orgullosa me dice: «Hace un par de semanas lo compramos a doce cuotas».

			Comparto esta experiencia, ya que para mí fue muy violenta y equilibrante. La miré y le dije: «Nunca más me pidas que te ayude con tus hijos si tú no los priorizas a ellos». Ella, ingenuamente, no entendía mis palabras y molestia. Tiempo después tuvimos una sincera conversación de mujer a mujer sobre la importancia de no vivir del qué dirán, sino del ejemplo a sus hijos.

			La verdad es que hoy esa experiencia la veo tan distinta. Ella hizo un esfuerzo por que sus hijos tuvieran la televisión más grande del pasaje y así abrirse camino a su cruda realidad fuera del sistema, del mercado y de las oportunidades. No tenían qué comer, apenas tenían ropa, pero tenían un estatus que les dio esperanza. Sé que es discutible y crudo este caso, pero soy sincera en lo que aquella madre hizo por sus hijos y mostró con toda sinceridad y orgullo.

			Durante décadas ha sido un símbolo, un icono de las dos caras de una misma moneda.

			¿A ti no te ha pasado? ¿No te ha pasado hacer una compra sin saber por qué? El éxito, el reconocimiento, el poder, el dinero, la aceptación del medio y tanto que ha ido más allá de nosotros, trastocando todo en las prioridades de vida y su sentido sobre nuestro tiempo y espacio real.

			Todo sobre lo que soy de verdad, lo que me gusta, lo que me atrae, lo que detesto o me cuesta dominar en mi interior. Algunos dirán que es gobernarse, otros se refieren a ella como la toma de conciencia integral de tu ser.

			Pero, en esta polarización de vida, ¿qué nos está diciendo nuestro entorno, nuestra vida real sobre la felicidad? No me refiero a la respuesta dogmática o políticamente correcta. Busco la respuesta que se proyecta en nuestras acciones, en nuestra coherencia de vida, en las prioridades de nuestro actuar. ¿Qué es lo que le mostramos con nuestros actos a nuestros hijos? ¿Cuál es el ejemplo que le estamos evidenciando o exigiendo para ser feliz? Incluso cómo le entregamos o enseñamos la felicidad. ¿Qué ven mis hijos hoy?

			Debo ser sincera, durante años han visto a los adultos cercanos ser felices cuando se compraron el reloj deseado, cuando toman trago, cuando ven fútbol, cuando comen o reciben un regalo material.

			No me quiero torturar injustamente, ya que sí tenemos instancias muy agradables, aunque existan algunas peleas constantes, cuando cocinamos en familia o hacemos el jardín. ¿Cómo olvidar lo felices que se ponen mis hijos cuando salimos todos a andar a caballo por los cerros, incluso con los perros? Están viviendo contradicciones, como las viví yo. Y les tocará elegir, como lo estoy haciendo hoy.

			Entonces, ¿será que la felicidad no la da el objeto, el regalo o hecho en particular, sino esos ciclos de momentos que existen a lo largo del día, de la semana o del mes? Creo que estos son parte fundamental de la vida, de mi vida y la actitud que tengamos de ella es aún más fundamental. Y esa secuencia es la que es interesante observar. ¿Cada cuánto permito que se generen o creo momentos de plenitud en mí y en los demás?

			Sincerémonos: le dedicamos más energía e intensidad al día en movilizarnos para pagar las cuentas, los compromisos, lo que el otro espera de mí, la mirada social y el examen constante que realizan de nosotros. Claro que debemos cumplir nuestros compromisos, pero ¿qué es lo medular de nuestra vida, nuestro día a día, de todos los días?

			No puedo desconocer que descubrí que para algunos la felicidad es un estado donde la persona se siente plenamente satisfecha por gozar de lo que desea o por disfrutar de algo bueno, incluso en un momento de dolor.

			En tu celular puedes tener la música que te gusta y generar ese espacio mágico en la playa con una hermosa caminata, en meditación y observación. También puedes llegar a la playa con tus hijos en el auto que lograste tener, para poder sentir y vivir el oleaje del mar en familia. Ese olor tan especial de la orilla de mar, el canto de las gaviotas y el andar de tu corazón producirán un encuentro mágico con el entorno y tus queridos hijos; ese momento será un recuerdo hermoso de satisfacción y felicidad para todos.

			Es la vida al vivirla conscientemente.

			Hoy vivimos la vida en un entorno hostil y difícil. Una opción es arrancar de este entorno y buscar el contexto que deseas, pero para otros será ganar dinero, tener cosas de valor, recibir honores, tener poder, disfrutar el momento, pintar, cantar, bailar o simplemente viajar, el poder ser dueño de tu tiempo y la posibilidad de lograr sus anhelos les traerá felicidad.

			No juzgaré ni enjuiciaré el camino que cada cual tome. Yo los he probado todos. Intento decidir en el día a día lo más consciente posible por mí misma, es tan fácil escribirlo y tan difícil vivirlo de manera espontánea y clara, pero no me rendiré a que pase a ser parte integral de mí. Cada cual tiene su propio secreto de la Felicidad. Y ese secreto no es el mismo a lo largo de la vida.

			Los niños quieren poder ver a Santa Claus, otros una estrella fugaz y al crecer esto cambiará por una guitarra, una bicicleta, un beso o solo el hecho de vivir el silencio.

			La valoración de la felicidad comienza a cambiar o mutar.

			Al vivenciar pérdidas afectivas, enfermedades o la muerte, cuestionamos la priorización o valoración que le dimos a las cosas en su momento, a esos recuerdos de gratitud física y espiritual.

			Comenzamos a trabajar el desapego, el proceso de amar, de amarse y aceptar la vida con sus reglas del juego.

			Eso es crecer, donde tuve que perdonar, perdonarme y agradecer cada uno de esos momentos difíciles.

			Busqué en grandes pensadores de la historia también, quise saber si se preguntaron sobre la felicidad y qué se respondieron.

			Encontré que para Platón «el hombre que hace que todo lo que lleve a la felicidad dependa de él mismo, ya no de los demás, ha adoptado el mejor plan para vivir Feliz».

			Sócrates dice: «El secreto de la felicidad no se encuentra en la búsqueda de más, sino en el desarrollo de la capacidad para disfrutar de menos». Qué potente invitación.

			Por otro lado, Buda Gautama dice: «No hay un camino a la Felicidad, la Felicidad es el camino». Entonces, ¿es una decisión?

			Cómo no, Aristóteles también dijo lo suyo: «La Felicidad depende de nosotros mismos». En la simpleza está lo natural siempre.

			Y, por último, Lao Tzu: «Si estás deprimido, estás viviendo en el pasado. Si estás ansioso, estás viviendo en el futuro. Si estás en paz, estás viviendo el presente». Hermoso.

			Grandes sabios, grandes respuestas. En todas ellas hay verdades y necesidades a la hora de querer ser feliz.

			Yo quería, quiero ser feliz con lo que la vida me tenga preparado. Y ¿cómo poder actuar en concordancia?, ¿cómo se puede vivir así? ¿Lo podré hacer?

			Encontré que hay varias opciones, recetas y decisiones que se pueden tomar, algunas de ellas son:

			Primero, hay que tener claro que querer ser feliz depende de uno mismo, hay que querer. Por eso es una decisión y se debe ser positivo en la vida, esto ayuda a enfrentar las crisis y los momentos difíciles.

			En segundo lugar, debemos escuchar nuestra intuición, nuestro ser interior y espiritual que está ahí a diario esperando a que lo escuchemos y actuemos en concordancia con nosotros.

			En tercer lugar, creo que no debo olvidar que el perdón es fundamental a la hora de querer avanzar con uno mismo y con las personas que nos rodean. Debemos dejar en su lugar toda equivocación o error que hayamos provocado, causado o generado. Cada error tiene también un gran regalo, el aprendizaje en uno mismo. Entonces, ¿por qué nos castigaremos por ello? ¿Por qué lo recordamos tanto una y otra vez en nosotros y los demás cuando existen equivocaciones?

			Es sano y sabio dejarlo atrás, ser flexibles y compasivos con esa situación de vida vivida, hecho o persona que nos ha ayudado a enfrentar nuestra imperfección y ser como un gran espejo que nos proyecta lo que no queremos ver, nuestra debilidad o habilidad, que se debe trabajar.

			Entonces, a perdonar y a seguir el camino si quiero avanzar, ya que no es posible cambiar el pasado, pero sí el futuro con ese aprendizaje.

			El cuarto consejo que me gustaría compartirte es vivir sin miedo, o sea, vivir en amor. El miedo es un muy mal compañero, no solo porque te inmoviliza, sino que, además, impide que vivas en plenitud hacia el intento. Con todas las opciones de fracaso o aciertos, es así como aprenderemos si no vives, si no te equivocas, si no te permites ser lo que eres. Ese ser imperfecto es perfecto para crecer. Por eso, la importancia que en tu corazón y razón reine el amor como un valor de vida esencial a la hora de actuar contigo mismo y los demás. Es el amor, tu mejor compañero a la hora de aceptarte en tu interior y reconocer lo que hay en tu exterior como experiencia de vida. El amor llenará tu interior con una fuerza que te sorprenderá, porque así es como te reencuentras con tu alma y espíritu, que solo quieren que tu cuerpo se sume con su actuar divino y mágico como una gran trilogía que solo potencia tu ser. Créanme que esto es maravilloso.

			El quinto y último consejo al respecto es armonizarte en tu trilogía —de cuerpo, mente y espíritu—. Así no tendrás conflicto entre lo que quieres ser, con tu interior íntimo y lo que vives a diario. Vivir en coherencia es el gran paso a la Felicidad.

			Aumentar la propia conciencia humana, en nuestro ser, no solo nos ayudará a ser felices, sino que podremos dilucidar y entender el sentido de nuestras vidas, de tu vida, aunque el camino sea difícil.

			Mientras analizaba y profundizar sobre la vida, el renacer, el amor, la felicidad y tanto más pasaba el tiempo sin cesar, me acercaba a pasos agigantados al plazo, los seis meses de meditación con sanación, agua bendita, glándulas y tanto para sanar y llegar a realizarse el chequeo médico del cáncer de tiroides y los ganglios que estaban aún en observación.

			Paralelamente, había resuelto iniciar el reencuentro con tantos amigos que estaban en la política activa y pasiva. Y les consulté sobre sus opiniones y visiones de lo que estaba pasando en el país. Vivíamos varias crisis políticas bastantes importantes. Estaba evaluando ser candidata a alcaldesa nuevamente por Huechuraba. Me sentía en deuda y debía regresar a dar la cara, explicar a quien quisiera escuchar, pedir perdón y probarme. Necesitaba saber si todo lo vivido en este tiempo lo podría llevar a la práctica en la política. Necesitaba cerrar y encontrar otras respuestas en esa tierra que tanto me enseñó y dio.

			En este proceso de sanación era una necesidad retomar el ciclo y cerrarlo o continuarlo de alguna manera. Comencé a prepararme para regresar.

			Además, después de la primera bendita equivocación con el cáncer de piel, había tomado la decisión de vivir mi vida con un sentido diferente. Sin olvidar lo que también había aprendido. Fuera cual fuera el resultado.

			Retomemos, lo que estaba pasando en ese otro mundo paralelo de mi vida respecto a mi estado de salud. Mi marido me decía que estaba loca, que, mientras no saliera de mis exámenes y diagnóstico, no podía regresar a la política. Yo sentía en mi corazón que mis exámenes saldrían bien. Sabía que mi trabajo de sanación constante tendría sus frutos. Y, si no era así, confiaría en el destino, en lo que el Padre Celestial me tuviera preparado. La verdad es que estaba entregada, sin ansiedad.

			Recordemos que ya había salido «milagrosamente» del cáncer de piel y después de la extracción del cáncer de tiroides y del grupo seis de ganglios en el cuello, tenía que estar chequeando cada cierto tiempo. Los últimos exámenes de sangre sobre las células cancerígenas aún estaban elevándose y creciendo poco a poco.

			Como ya no tenía tiroides, no podía tener células tiroideas, salvo que fueran malignas. Estas tienen una degeneración propia que las hace vivir y regenerarse. El problema y la angustia latente eran en dónde se alojarían. No había muchas opciones: ganglios, huesos o pulmón. De verdad que ya no me producía esa ansiedad desbordada. Claro que me ponía nerviosa, pero era como ir a dar una prueba en la universidad. Era un chequeo mucho más profundo que el físico. Esta era una forma de evaluar mi trabajo del alma.

			Llegó aquel día.

			Fui a hacerme los exámenes de sangre y luego pasé a realizar la ecodópler en toda la zona del cuello. No hice ninguna pregunta a la experta en cuello que me atendía. Es una muy buena ecógrafa, me atendió y realizó el examen. Al final de este me dijo: «Tiene una masa en la zona tiroidea, una reminiscencia del cáncer. La evaluaré y le entregaremos el análisis completo del examen, además de los ganglios que están en observación». Reconozco que me sorprendió, pero no me desestabilizó.

			Durante todo este tiempo me habían salido mal todos los exámenes que me había realizado. Tanto los de imagen como los de sangre, era lógico lo que ella me informó. Solté, me entregué a que fuera lo que tenía que ser.

			Yo ya me sentía triunfadora con el trabajo y cariño de la Virgen María, el Sagrado Corazón, los arcángeles y tanto que el Padre Celestial me ha puesto en el camino, no me ha dejado sola, y dejé que me ayudaran. Renacieron desde mi corazón, ayudándome a creer en él.

			Al terminar, me fui tan tranquila a casa. Tenía confianza respecto a que cualquier resultado, sería una aventura que debía vivir. Estaba feliz, porque sentía que había soltado la vida y tanto que me había atado antes.

			Mi marido me llamó y preguntó cómo me había ido, le conté y se preocupó muchísimo. Recuerdo que con una soltura y relax total le dije: «Tranquilo, todo saldrá bien. Lo sé».

			A los días siguientes fui a buscar los resultados de los dos exámenes. El de la imagen explicaba técnicamente lo que ya me habían explicado sobre esta masa. Y mencionaba que los ganglios en observación no tenían ningún cambio desde el último chequeo. Eso era bueno.

			Pero el examen de sangre fue revelador. Cuando abrí ese sobre, mi corazón se aceleró y vi todas las cifras, no podía creerlo. Era la primera vez durante todo este año y medio que me había bajado tanto el nivel de células cancerígenas en la sangre. Literalmente, a menos de la mitad.

			Sentí una alegría que me hizo reír de nervio, de felicidad, de emoción a flor de piel. Era la segunda muestra de que sí era posible sanar. Ya me había pasado con el prediagnóstico del cáncer de piel. Y ahora, nuevamente, ocurría algo inexplicable.

			Le conté rápidamente a mi marido, él no lo podía creer. Como buen ingeniero, necesitaba una razón lógica para tener un resultado así y tan dispar a los otros. Fue tanto que me pidió que fuera a hablar con mi médico cabecera sobre el significado de estos resultados. Y yo le decía a mi gordo una y otra vez: «Te dije, cada día estoy más sana». Sabíamos que los índices de células cancerígenas eran altos y debíamos esperar a dónde se alojarían para operar y esto alteraba todo. Enhorabuena.

			La verdad es que la primera etapa del cáncer de tiroides es de muy buen aspecto y desarrollo clínico, pero, como conté en el primer libro, una y otra vez fui la excepción con los resultados de uno y otro tratamiento. Nada salía bien. Por eso me habían dado seis meses de espera, los médicos querían saber dónde se alojaría la segunda etapa del cáncer, ya que no está en la tiroides, este se aloja en el sistema linfático, los pulmones o los huesos. Así de agresivo es.

			Entonces, con estos dos resultados tan bipolares, mi marido me decía: «Opérate nuevamente lo antes posible». Eso nos habían sugerido cuando nos pidieron esperar esos seis largos e intensos meses, pero ¿qué debíamos hacer ahora? Mi querido médico D. dijo: «Lo llevaré a comité y le sugeriremos qué hacer. No sé qué hizo, pero siga haciendo lo mismo. Una vez que tengamos claro qué hacer, la llamo».

			Reconozco que esta batalla la gocé. Me sentí orgullosa de mí misma y, ahora que recuerdo al escribirles estas líneas, renuevo mi orgullo. De esta prueba de aprendizaje al amor. Amarme sin condición. Fuera el resultado que fuera. Pero ya me sentía ganadora al creer en mí y en todo lo que ya había pasado.

			Pasó el tiempo, una, dos, tres y cuatro semanas y no tenía noticias del «comité»: ‘Equipo multidisciplinario que evalúa los casos de cáncer en la Clínica privada que me atendió’. Analizan los casos y, cuando resuelven los siguientes pasos que seguir, debe ser en consenso o le plantean al paciente las alternativas discutidas con sus pro y contras. Hasta que finalmente llamó mi querido doctor D. Si se demoró un mes, es porque discusión hubo…

			Con su particular voz de abuelo sabio y delicado dijo: «Tú ya tienes bastante experiencia en cómo funciona el comité. Mientras no estemos de acuerdo todos en los tratamientos de las etapas de nuestros pacientes, no los informamos. Por eso me demoré en llamar. Disculpa». Mientras él hablaba, mi corazón y todos mis sentidos se agudizaron y focalizaron en el audio del celular para poder escuchar cada palabra, suspiro y detalle que me estaba explicando.

			Continuó el relato diciendo: «Discutimos tu caso varias semanas. Nos entrevistamos con cada uno de los profesionales que te realizaron los exámenes y no llegábamos a acuerdo de la disociación de un examen y otro. Y, como viejo médico en la clínica, decidí ir a ver tu examen de imagen al aparato que lo realiza. Es la segunda vez que lo hago en mi carrera. Le expliqué la situación al jefe de imagen y le pedí el favor de ver tu examen en detalle en la máquina y no en el computador». Esta llamada ya se estaba alargando demasiado y no intuía a dónde me llevaba este relato.

			Prosiguió diciendo: «Y, bueno, es la segunda vez que me sucede. Por alguna extraña razón, la imagen que se ve como potencial masa cancerígena en el lecho de la tiroides es un instrumento». Es solo en ese momento cuando se produjo un espacio para el silencio. La verdad es que comencé a reír de nerviosismo, y mis ojos se inundaron de felicidad. E inmediatamente le pregunté: «¿De qué se trataba esto del instrumento?».

			Él, con su envidiable templanza, continuó: «La verdad es que es inexplicable, pero el jefe de la unidad me explicó que en un 0,5 % de los exámenes sucede esto. No se sabe por qué la máquina proyecta una sombra que se llama instrumento. Por ende, no hay que operar. Estás sana, sigue así y disculpa todo lo sucedido. Realizaremos el siguiente chequeo en un año más».

			Al cortar con el doctor. La dicha me inundó. No podía creer lo que había sucedido, pero estaba pasando nuevamente. Otra bendita equivocación, que no creo que lo sea, la verdad. Nada es casualidad, ya lo sabemos.

			Todo lo que estaba haciendo, el cambio de mi vida. El inicio del cuidado de mis cuerpos de manera física, emocional y cuántica me estaba dando frutos.

			Qué importante es sentir y ver los frutos de tu esfuerzo, constante e intenso. Este duro y difícil viaje me estaba demostrando que era posible. Que estaba siendo posible una y otra vez.

			Había querido y construido mis decisiones y camino. Las amo porque no fueron al azar y jugaron un rol fundamental a la hora de ser consciente.

			Todo tiene un sentido de aprendizaje en la vivencia y en la superación del valor de ella, pero sé que estos hermosos regalos se quedaron, son parte de mi vida. Y el riesgo de caer o que regrese el cáncer a mi vida es constante y permanente.

			Y aquí estaré, esperándola como una prueba de vida para ir más allá.

			Ahora reconozco una y otra oportunidad, y esta era una de esas inolvidables que te hacen tan feliz.

		

	
		
			5. Pude despertar
mientras dormía

			Mientras todo esto pasaba tan intensamente desde mi corazón, los cambios no eran solo físicos. Mi mente, alma y espíritu cada vez se acercaban más y más. Mis meditaciones me estaban llevando a aumentar mi conciencia, haciendo consciente mi cuerpo en otras dimensiones, como mi mente y espíritu también.

			Luego de saber que estaba sana, y que esta oportunidad de renacer era desde una Carola 3.0. —casi literal—, la influencia del Espíritu Santo en mi vida ya era diaria, en mis oraciones, meditaciones, acciones y todo lo que hago durante el día. Sé que me acompaña y guía en esta experiencia de vida.

			Pero no puedo dejar pasar lo que la señora T. me había dicho en la última visita. Ella me había hablado del tercer ojo, de que mi intuición estaba despertando y que se agudizará con las meditaciones y tanto más que estaba ahí presente, aun esperando el momento correcto. Todo fluía a una velocidad constante y permanente. Tenía que estar despierta para seguir con las riendas de mi vida y con todo lo nuevo y desconocido que podría comenzar a llegar desde ese tercer ojo.

			Cuando la fui a visitar nuevamente con la buena noticia de todo lo sucedido en este chequeo de mi cuerpo, ella estaba tan feliz como si fuera yo. Como siempre, unas conversaciones hermosas, como creo que hubiera sido tenerlas con mi mamá si estuviera viva. El destino la había traído a mi vida o yo la había buscado y era quien me estaba acompañando en este viaje.

			Conversamos sobre todo esto, la magia y espectacularidad, cómo se estaba dando en mi vida. Y como siempre ella le puso un nuevo condimento: «¿Estás recordando tus sueños? ¿Cómo duermes?». Nuevamente, me dejó en el desconcierto. Sabía que me estaba llevando a una arista que no estaba en mis tareas anteriores. ¿Qué había en su pregunta?

			Y, claro, cuando ella me preguntó, comencé a tomar conciencia de que cada vez más estaba teniendo sueños más vívidos y los recordaba. Antes de todos estos episodios, era muy raro que yo recordara un sueño al día siguiente. Se lo comenté y ella dijo: «Comienza a recordar los sueños. Si te levantas en la noche, anota en una libreta o en tu celular qué estabas soñando y qué era lo que sentías en ese sueño. Quiero que comencemos a trabajar tu inconsciente, que te está hablando en los sueños». Hasta ahí encontraba que esta era una nueva clave, como todas las que me hacía ver y profundizar.

			Me comprometo con ella a investigar el tema y comenzar a recordar mis noches de sueño, pero eso no era todo, con su inalterable tranquilidad y con un dejo de sarcasmo me preguntó: «Me imagino que has tenido tiempo de investigar lo que te pedí hace un tiempo». Yo me sentí pillada, no recordaba que estuviera en deuda. Y le pregunté: «¿En qué?». Ella sonrió y me dice: «Ya me había dado cuenta de que se te había olvidado. Aún no hemos terminado de trabajar la muerte». Ups, tenía razón y, si la señora T. lo pedía, era porque me estaba guiando a algo.

			Ese día me fui con varias tareas.

			Como siempre, me di tiempo de pensar a dónde me lleva todo esto, ¿qué creo? ¿Qué es lo que me falta sobre la muerte? A estas alturas, no creo en ella. Entonces, a investigar y buscar sobre ella.

			Durante esos días fue imposible no recordar a mi querido papá cuando decía que «una de las pocas certezas de nuestra vida es que moriríamos». Cuando era niña y lo escuchaba, me hacía acercarme a la muerte como un proceso natural y no doloroso. Quizás por eso nunca le he temido o ha sido tema en mi vida. Además, que siempre cuando repetía su frase, en reuniones sociales, él decía que había que estar siempre listo para cuando llegara.

			Claro que tenía razón. Al nacer tenemos pocas cosas seguras que ocurrirán en nuestra vida, una de esas es que tarde o temprano llegará la muerte a buscarnos.

			¿Qué es morir?

			¿Es evitable la muerte? ¿Para qué?

			En el largo y diverso camino de la vida ya sabemos que podemos vivirla en compañía del amor, de la felicidad y la plena conciencia de lo que queramos vivir. Si vivimos conscientes, podemos ejercer el libre albedrío a la hora de optar por qué camino queremos elegir.

			Entonces, ¿Elegir es vivir?

			Si creo que esta vida es una experiencia de nuestro espíritu en la materialidad y, por ende, un aprendizaje, entonces lo correcto sería profundizar conscientemente las opciones de elección y entender qué parte del aprendizaje es equivocarse, caerse, perdonarse, agradecerse a uno mismo al quererse, aceptarse uno y a los demás.

			Cuando hablamos del amor, hablamos de partir queriéndome y cultivando mi jardín interior para luego dar lo mejor de mí misma a los demás, pero es fundamental entender que amarse es aceptar lo que uno es sin cambiar nada, sin quitar ni agregar nada en nuestra alma, en nuestro cuerpo. Es así como logramos entender y conectarnos con nuestro espíritu, superando la individualidad.

			Como también, lo exterior, como influencias del medio serán los patrones, la cultura, el idioma, una religión o ideologías y tanto que nos rodea y que debemos supuestamente elegir y hacer nuestro. Este es parte también del aprendizaje.

			Entonces, ¿cuánto me permito vivir el inevitable espiral de búsqueda, de sentidos de vida y cuestionamiento a lo que he hecho propio? ¿Y ahí qué sucede?

			Científicamente, estamos vivos hasta que tenemos signos vitales en nuestro corazón y cráneo, cerebro. Físicamente, podemos saber cuándo la máquina que nos hospeda deja de funcionar y, por ende, entra en un proceso de descomposición física que demuestra el fin del funcionamiento mecánico de este. Y, por ende, el fin de la vida del individuo.

			Durante el milagro de la vida, las etapas y vivencias de nuestras células son diversas. El crecimiento, en todos sus procesos naturales, nos permite establecer etapas y ciclos de vida corporal y mental. Encontramos nuestra niñez, adolescencia, juventud y madurez con transformaciones naturales de nuestras células. En este proceso, nuestro cuerpo físico podrá enfermar y envejecer al vivir los ciclos según la edad, de manera natural.

			Durante este proceso, podemos vivir sin vivir. Es una ecuación compleja pero real, ya que me llegué a cuestionar si es posible decidir en nuestra vida, no vivir. Creo que lo hacemos en varias aristas de la vida.

			Podemos elegir no ser conscientes.

			Podemos elegir inducir el término de nuestra vida en diversos niveles, como un suicidio lento pero efectivo, al drogarnos, contaminarnos, alterando nuestras células y funcionamiento físico. Y, si no me nutro e hidrato correctamente, el daño que le realizo a mis células y funcionamiento es muy fuerte. Y si, además, no actúo en coherencia con nuestro entorno, nuestra madre tierra y su ecosistema, no solo estaré atentando contra nuestra vida, siendo legítima esa decisión en el libre albedrío, sino que puedo ser tan egoísta y pequeña en dañar nuestro ecosistema, que nos acoge y alimenta tan generosamente.

			¿Por qué, si tenemos tantas alertas de estar matando flora, fauna, la vida en nuestro planeta, no hacemos nada o estamos haciendo bien poco? Esta es una muestra más que en el día a día, en el acelerado tiempo diario, priman los objetivos inmediatos, los económicos, el poder y el del sistema, y no la evolución humana de nuestro Ser.

			Decimos que vivimos en tiempos modernos y aún no entendemos la muerte en toda su dimensión.

			Aún no logramos entender colectivamente la destrucción que estamos causando aceleradamente a la vida humana, colectiva, mundial y sus consecuencias. Vemos noticias, estudios, reportes, y todo se acelera cada día más.

			Algunos creen que lo físico lo es todo. Es una opción, pero eso no es suficiente para generar destrucción y descomponer el ecosistema y la vida en la tierra.

			Creo que la muerte está presente en las acciones incoherentes de nuestra naturaleza humana. Nuevamente, la naturaleza de la vida animal y vegetal nos demuestra que no hemos estado a la altura del cuidado y protección de ella.

			Será que los ciclos personales, sociales e incluso terrenales son como la leyenda del Ave Fénix. Esa hermosa historia mitológica sobre la inmortal ave que se consume por su fuego cada cierto tiempo —quinientos años—. Luego renace desde sus cenizas y así resucita con toda su gloria y majestuosidad. Con su bello plumaje dorado y color escarlata, con su canto incomparable, con todo el esplendor de su gran fuerza interior y lágrimas curativas, premio a su fidelidad a Dios. En sus múltiples vidas, su misión es transmitir el saber que atesora desde los orígenes al pie del árbol de la vida sobre el bien y el mal, siendo una gran inspiración a los buscadores de la verdad, el conocimiento y la sabiduría de vida. Tanta verdad simbólica en esta leyenda me hace imaginar y profundizar la vida.

			Siguiendo con los diversos puntos de vista, otros creen que hay una única vida y esta es solo el comienzo a la resurrección, a la eternidad, a la trascendencia, a la transmutación, a la iluminación eterna, verdades, certezas, datos u opciones de lo que puede ocurrir.

			No sabemos, no tenemos conciencia de lo que hay después de la muerte física. Grandes maestros y pensadores de la historia se han cuestionado eso. Y sus miradas son tan diversas.

			Lo concreto es que sabemos que algún día nuestro cuerpo morirá. Entonces, ¿cómo vivimos físicamente? ¿Nos preparamos en tiempos de paz para enfrentar esos momentos que desestabilizan y generan grandes rupturas y quiebres como lo son una enfermedad y la cercanía a la muerte? Una crisis de vida, como la que he compartido con ustedes, provoca o, mejor dicho, incentiva a sacar esa fuerza interior que muchas veces desconocemos. Es una gran provocación, eso lo fue para mí.

			Esa energía vital que nos hace entender y entregarnos al abismo de la vida, del destino y la creación. Abandonamos nuestro individualismo, con sus creencias y sentidos. Es así como profundizamos hacia la fuente de vida, Dios, la creación, el universo, la divinidad o la nada.

			Son opciones. Cuando cuestionamos nuestro existir…

			Cómo me ha hecho morir y renacer una y otra vez.

			Entonces, si sabemos lo que sucederá con nuestro cuerpo físico, ¿podemos morir sin que nuestro cuerpo muera?

			Los golpes del destino y la sincronía de las cosas hacen que vivamos, sí o sí, los dolores, angustias y los apremios de tanto que nos hace experimentar y aprender lo que venimos a hacer en esta vida.

			No es fácil superarlas, ya que siempre van acompañadas de traición, desamor, deslealtad, incoherencia, miedos, tantas emociones de los demás y de uno mismo. Y también de la polaridad de nuestras debilidades.

			Por ejemplo, muchos legítimamente optamos por que el gran proyecto de vida sea el de ser feliz en un hermoso matrimonio con hijos y amor perfecto —que es imperfecto, ya lo he dicho varias veces—.

			Hoy vemos en esta sociedad de lo desechable e instantáneo que pocos quieren comprometerse y esforzarse por perdonar y aceptar lo que somos realmente en todas nuestras dimensiones. Una traición matrimonial, un desamor, un engaño de tu socio, un frustrado emprendimiento, tu líder, que cambió el rumbo… Tantas historias que se repiten.

			¿Por qué? ¿Será que vivir es una experiencia para resucitar?

			La verdad es que hoy creo que vivimos muchas más muertes que la física durante la vida. Muchas veces a lo largo de nuestras vidas muere lo que construimos, muere una ilusión, muere un objetivo de vida, causándonos una gran crisis interior, una depresión, un luto, un ciclo de aprendizaje.

			Entender la enseñanza de vida no es tarea fácil, ya que es dolorosamente desestabilizante. Las emociones nos hacen trampa constantemente en realidades construidas en nuestra mente. El ego, lleno de orgullo e individualismo excesivo, nos exige mantener y consolidar lo que hemos construido como identidad en nuestra sociedad y así ser aceptados y reconocidos por ella.

			Tenemos tanto peso simbólico que cargamos en nuestros hombros.

			Recordemos el nombre. Sí, tu nombre, tu sexo o género, tu familia, tu ADN, tu país tienen gran carga en sus historias. Pero aún falta más, más peso que agregamos a lo largo de nuestra vida como tu cultura, tus tradiciones, tus compromisos económicos, tus objetivos sociales y materiales. Pesan y mucho, y nada de ese peso te lo llevas cuando mueres físicamente.

			Entonces, si debemos cuidar y cultivar mi cuerpo, mente y espíritu, debemos estar alertas con el individualismo y ego que quiere dominar nuestro existir y trascendencia en lo mundano y material.

			Quitar el peso físico será una clave más, ya que, si nos liberamos de estas cadenas pesadas, ayudaremos a nuestro espíritu a fluir y conectarnos con el todo.

			Mientras más consciente somos, más nos enfrentamos a lo que no queremos ver, a lo que nos causa dolor y nos provoca a soltar y liberarse.

			Pero, si le damos el valor que tiene como aprendizaje y si entendemos que es la forma de vivir y no un fin, que es el medio, todo cambiaría.

			Al aferrarnos a la materialidad y los códigos de vivencias sociales como objetivo de vida, lo más probable es que la vida me recuerde que ese no es el camino. Y lo hace resonar con golpes desestabilizantes que nos produce reencontrarnos con el sentido de vida, de trascendencia de esta en tu individualidad en el todo.

			Entonces, en nuestra búsqueda del sentido de vida de nuestro cuerpo es de compañía, un medio, y hace fácil o difícil ese andar según lo que elijamos durante nuestra vida.

			Y, si nuestra dimensionalidad de cuerpo, mente y espíritu se expande con la energía de nuestro ser como fuente de vida, ahora es el momento de enmendar o profundizar nuestro camino de vida aquí y en lo que venga, en lo que estás por cocrear.

			Aprender a levantarnos.

			Aprender a superar las barreras de la materialidad.

			Aprender a vivir sin fin.

			Aprender a vivir después de morir.

			Vivimos para experimentar, experimentamos para morir una y otra vez, hasta resucitar en vida.

			La muerte no tiene por qué ser el fin de todo, puede ser un gran comienzo al todo.

			Será que todo este análisis que la señora T. me ha pedido o invitado a desarrollar es parte de crecer y soltar. Y también es una manera de despertar, término que se usa tanto en el mundo holístico a la manera de ser consciente de la vida que tenemos.

			Entonces, si despertamos de estar dormidos o aletargados, ya no solo aumenta mi visión y mirada de la muerte. Creo que hay muchos tipos de muertes en vida, podemos resucitar, renacer y reconstruir la vida; todo desde nuestra tridimensionalidad de cuerpo, mente y espíritu.

			La muerte me llevó a reconocer y necesitar, por opción, una vida vivida por mí misma.

		

	
		
			6. Escuchar mis
sentidos cuánticos

			Ordenar y vivir todo lo que sucedía con mi vida ya era una terapia. Les agradezco tanto la posibilidad de escribir y así seguir sanando una y otra vez. La escritura no solo es una expresión de comunicación para mí, también es parte de reconocer y hacer más consciente mi nueva vida y así profundizar en los cambios que deseo en coherencia.

			Tiempo después, tenía algunas dudas, necesitaba tener algunas certezas. Ahí fue cuando me encargué la Carta Astral y entendí la importancia que tiene escribir para mí, lo necesario y revelador a la hora de cumplir con mi existir.

			Es así como quiero retomar y compartirles lo que sucedió con lo que la señora T. me había pedido. Cada día que pasaba mi puzle tenía más piezas. Cada nuevo segmento iba completando la temática, se engranan de manera perfecta como el motor de un reloj. Y, cuando eso ocurre, siento desde mi corazón que estoy en el camino correcto. Cuando todo fluye, calza y encuentras lo que estabas buscando o escuchas un programa de radio, una canción, siento que es una mágica forma de actuar del destino y sus seres divinos.

			Tantas veces en nuestras vidas sucede y lo advertimos. Por eso escuchar no solo es con los oídos físicos. No solo me refiero simbólicamente, sino que la telepatía, la sincronía y la intuición comenzaron a conformar este puzle de conciencia de manera simultánea.

			Ya sabía que cada día estaba más sana, y mi vida era nueva, como un auto a cero kilómetros, que debía vivir feliz. Aceptando mi hermoso pasado lleno de aprendizajes. Había decidido regresar a Huechuraba, a las próximas elecciones municipales, a cerrar o reiniciar el ciclo en aquel hermoso lugar que tanto nos habíamos dado. Y me estaba preparando para ello.

			En mi casa las cosas andaban cada día mejor. La mamá —yo— había regresado con otra actitud y estábamos viviendo instancias cotidianas que antes no había hecho porque no había tiempo. Les recuerdo que asumí con veintiocho años la alcaldía y, durante estos casi doce años, no les dedique tiempo suficiente a mis tres primeros queridos niños. Era intenso con una mamá agotada y desbordada. Ya me extendí en este punto en el libro anterior.

			Pero es justo contextualizar. Estaba disfrutando ir a buscar a los niños al colegio, ir a almorzar con mi pareja a su oficina. Esto de poder ir al supermercado sin prisa, trasladarme con tranquilidad en auto por la ciudad, poner el celular en silencio…

			Tenía pendiente decidir qué hacer con el negocio que había iniciado con la herencia de mi mamá —venta de ropa online—. Era evidente que debía terminar de cerrar eso. Había quebrado, el negocio de la ropa no era lo mío y el tema no era que había perdido mucho dinero. Fue tan terapéutico. Me había ayudado a tener tiempo en mi lugar de encuentro interior y análisis de todo el proceso que había vivido, pero había llegado el momento de iniciar el cierre de mi emprendimiento.

			Comencé con todo.

			Es así como un poco atrasada volví a visitar a la señora F.

			Recuerdo que aquel día fue hermoso, me sentía plena y tan feliz. Cuando me abrió la puerta de su casa, la vi radiante. Yo ya percibía que estaba hipersensible a todo.

			Estaba trabajando el recordar más los sueños de cada noche. Ir a acostarme cada día ya era una tarea, me acostaba con la intención de recordar. Una vez que me quedaba dormida, estaba preparada para cuando me despertara durante la noche. Sabía que quería escribir en mi libretita especial para aquello o un audio en el celular me ayudaría a recordarlo al día siguiente.

			Estaba en un momento de mi vida ideal pero muy intenso. Por eso visitar a mis hasta ahora ángeles era un grandioso paréntesis necesario.

			Cuando veo luminosa a la señora F., tuve una tremenda necesidad de abrazarla al saludarla, con un cariño de agradecimiento sincero y verdadero. Ella, mientras ocurría el abrazo, decía: «Qué alegría verte radiante y sana». Yo no le había contado nada de mi último chequeo médico. Es así como entramos y me llevó a su camilla.

			Con su dulzura y franqueza me dice: «Acuéstate cómodamente en la camilla. Haremos tu última terapia de limpieza y luego hablaremos». Obviamente, le hice caso y me instalé en disposición de meditación. No sé por qué activé mi glándula pineal, mi tercer ojo, que ya había incluido en la meditación; pedí protección, respiré y me entregué.

			Recuerdo que todo fue mágico, la evolución que ya tenía en mis meditaciones era mucho más avanzada de las que tenía antes de venir. Ya podía soltar el cuerpo con facilidad, conectarme con mi tercer ojo y comenzar a tener experiencias distintas.

			Es así como solté el cuerpo y sentí como salí de él en aquella terapia. Era como si la señora F. me hubiera sacado mi alma del envase físico para recomponer el cuerpo. Sentí que estaba a unos treinta centímetros sobre la camilla. Al principio me asusté, pero rápidamente regresé al estado de tranquilidad y abandono físico, con hermosos colores y figuras que inician la entrada al inconsciente.

			Junto a ello, y paralelamente, me fui a otro hermoso lugar. Estaba sobre un lago, era como si la inmensidad del lago fuera la camilla. Les repito que sabía que estaba con la señora F. y, además, en este hermoso lugar. Mientras seguía recostada sobre esa cristalina agua con unas leves ondas, lograba ver como aquel lago estaba rodeado de colinas y montañas con hermosos coloridos verdes de sus árboles y frondosos bosques que fraternizaban entre sí. Contemplé ese lugar por un tiempo para luego levantarme.

			Recuerdo con tanta claridad que me levanté y paré sobre el agua. Apareció un camino de tablas de madera. Comencé a escuchar el viento que acariciaba mis oídos suavemente, incorporándose los cantares de pájaros que danzaban en el aire de aquel mágico lugar. Recuerdo que lo contemplé y escuché. De ahí, me trasladé de un lugar a otro. Y, en cada uno de ellos, ya no solo podía ver, escuchar, sino que podía oler, podía imaginar y cambiar las cosas o precisarse y tanto más. Era como que los límites no existían y todo se agudizaba.

			En el libro anterior les comenté algo sobre mi relación con los sueños. Y cómo mi querida mamá, cuando yo era niña, para no hacerme pipí en la cama mientras dormía y soñaba, me había sugerido desde muy chica pellizcarme el brazo. Todo porque yo soñaba que iba al baño y me hacía en la cama. Ella con su profunda simpleza y dulzura me explicaba lo fácil que era. Y me decía: «Mi amor, si tú crees que vas al baño, entonces, cuando estés sentada en él, pellízcate en el brazo. Si te duele es porque estás despierta y puedes hacer pipí, pero si no te duele es porque estás durmiendo. Entonces hay que despertar e ir al baño». Recuerdo que desde ahí yo cambiaba los sueños, volaba, nadaba bajo el agua y, por supuesto, ya no me hice más pipí en la cama. Con los años disminuyó esa consciencia y recuerdo de los sueños. Con todo lo que estaba sucediendo, ellos regresaron, incluso los sueños repetitivos.

			Regresando con la terapia de la señora F., aquí estaba pasando algo similar a lo que en mis sueños había comenzado a suceder o a recordar en ellos. Era una sensación nueva, difícil de explicar, ya que es tal la armonía y paz que se siente en templanza sincera que me fui al silencio interior, pero estás consciente de estar en diferentes lugares o planos a la vez. Necesitaba retrotraerme de todo. Es así como estuve un largo tiempo en ese único lugar que jamás olvidaré. Seguí en él, sobre esa agua que abrazaba las tablas de madera, que me hacía vivenciar tantas otras situaciones sin límite físico hasta que la señora F. tocó mi hombro y me pidió que, lentamente, me reincorporara. Esta vez me costó poder mover mi cuerpo y volver a él.

			Al rato, me senté en la camilla, y ella me invitó a sentarme a un costado de su mesa de trabajo. Me preguntó qué había sentido y que cómo estaba. Le comenté a grandes rasgos, pero fue inevitable que se evidenciara mi sorpresa con lo vivido, me sentía tan plena.

			Ella retoma diciendo: «Te felicito, pocas personas logran lo que has hecho. No porque no puedan, sino porque no lo deciden. Me hiciste caso durante todo este tiempo. Tu limpieza y sanación en tu cuerpo y alma han avanzado muchísimo. Tu aura está hermosa. La vi y la sentí. Elevaste tu vibración energética. Ojalá más personas hicieran caso a la vida. Otro mundo tendríamos. Eres afortunada». Tanto piropo me hizo hincharme de satisfacción como una niña.

			Ella me dijo tantas cosas ese día… La verdad es que no me imaginé este nuevo regalo. Desde ese día mis sentidos se agudizaron y comencé a percibir más en mi entorno. De día y de noche. Los avances eran mientras estaba despierta y también en la noche mientras dormía.

			Comencé a recordar y vivenciar como no lo había hecho jamás. La señora T. y F. me estaban conduciendo a crecer en la toma de conciencia de otro modo. Una invitación que no rechacé y que profundicé poco a poco.

			Antes de retirarme de esta mágica terapia con la señora F., le pregunté y comenté sobre algo que me tenía muy intrigada. Le dije que durante toda mi vida había sido muy acalorada, desde niña, y que ya era normal para mí desde siempre. Que durante mis embarazos me sentía muy mal, bastante seguido, de hecho, tuve varios problemas. Por ende, me tuve que controlar mucho y que cada vez que me controlaba la presión sanguínea era muy baja o normal, pero yo me sentía muy abombada. Las enfermeras y médicos me decían que tenía presión normal, que generalmente a las embarazadas les subía.

			Le estaba haciendo esta pregunta porque lo había conversado con profundidad con mi amigo Álex. Él me había dicho: «Carola, si no tomas conciencia de tu energía, te seguirás enfermando. ¿No encuentras raras todas las enfermedades que has tenido? Si no trabajas tu energía, seguirás enfermando, ya que no fluye». Cuando me dijo esto Álex, me asusté y lo guardé en algún lugar de mi mente.

			Por alguna razón, sentí la necesidad de preguntarle a la señora F.

			Hasta aquí ella me había escuchado detenidamente y solo sonreía. Le seguí comentando que me decían que era de presión muy baja. De hecho, mi marido me tuvo que comprar la máquina durante uno de los embarazos, ya que me bajaba mucho. Estoy hablando de 8/5 o 7/3, pero el calor siempre estaba presente en mi cuerpo. Con los controles de salud y los diversos exámenes, la presión era normal-baja. Le conté que le pregunté a los médicos y que me decían que era extraño, ya que al tener presión baja debía ser friolenta, pero he sido acalorada toda mi vida.

			Además, le compartí lo que me pasaba con el calor en mi cuerpo y mis manos. Que a mis hijos desde niños le hacía cariño o masaje al llevarlo a dormir o, cuando tenían un dolor, un desgarro o una sinusitis entre otros momentos. Ahora, ya grandes, me seguían pidiendo «ese calor de tus manos, mamá» para diferentes cosas.

			Después de esta larga y detallada explicación con otras cosas más, debía preguntarle, sentía que aquí había algo que no estaba viendo, pero que el corazón sí. Y le pregunté lo que hoy veo como obvio: «¿Qué crees tú? ¿Por qué es esto? ¿Qué es? ¿Será reiki?».

			La señora F. seguía asintiendo con un leve movimiento de su cabeza y sonreía. Entonces fue cuando nuevamente me sorprendió. Ella se levantó de la silla y caminó hacia la camilla, se sentó en ella y dijo: «Hazme lo que le haces a tus hijos», y lentamente se acomodó en la camilla. Todo mi cuerpo se encendió y le dije: «No, tranquila, si es solo una pregunta». Y ella dijo: «Quiero tener la certeza de lo que creo que es. Daño no me harás». Sonríe y se recuesta cerrando sus ojos. Le hice caso, me concentré casi como una meditación e hice lo mismo. Me dejé llevar, conectándome con a quienes les pido ayuda siempre y comencé. Debe haber durado unos diez o quince minutos, la verdad es que no sé cuánto tiempo pasó. Terminé e hice lo mismo que ella me hacía, le pedí que lentamente se reincorporara.

			La señora F. se reincorporó, sonrió y lentamente se sentó en la camilla. Y dijo: «Tú no haces reiki. Tú tienes energía sanadora». Cuando escuché esto, no entendí qué quería decir. Y, como estaba recién aprendiendo del mundo holístico, la verdad es que me confundió.

			¿Qué es eso? ¿Qué quiere decir? ¿Por qué no es reiki? Muchísimas preguntas se me vinieron a la mente de una vez, reconozco que con un aire de ansiedad e incertidumbre.

			Nos sentamos alrededor de la mesa de trabajo y continuó: «Me imagino que tienes muchas preguntas y todas las respuestas las tienes tú. Debes buscarlas y trabajar en ello. Tienes un hermoso don, un regalo del Padre Celestial, y debes descubrirlo. Yo te ayudaré y acompañaré en lo que necesites. Ahora entiendo por qué veía y sentía tu energía trabajando en tu aura tan potentemente. Veo que la Virgen María te ha ayudado mucho a creer en ti, a amarte y aceptar la voluntad de quién eres y a lo que viniste». Lo recuerdo ahora como un hermoso regalo, pero en ese momento me asusté. No entendía. Yo no era nadie anormal ni distinto a cualquier persona y se lo dije. Y me contestó: «No, no, no, cuidado con el ego. Todos somos especiales y potentes en la inmensidad majestuosa de nuestra creación. No te vayas por ese lado y no te asustes, la vida y tus maestros te ayudarán a entender más aún, tiempo al tiempo». Conversamos un buen rato. Y, claro, nuevamente estaba en un acertijo que debía descifrar con paciencia y templanza que necesitaba encontrar en estos momentos de inseguridad.

			La respuesta de qué era esa energía de sanación no la encontraría en el pasillo ocho del supermercado a la vuelta de la esquina de mi casa. Vivir es aceptar los tiempos de los procesos, lo había aprendido, racionalizado y ahora lo debía llevar a la práctica. Debía tomar conciencia de esto y consultar a otras personas.

			Tenía que entender y comenzar a bucear sobre esto que me estaba pasando. Además, ¿a quién le cuentas algo así? En mi casa me creerían más loca aún.

			Entonces fue que recordé a la señora M. E., a quien había visitado ya un par de veces por el cáncer. Ella fue quien me activó la glándula pineal, me recomponía el aura, la expandía y escuchaba los órganos del cuerpo. Les comento que ella es una profesional y fue docente de una de las universidades más destacadas de mi país. Y, una vez que se comenzó a preparar para jubilar, inició diversos cursos y aprendizajes holísticos. Trabaja con muchos psicólogos y psiquiatras en diversos problemas de esta vida o de pasadas, entre otras cosas. Una señora con experiencia e historia académica, muy perceptible y encantadora.

			Claro, a ella tenía que ir a ver y tratar de chequear la información. Fui a verla y le dije que quería hacerme un chequeo áurico rutinario. Me hizo tenderme en la camilla, hablábamos de nada, del tiempo. Me recosté, me dormí y me fui quizás. Al rato me desperté, sentí su energía, sentía donde ella estaba trabajando y escuchaba ruidos en mi cuerpo. Una vez que terminamos, nos sentamos y le pregunté que cómo me había encontrado. Respondiendo dice: «La verdad es que estás muchísimo mejor. Se nota que te estás cuidando con la alimentación, la hidratación, tus meditaciones. Tu glándula pineal está mucho más limpia, se nota que la usas y activas a diario. Tus órganos están muy agradecidos. Igual te recomiendo que…». Me indicó nuevas recomendaciones.

			Hasta aquí todo bien y normal, y le pregunté: «¿Cómo sabes todo eso?». La señora M. E. sonrió, se enrojeció y dijo: «Cuando trabajo con un paciente, siento, escucho y veo. Depende de qué maestro o guía me viene a ayudar a trabajar. Algunas veces vienen a ayudarme ancestros o seres de luz de mis pacientes. La verdad es que cada terapia es diferente», dice muy tranquila y con gran seguridad. No dimensioné en ese momento cuánto me ayudarían sus palabras tiempo después.

			«Y ¿qué más viste?», le consulté con un dejo de curiosidad.

			Y me responde: «Se nota que has trabajado muchísimo tu sanación. Vi y sentí muy fuertemente tu energía violeta y verde en toda la zona del cuello, además de otros colores en otras zonas con menos intensidad —y a continuación ella pregunta—: Cuéntame, ¿cómo lo haces?».

			Y le comenté la meditación que me habían dado con la glándula pineal, la que les conté anteriormente. No le conté mucho. Y ella me dijo: «Se nota que es muy potente lo que te dieron y estás haciendo. Es una energía muy fuerte que está sanando tus cuerpos tanto físicos como etéricos. Sigue así. Tienes mucho trabajo aún. Te hiciste y te hicieron mucho daño en el pasado».

			No quise preguntar más y menos comentar lo que la señora F. ya me había dicho, pero creo que encontré una respuesta que me tranquilizaba.

			Debía confiar en mi intuición, evidenciada por la ayuda constante que estaba teniendo, pero igual sentía que debía hacer lo mío y seguir avanzando en lo que me hacía sentido. En las siguientes meditaciones oré y le pedí al Sagrado Corazón de Jesús que me ayudara y guiara a encontrar las respuestas correctas.

		

	
		
			7. La intencionalidad
es la clave

			Durante este hermoso camino y en esta experiencia he tratado de ser lo más responsable posible y no rehuir del destino. Por eso, cuando me da vuelta algo una y otra vez sin buscarlo, le hago caso a mi instinto y le sigo.

			Reconozco que leí y busqué qué era la energía sanadora, pero no encontré una respuesta que me hiciera sentido desde mi estómago. Tú sabes, uno siente cuándo es lo que buscas. Aquí fue diferente, fue más lento y había algo de mí que rechazaba creer que podía ser algo especial o particular.

			Preferí seguir. Y confiar en el destino, y Dios, tarde o temprano, me entregará la respuesta.

			Entretanto la vida debía seguir. Y las experiencias estaban esperando. No creerán que pensé que todo ya había pasado, nooo, si estoy aquí viviendo es porque aún falta y mucho. Seguí trabajando los sueños, leyendo, buscando y viendo documentales, un par de películas, además de otros temas.

			Mis meditaciones continuaban con algunos ajustes que sentía que debía ir realizando. Comencé a estudiar y sentir todo sobre las plantas medicinales y el uso de las piedras y cristales con mayor profundidad.

			Me educaron poniendo mucho énfasis en la importancia de ser constante y rigurosa en el manejo del análisis, de la información y de todo proceso para llegar a mejores conclusiones. Los ciclos o procesos de una tesis, un proyecto, una encuesta o investigación los manejo con mucha familiaridad.

			Pero comencé a vivenciar experiencias en las meditaciones, en las terapias que acudía, en los sueños, la vida diaria y en todo lo holístico que había llegado a mi vida para quedarse. El condimento en todo esto ya no era solo la concentración y gobernar mi ego junto a la mente. Mi razón y corazón estaban trabajando juntos en la búsqueda de la armonía y el equilibrio.

			Había algo más que hacía, que aún no lo había identificado conscientemente y con claridad. Y eso era la intención.

			Soltar y entregarse al destino, viviendo en conciencia, estaba siendo ya un gran desafío. Y, claro, es inevitable intencionar, dar la orden, el deseo a que ocurra tal o cual cosa. Algunos lo hacen al decretar algo con la técnica de «El Secreto», generando la cocreación de lo que se desea.

			Comencé a darle mucho valor a la importancia de crear, ya no desde la materialidad solamente. La intención que le podía colocar a las cosas, a las emociones, a la razón, es una cosa, pero el uso de cualquier herramienta holística, terapéutica o esotérica era otra, dimensiones energéticas diferentes.

			Si no hay tiempo, entonces la relación que creo en mí y que influye en el entorno cercano existe en el presente constante. Por eso, la importancia de sanar y evolucionar, de que nos gobiernen buenos sentimientos, de manera sana y misericordiosa.

			¿Cómo veo el todo sin los ojos?

			Podré ver desde el corazón para la cocreación. Haz la prueba. Ponle una intención a algo que hagas; puede ser un queque, una fiesta, un mensaje de WhatsApp o incluso un abrazo, y ve qué pasa. Me pasa lo mismo, pero al revés con mis hijos. Cuando llega uno de ellos a mi pieza, sé por sus pisadas quién es, para qué viene y con qué ánimo está. ¿Y esto qué me está demostrando? Que la intención se transforma en energía. Sí, energía que es capaz de mucho más que lo que nos muestra una mirada.

			Mientras estaba en este sendero de experiencias, fui a ver a una amiga, la llamaré Macarena. Nuestros maridos eran muy amigos y nos veíamos cada cierto tiempo. Habíamos tenido un par de conversaciones sobre la meditación y terapias holísticas. Ella se había especializado en ángeles y arcángeles. Además, había realizado los cursos de reiki uno y dos. Sabía mucho y siempre era interesante hablar con ella, ya que veía una gran compatibilidad en su mirada holística y religiosa. Ella era católica a su manera.

			Un día, en uno de estos encuentros sociales, comenzó a contar que estaba aprendiendo una nueva terapia para controlar y/o disminuir los terribles dolores de estómago que tenía casi a diario. Tenía una rara y difícil enfermedad. La pobre tomaba remedios para levantarse, para comer, para dormir, para todo…

			Maca era una mujer tan fuerte y generosa. Siempre estaba muy preocupada y presente en todo. Y no fue diferente en mi proceso del cáncer. Por eso, teníamos sinceras conversaciones. Y ese día le comenté que me estaban sucediendo cosas con el calor y mis manos. Le dije que los niños percibían cosas y sensaciones. Le conté que, hacía un par de días, mi hija mayor en básquetbol se había lesionado el músculo de su pie derecho y que ella me había pedido que le hiciera masajes, le pusiera calor de mis manos y, con ello, se le había pasado el dolor. Ella muy atenta me escuchó. Y le dije que yo creía que era reiki y que quizás ella me podría indicar a dónde ir a estudiarlo y aprender la técnica. Muy gentilmente, como siempre, ella me dijo que le preguntaría a su maestra.

			Luego me preguntó si yo imponía mis manos en mi cuello. La verdad es que, inconscientemente, en algunos dolores lo he hecho. Como en el estómago y los ovarios, pero nada consciente, la verdad. Y ella, de manera tan cariñosa, me dice: «¿Y qué estás esperando? El universo te dará lo que le pidas si es desde el corazón. Ponle la intención para que te ayude». La Maca tenía toda la razón, debía comenzar a imponer mis manos también, ¿por qué no?

			Pasó el tiempo, y nos volvimos a ver en su casa. Ahora era el cumpleaños de su marido.

			Ese día, ella tenía un gran dolor estomacal. Lo disimulaba muy bien. Mientras compartíamos entre tantos amigos, yo sentía su dolor constante. Pasó un rato que no la vi.

			De repente, llega una de sus hijas menores y me dice al oído: «Mi mamá dice que vengas». Me tomó de la mano y me llevó al dormitorio de Macarena. Su mamá le agradeció con un beso y le dijo que fuera a acompañar al papito y que nos dejara un rato, que me tenía que entregar una sorpresa y que dejara la puerta junta.

			Es así como la preciosa le hizo caso a su mamá y se fue. Y de inmediato ella se recuesta en su cama, me llama con su mano e invita a sentarme a un costado de su cama y me dice con voz baja: «Carola, me siento muy mal y los remedios ya no me hacen efecto. ¿Puedes hacer lo que le haces a tus hijos? No doy más». Fue sorprendente ver a esta gran mujer, por primera vez en tanto tiempo, abatida por el dolor y la impotencia. Lograba sentir su dolor y desolación en la fiesta de su marido.

			Recordé cuando le había hecho la imposición de manos a la señora F., que me había dicho: «Daño no me harás». Y le dije: «Daño no te haré, veremos. Lo haré con todo el amor posible, como se lo hago a mis hijos». Sentí como ella relajó su cuerpo, cerró los ojos y se entregó.

			Realicé lo mismo que con mis hijos. Agarré mi celular, puse la música celta que tengo en él. Luego recé, oré y pedí ser un instrumento para ella. Me concentré, pedí ayuda y flui.

			Comencé y a los pocos minutos vi como lentamente su respiración se relajó, la expresión de dolor de la Maca iba desapareciendo. Poco a poco sentía como su energía cambiaba, se aliviaba en su cara…

			Avancé haciendo lo que sentí hasta que terminé. Yo había entrado en un estado casi meditativo, pero físicamente me movía. La temperatura de mi cuerpo había subido considerablemente. Las sensaciones y percepciones de mis sentidos se habían agudizado considerablemente. Entonces agradecí la oportunidad, a todos quienes me habían ayudado, y la volví a mirar. Ella dormía profundamente.

			En eso entró a la habitación su marido. Vio esta escena. Él sabía que Macarena se sentía muy mal. Se acercó y me dijo: «Dejémosla dormir, se ve tan tranquila y en paz. Qué bueno que los remedios le estén haciendo efecto». Solo sonreí. Nos fuimos de la habitación y compartí un rato más con los invitados. Mi marido me preguntó dónde estaba, pero no le dije lo que había hecho. Solo le dije que la había acompañado. Nos fuimos, y yo quedé bastante preocupada y con mucha curiosidad, sobre lo que había pasado con la Maca y su difícil crisis.

			Al día siguiente, pasadas las nueve de la mañana, vi que tenía un wasap de ella preguntándome si estaba despierta. Que la llamara apenas pudiera. Obviamente, tomé el celular y me fui al jardín. Y la llamé.

			Al otro lado del teléfono, me contesta casi inmediatamente. Y antes que le dijera nada, me dice: «Amiga, ¡¡¿qué me hiciste?!! ¡¡¿Tú no haces reiki?!! Anoche no me tomé los remedios para dormir. Como nunca, dormí toda la noche. Y aún no los tomo, estoy feliz. No me duele nada». Al otro lado del teléfono, estaba yo aterrada con lo que escuchaba. Me salió del alma decirle: «Estás loca, ¿cómo no te has tomado los remedios? Te dije que no quiero ser responsable de que te pase algo».

			La Maca reía como una niña con juguete nuevo del otro lado del teléfono. Y le dije: «No hice nada especial, solo te hice lo que le hago a mis niños. Por favor, no hagas nada que te perjudique. Tómate tus remedios». Ella me respondió: «Sí, tranquila. Ahora me los tomo. Quería que supieras el hermoso regalo que me diste. Gracias. Nos debemos juntar en la semana y conversar tranquilas con lo que pasó».

			Sinceramente, yo me asusté. Sentía que no estaba preparada para algo así. Y menos que me sucedía algo con mis manos, recién las estaba descubriendo en mi proceso de sanación. ¿Cómo podría hacerlo en otra persona? ¿Causaré daño? ¿O quizás no pasó nada y es solo sugestión? Me enfrentaba nuevamente a un conflicto interior.

			Fue tanto mi shock que evité verla por un tiempo. Mi intención solo había sido entregarle amor, como lo había hecho con mis hijos.

			Nos vimos un par de veces. Ella siempre tan amable, luminosa y cariñosa. Creo que ella sabía lo que me había pasado y, a su modo, me incentivaba a avanzar. Me contó que se operaría. Que estaba muy asustada, ya que los médicos habían sido sinceros sobre los riesgos.

			No entraré en detalles por respeto a ella, pero se operó, la fui a ver varias veces. Me había comprometido con ella a verla como fuera posible. Su operación fue muy complicada, el cuerpo no reaccionó bien. Tuvo que ser operada varias veces en una semana. Estaba en la UTI (Unidad de Tratamientos Intensivos) llena de máquinas. No despertaba…

			Durante ese tiempo, soñé con ella. Fueron tres días seguidos.

			La primera noche, fue tan fuerte. Estábamos en un lugar blanco. Todo era blanco. La Maca se despedía, me daba las gracias y luego yo despertaba llorando y muy triste. Era tan real. Era tanto mi llanto que desperté a mi marido y le conté.

			La segunda noche, se repetía el lugar blanco, todo blanco. Ella con una paz tremenda me decía que no regresaría. Que, por favor, cuidara a sus hijos y que su marido les encontrara una buena madre. Volví a despertar angustiada y muy triste, pero ya no lloraba.

			La tercera noche, era el mismo lugar. Ambas tranquilas. Maca me abrazaba sin decir nada y se iba. La veía irse y nadie decía nada. Solo sentí una paz tremenda en mi corazón.

			Nunca más la volví a ver.

		

	
		
			8. ¿Puedo cambiar
de día y de noche?

			Nadie tiene asegurado nada, solo la muerte física. Eso ya lo sabemos.

			Había días que no pasaba nada y hacía un día normal. En cambio, en otros avanzaba mucho en algún tema o reflexión, pero la conexión energética ya era permanente. Veía cómo mi sensibilidad y vigilia iba aumentando. Notaba cómo me afectaba. Por ejemplo, la luna, generalmente, me daba jaqueca cuando había luna llena. Ahora me doy baños de luna. O las tormentas solares o magnéticas también tenían electro en mí.

			Avancé mucho en el estudio de la Geobiología. Mi profesor se había iniciado y estudiado en Alemania. Entonces su mirada era integral y muy tecnológica con sus instrumentos científicos. Las máquinas, con sus mediciones para el entendimiento de la energía terrestre y la creada por el hombre. Toda su preparación había sido en aquel país y ahora enseñaba a otros en mi país. Por ende, los estudios y análisis de la influencia de la energía en el ser humano y en nuestras células eran fascinantes para mí.

			Él me ayudó a entender más y mejor mi cuerpo, ya que tengo ciertos dolores físicos que tienen relación con el magnetismo y la vibración energética de la Tierra, las tormentas solares, la presión atmosférica, el cauce de las aguas subterráneas, encontré un mundo espectacular que me daba tanto sentido. Y, además, este conocimiento me entregaba la posibilidad de entender y escuchar mi cuerpo, ya que veía como me hablaba respecto a la energía de los lugares y los entornos.

			Comprendí que la agudeza de mis sentidos se estaba ampliando cada día más. Las señoras T., F. y M. E. me lo habían advertido. El punto a estas alturas era cómo convivir con ello. ¿Por qué mi cuerpo me entregaba esa información? Más adelante, comprendí que uno no puede sanar lo que desconoce.

			Retomando, sentía que debía aprender y conocer al respecto. Claramente estaba chequeando las diversas formas de expresión energética y sus efectos en mí. Y, por ende, en los demás. A estas alturas me imagino que también es así en la flora y fauna y todos los seres que habitamos la madre tierra. Y, como nada es casual, debía tener paciencia. Ya sabría el porqué.

			Lo que sí ya lograba entender es que algunas energías se pueden modificar, transmutar, alquimizar, y otras no… En ciertas condiciones, nos podemos proteger de las energías microondas creadas por el hombre y que tanto daño celular están causando —la Unión Europea está avanzando mucho en estudios y análisis de los efectos de las nuevas tecnologías en los seres vivos—. Este es otro viaje que más adelante profundizaré.

			Ahora, quiero compartir otro viaje paralelo y tan fundamental, ya que me sentía cada día más libre en la búsqueda de verdades, de certezas. Ejerciendo mi libertad en conciencia me había llevado a decidir por dos tipos de caminos: la superación o la comodidad. Y, dependiendo del tema, uno elige un camino u otro.

			Todos los días debemos tomar decisiones y todos los días confirmamos esas decisiones.

			Pero ¿cuántas veces las cambio o modifico sobre lo ya decidido?

			¿Crees posible cambiar y transmutar el mundo que nos rodea?

			¿Y si mejor parto por mí mismo primero? Ya había tomado las riendas de mi vida, eso significa estar dispuesta a cambiar primero antes que los demás. Y sin pedir nada a cambio.

			Estas preguntas nos las hemos hecho millones de seres humanos a lo largo de la historia. Algunos con éxito y otros con fracasos.

			Otros optaron por el camino de la transformación de los códigos o patrones establecidos y otros optaron por mantener lo acordado.

			En cambio, el amor fue su gran motor para luchar y enfrentar lo que viniera, con esa fuerza interna que a nada ni a nadie le teme. Recordemos que muchas guerras fueron justificadas por amor: amor a la patria, a las tradiciones, a los ancestros, a una mujer… Tantos amores que dañaron la paz.

			Y, si recordamos a los filósofos o sociólogos de nuestra historia, ellos han tratado de simplificar e interpretar el porqué del pensamiento, de las ideologías, de los sentimientos que influyen en el actuar de cada uno de nosotros.

			Entender los porqués, las causas, descubrir las motivaciones reales para que un líder, un pueblo, decida cambiar o enmendar el rumbo es otro reflejo de las decisiones de las personas libres o de los sumisos al poder y el control de un pueblo sometido.

			Todas las opciones son legítimas a la hora de optar y decidir por mí y por los demás. Descubrir cuál es la motivación e intención que impulsa esa transformación es interesante para establecer si fue motivada por el bien común, fue constructivo o creativo hacia ti y a los demás o qué rumbo tomó. Siempre nos enfrentaremos a nuestras luces y sombras, ya lo sabemos.

			La naturaleza siempre nos mostrará lo doloroso o simplificado que puede ser una transformación, un cambio o esa alquimia necesaria para avanzar con sentido.

			Podemos encontrar los cambios químicos.

			El cambio químico es la transmutación de una sustancia o elemento. Este cambio produce modificaciones en su estructura molecular, produciendo otro elemento. Por ejemplo, cuando tomamos un huevo, este se encuentra en un estado líquido que al ser cocido cambia su estado y no puede revertirse su modificación molecular. Lo mismo ocurre cuando quemamos la madera e incluso respiramos oxígeno y exhalamos dióxido de carbono.

			Por otro lado, tenemos los cambios físicos; estos cambios se pueden revertir, dependiendo de cómo se estimulen. Aquí encontraremos una transformación en la que no varía la naturaleza de la materia, solo se transforma una y otra vez si se quiere o se expone a aquello.

			Estos cambios físicos los vemos, por ejemplo, en el agua, que puede pasar a ser hielo o vapor y, naturalmente, siempre podrá volver a ser agua líquida. También tenemos en materiales duros como el oro o el chocolate; si se exponen al calor, se transforma a estado líquido.

			¿Qué nos está mostrando o, mejor dicho, evidenciando nuevamente la naturaleza? Cómo nos convoca a seguir sus pasos…

			¿Crees que podemos, como seres humanos, hacer lo mismo con nuestras células? ¿Esa será la sanación o una opción? ¿Cómo poder entender la transmutación y la alquimia de manera simple y cotidiana? Este era un objetivo que logré entender y vivenciar.

			Hay miles de casos y evidencia de cómo «milagrosamente» ciertas personas se han sanado o controlado una enfermedad donde la degeneración celular es el problema de la alteración de los tejidos físicos y nos encontramos con estos casos, que incide o ayuda a que las células dañadas dejen de multiplicarse o, simplemente, mueran y se extingan.

			Esas personas pudieron, conscientemente, tomar una decisión con el cuidado de su cuerpo.

			Esas personas tomaron otro camino en su actuar y comenzaron a vivir su cuerpo de manera protegida y consciente en diversas dimensiones.

			El investigador y doctor Masaru Emoto, japonés, demostró qué sucede con el agua al ser afectada e influida por los entornos naturales o emocionales.

			Recordemos que nuestro cuerpo está constituido con un 80 % de agua. Entonces, ¿cómo ayudamos a nuestro cuerpo? ¿Qué vida hemos construido, donde la cultura del cuerpo es solo relacionada a lo que se ve y no en lo que contiene?

			El doctor Masaru Emoto descubrió cómo la vibración, que es energía, puede destruir o potenciar el agua de cualquier cuerpo que sea parte, pudiendo estimular la cura de las células. Gran descubrimiento científico mundial que ha ayudado a entender por qué se generan ciertos milagros inexplicables cuando armonizamos los entornos de nuestro cuerpo y lo alimentamos correctamente.

			Es así como debemos recordar el otro tipo de cambios o transformación que podemos hacer, este es el de las emociones. El doctor Emoto demostró también cómo las emociones transforman el agua. Si esto es así, según el entorno emocional que vivamos, será el crecimiento de nuestras células, del cuerpo, que se regenera constantemente.

			Entonces, ¿cómo renacen? ¿Cómo las estamos regenerando hoy? Si tenemos conciencia de esta situación física, entonces podemos cambiar nuestras emociones y disposición diaria con los demás.

			A lo largo de nuestras vidas, he visto cómo se habla y estudia sobre los cambios de conducta del ser humano en la adolescencia, explicando cómo es la transición o cambio de la infancia a la adultez, generando modificaciones en nuestra estructura física y emocional.

			Poco se habla de los procesos de cambio físico o emocional a lo largo de nuestras vidas, en otras etapas.

			Muchas veces encontramos que se cataloga como enfermedades algunos cambios físicos o psíquicos, ya que una enfermedad es «la alteración leve o grave del funcionamiento normal de un organismo o de alguna de sus partes, con causas internas o externas» (Diccionario médico).

			Si tú trabajas mucho, duermes poco, te alimentas mal, tienes poco tiempo recreativo, lo más seguro es que hagas un estrés, pero esas situaciones fueron contagiadas, fueron provocadas, fue generada. Más allá de la causa, que es importante saber, hoy existen diversas alternativas para enmendar el camino. Transmutemos nuestras emociones y decisiones con nuestro cuerpo. ¡Ahora! ¡Es posible! Yo ya lo hice, lo hago todos los días.

			Hoy nuestra sociedad, nuestros medios de comunicación y las redes sociales nos conflictúan a diario, frente a un mundo globalizado donde vivimos en guerra sin vivirla, donde nos asaltan a diario sin que lo experimentemos directamente, donde nos violentan por manejar en un taco, por cobrarte de más, porque la política está cada día más lejana, porque ya no sabemos qué creer, porque estamos viviendo realidades que no lo son en nuestras vidas.

			Todo se ha exacerbado, todo se potencia, pero no lo positivo y altruista, sino que nuestro lado sombrío.

			Si vamos a un parque y vemos cómo los padres o cuidadores están relacionándose con los niños, ¿qué veremos?

			Veremos cómo los celulares son la atención de los adultos.

			Veremos a niños que se relacionan con otros niños sin pedir permiso.

			Veremos a cuidadores sin respirar aire fresco.

			Veremos a niños queriendo jugar en la tierra.

			Veremos a padres desconectados del momento, desconectados de su niño interior.

			Veremos a un niño que quiere ser grande para cambiar el mundo que le rodea.

			Querer hacer lo que se quiere es recordar la importancia de la libertad, de la conciencia que tengo por vivir lo que quiero. Y, si han aumentado tanto las enfermedades crónicas y degenerativas, estamos siendo coherentes con la vida que optamos. Por lo menos, yo lo fui y eso enferma.

			Tú y yo podemos cambiar siempre nuestro mundo interior y exterior, de día y de noche, despiertos o dormidos, tal como mi querida madre me enseñó. Podemos enmendar el camino trazado, el presente siempre es un regalo al milagro de la vida.

			Por eso, más allá de mi opción, lo que nos une hoy no es el resultado, es el intentarlo, es el atreverse a cruzar el umbral sin saber qué hay detrás, con la intención de amarnos para vivir.

			Nuestras vidas son un ejercicio real de aprendizaje que tendrá efectos en nuestro cuerpos físicos y sutiles.

			Y, si tú lo quieres, puedes partir ahora, transmutando lo que eres.

			Busca la intención en tu vida diaria y en los sueños, qué desea tu corazón, y verás…

		

	
		
			9. No hay tiempo

			Compartí con ustedes parte de los sueños con Macarena. Les he dicho cómo comencé a recordar y soñar de manera mucho más vívida.

			Esto continuó. Como sentía que era una tarea de la señora T., trataba todos los días de recordar qué había soñado y cómo habían sido. Eso significó que ya no necesitaba escribirlos en mi libreta, ya que me era fácil recordar. Comencé a soñar sin límites. Por ende, volaba, nadaba bajo el agua y respiraba. Llegué a estar tan consciente en un sueño que llegaba a confundir si estaba despierta o soñando.

			Pero llegó un momento en que comencé a soñar con un señor. Él era alto, mayor, sentía su serenidad. Yo no lo conocía, pero no me generaba ninguna mala sensación en los sueños. Y desde sus manos me mostraba una piedra amatista que tengo desde los diez años más o menos. De hecho, no recordaba que la tenía en algún lugar de la casa. Esa piedra me la regaló la tía Teresa, una querida tía de mi mamá, hace más de treinta y cinco años. En realidad, una tía abuela. Acompañaba a mi mamá a visitarla siempre. Ella era una mujer solitaria y enferma pero muy muy interesante y entretenida. Siempre me daba unas galletas deliciosas que jamás volví a probar.

			Regresando, este señor se me aparecía constantemente en mis sueños, pero no recordaba mucho lo que me decía. Me mostraba la joya, luego a mi mamá con su familia y me pedía que buscara, y no sabía qué. Me indicaba que era un familiar. Recuerdo muy bien su aspecto físico, era alto, grande, medio pelado, con una luz muy especial. Era agradable estar con él.

			Fui a ver a un par de tías. Pregunté por mi infancia. Aproveché porque hay muchos episodios de mi niñez que no recordaba y, como mi mamá ya había fallecido, necesitaba encontrar lo que me mostraba este señor. Era extraño, ya que sentía desde mi estómago que debía hacerle caso y dedicarme a encontrar respuestas. Necesitaba buscar algo, pero no sabía qué era hasta que fui a visitar a una tía que vive en el sur. Viajé hasta su hermosa y cálida casa. Mi marido sabía que estaba buscando respuestas, pero no sabía cuáles eran las preguntas. Siempre ha sido muy respetuoso de mis tiempos y búsquedas, y se lo agradezco.

			Es así como estuve casi todo un fin de semana en su casa. Cuando llegué, me encontré con ella y su marido en el aeropuerto, fueron muy cariñosos. Además, ellos no sabían a qué iba. Ya en casa, me encontré con mi primo, que no veía hace décadas. La verdad es que fue un gusto encontrarme con las raíces de mi mamá.

			Los tres me recibieron en su living y me preguntaron en qué andaba, cómo estaba la familia, los niños… Les conté un minirresumen de mi vida, la enfermedad, la familia, el camino…, y le pregunté a ellos lo mismo. Recuerdo que sentí extrañeza de que este pariente que no veía hace años, que era político y de derecha, estuviera hablando del mundo holístico y experiencias energéticas. La verdad es que no me importó, encontré que era obvia la actitud de extrañeza que percibí. A mí me habría pasado lo mismo hace un tiempo.

			Y es ahí cuando recordé que mi tía llevaba cuarenta años haciendo clases de yoga. Además, me entero de que mi primo llevaba años dedicado a la energía y las terapias. Venía de España, ya que se estaba perfeccionando en Flores de Bach con un sentido energético, vinculado a la naturaleza y todas sus influencias. Esto no era casual. Tuvimos largas y hermosas conversaciones de la familia. Mi mamá, que tanto recuerdo y quiero. Sé que está muy bien, feliz, en aquel lugar que siempre quiso. De hecho, mi tía me contó que, tiempo antes de que muriera, ella le había dicho que «estaba convencida de que este mundo era el infierno». Fue fuerte, pero hay mucho más en esa frase que dijo mi madre. Ya tenía su alzhéimer muy avanzado y se perdía temporal y espacialmente con mucha facilidad. No me extrañaría que sus palabras salieran de su gran corazón.

			En esa larga noche de conversación, preguntas y muchísima generosidad de mi tía y su familia, me cuentan con naturalidad algo de lo que yo no tenía idea: que, en nuestra familia, el tema holístico espiritual era un punto de inflexión y confrontación. La familia de mi madre era muy religiosa, católica apostólica romana a ultranza y no se permitía nada fuera de lo que la Iglesia aceptaba. Mi mamá me había dicho que mi tía había tenido problemas con el yoga en la familia, pero no se refería a eso solamente; entendiendo que sus inicios en el yoga eran hace unos cuarenta años.

			Me comenzaron a hablar de cómo era la familia de mi abuela y abuelo. Y en el relato de mi abuelo comenzó lo sorprendente. Yo siempre había sabido que mi abuelo tenía cinco hermanos más. Recordaba que conocía solo dos y que otro era pintor, muy destacado y conocido en nuestro país.

			Bueno, ahí estaba. Mi tía comenzó a hablar de la tremenda obra del «tío Benjamín». Resultó que él era el pintor, pero, además, tenía un gran centro holístico de hatha yoga en el Centro de Santiago. ¡¿Pero cómo?! Nunca le había escuchado algo así a mi mamá y, menos, a mis abuelos. Y mi tía, entre muchas historias al respecto, me dice: «Debes ir y conocer su legado espiritual». Le pedí a mi tía que me mostrara una foto. Ella no tenía, pero me dice que busque en internet. «Debe estar en muchos lugares. Él es muy querido y reconocido en Chile, nuestro país y en muchos países más».

			Obviamente, busqué en Google su nombre y lo encontré.

			Era el hombre que aparecía en mis sueños. Estaba impactada. Me sentía viviendo una película de ficción. No le conté a mi tía las verdaderas razones de por qué iba a verla. Ahora se enterará con este libro. Pero la verdad es que yo tampoco sabía qué estaba pasando realmente. No sabía qué estaba buscando.

			Todo era de alto impacto. ¿Cómo este señor, hermano de mi abuelo materno, que estaba muerto hace más de treinta años, me podía visitar en sueños? ¿Cómo era esto posible? Tenía tantas preguntas y casi ninguna respuesta. Lo que sí sentía desde mi corazón es que, si me estaba buscando, era por alguna razón. Y yo la descubriría o haría lo posible.

			Recuerdo que regresé a Santiago, feliz y agradecida por el cariño y hermosos momentos con la familia de mi tía.

			Volví a buscar en Google lo más que pude y leí tanto de él. Durante este tiempo, no me visitó más en sueños.

			Fui a Marín, donde está el Centro del Suddha Dharma Mandalam. Trataré de resumir y contarles todo esto de la mejor manera posible en las siguientes líneas, pero la verdad es que creo que, en honor a su vida y gran entrega divina, le deberé dedicar un libro a él.

			Fui un lunes por la mañana a la dirección que encontré en la web. Estaba cerrado, se veía grande y no abrió nadie al golpear. Había un cartel chico en una ventana, con un horario de actividades los miércoles por la tarde. Como no obtuve más información, le pregunté a los vecinos. Como personalidad no me falta, investigué en el barrio.

			Conclusiones: de la información que pude obtener de los vecinos, el centro casi ya no lo abren, antes venía mucha gente y ahora no. Eso me repetían. Me fui más curiosa aún. Y regresé al siguiente miércoles por la tarde. Llegué y me recibieron muy bien cuando les dije que era sobrina directa del tío Benjamín. Primero, me hicieron un minirrecorrido por la sede. Me sorprendió el tamaño del lugar y sus cuadros, en especial el de Jesús. Es un cuadro grande e imponente. Diría que de porte natural de Jesucristo y muy luminoso, radiante desde su corazón. La verdad es que enmudecí con tan preciosa e impactante imagen. La pintura irradia una expresión, desde su mirada, corporalidad y contexto, perfecta. Contemplarla es sentir a Jesús y su divino amor infinito. Más tarde asocié que mirarla me transportaba a mi Sagrado Corazón, el que tengo en mi altar en casa. Imagen que heredé luego de la muerte de la abuela materna. Esto tampoco era casualidad.

			Continuando con el recorrido, cuando aún estábamos frente a tan imponente pintura, me comentaron que ese cuadro lo habría pintado luego de una tremenda experiencia en una meditación con Jesús. Me explicaban que el maestro Jesús se le presentó en un hermoso jardín de flores y se le fijó esa imagen de tan majestuosa experiencia que decidió pintarla. Mi corazón se aceleró y mis sentidos estaban muy activos y sensibles a todo. Aún no comenzaba a dimensionar lo que estaba viviendo.

			Mientras continuamos el recorrido por el templo, ya había anochecido. El lugar estaba lúgubre, todo estaba demasiado oscuro, con muy pocas luces e iluminación, con muebles muy antiguos y muchas imágenes de Oriente. Y me hablaban y me hablaban de una y otra cosa, de personas, familiares. La verdad es que no recuerdo tanta información. Mi impacto era tal que por minutos me transportaba al contexto total de lo que estaba viviendo. Estaba en shock con lo que estaba sucediendo. Este impacto de emociones y de la realidad… Me estaba cuestionando qué era lo real. Perdí la concentración de mis ojos y oídos, perdiendo información valiosa que me estaban compartiendo en este mágico recorrido.

			Luego pasamos a un patio interno, donde me mostraron dos platos colocados en una muralla. Uno retrataba un pavo real y el otro, un dragón. Con mucha información y naturalidad me comentaron que son platos pintados por la madre del tío Benjamín, o sea, de mi bisabuela, quien fuera la profesora e impulsora del artista Benjamín Guzmán Valenzuela. Obviamente, no tenía idea.

			Yo no podía creer esto. ¿Cómo era que mi bisabuela había pintado calculo que alrededor de 1900 un dragón? Qué extraño. Un pavo real se me hacía más razonable, pero ¿qué era esto? Historia desconocida de mis raíces, contada por personas tan ajenas y desconocidas. Tiempo después, y por diversas razones, he sabido del uso del pavo real y sus plumas por culturas ancestrales. Estas eran usadas como protectoras y cuidadores divinos. Y sobre el dragón… Sé de él por el kundalini. En la cultura hinduista simboliza una energía intangible que recorre tus chakras. Cuando está activo, es capaz de conectarte con tu alma.

			Lo he visto en mí y en otras personas cuando lo activo o energizo, hoy en mis terapias. También leí sobre la relación oriental del dragón con los volcanes. He leído historias y leyendas sobre la expresión de nuestra energía vital o chi. Esta sería movida, alimentada y expandida en nuestra aura o cuerpos cuánticos por nuestro dragón interno.

			Regresemos al recorrido del Templo de Marín —le digo Marín, porque está en la calle con ese nombre—, del Suddha Dharma Mandalam. Casi al terminar de recorrer gran parte del lugar, pasamos por una gran biblioteca, húmeda y con mucho polvo. Se notaba que no la usaban desde hace mucho tiempo. Me paseé, hojeé varios libros y vi unos minilibros coloridos que me llamaron la atención. Y leo que estaba escritos por Sri Vayera Yogi Daza, don Benjamín Guzmán Valenzuela, ese era él. Y les pedí que me los prestaran o regalaran. Me dijeron que sí, que no había problema, que me llevara algunos. Busqué con ansias de saber más. Y me los llevé reunidos, envueltos por mis brazos, apoyándolos en mi corazón. Era como si llevara una bomba de energía que podía sentir. Había una relación mágica de todo lo etéreo y fantástico que había ocurrido antes. Por primera vez, podía tocar y sentir que estuvo ahí. En otro espacio y tiempo, si es que el tiempo existe. O quizás sí estaba presente y mis ojos no lo veían.

			Todo era tan extraño, fuerte, potente, impactante… No tengo más palabras. Uno siempre se proyecta hacia el futuro con los hijos, nietos y toda la descendencia posible, pero al revés nunca lo pensé. Te pido que te imagines qué habrías sentido tú en aquel momento. Me sentía como pisando huevos. Estaba frente a un acertijo, un regalo divino.

			Al salir de la biblioteca, me llevaron a una sala o pieza de estudio personal donde él se preparaba para las ceremonias; entre otras cosas, era donde se preparaba el maestro, así lo llamaban. Ahí lo sentí. Había un ropero grande que me llamó la atención. Había muchas cosas, sentía un frío extraño, pero mi vista volvía a ese mueble. Pregunté para qué lo usaba.

			Y me dicen: «Era el ropero donde su tío guardaba sus cosas personales y su ropa». Era de madera, grande, con dos puertas y al centro tenía un vidrio. Sentía un imán que me atraía a ese mueble. Me acerqué tímidamente, sin que nadie se percatara de mis movimientos, estiré la mano. Era como que necesitaba tocarlo. Al acercar mi brazo derecho a ese espejo antiguo, vi un reflejo en él. Y, cuando toco el vidrio del espejo, siento algo muy especial en la punta de mis dedos. Miro con mayor agudeza y disimulo, logrando observar que había alguien al otro lado del espejo.

			No entendía nada, qué era esto. Saqué mi mano de ahí como un impulso eléctrico en un segundo, sin que nadie se diera cuenta, haciendo como que no ha pasado nada, pero mi corazón estaba muy acelerado y comencé a tener mucho calor. Reconozco que estaba asustada y aún más sorprendida. Uno de los caballeros que me acompañaba en el minitour no me gustaba cómo me miraba y hacía que me pesaran mis manos cada vez que se me acercaba. Me observaba con excesiva atención.

			Salimos de esa sala, y yo tiritaba, tenía una constante vibración física, creo que de shock. Luego, seguimos recorriendo y al finalizar me llevaron a una sala; todos nos sentamos en una mesa redonda. Como la del Rey Arturo, un grande en el cuidado y protección de toda expresión pura y divina del legado sagrado. Es ahí donde comenzaron a relatar tantas historias e información impactante del tío Benjamín. Me emocioné varias veces. Mis ojos se llenaron de lágrimas en varias oportunidades, era conmovedor y épico todo lo que relataban. Trataba de mantener la compostura, pero era demasiado potente todo.

			Trataré de ser lo más clara y resumida posible, ya que fueron horas de mucha mucha información.

			Comencé a escuchar atentamente una impactante historia, la verdad es que puede tener algunas inexactitudes, pero le pondré el corazón justo, sin juicio alguno. Me comienzan a contar que mi familia tenía mucho dinero y una muy buena posición social en aquellos años, a fines de los 1800. Que el tío Benjamín era el mayor de seis hermanos. Que había tenido una muy buena educación aristocrática, pero que tuvo que trabajar desde muy niño, ya que su padre, quien vendría siendo mi bisabuelo, había perdido gran parte de su riqueza, pero que la educación, los idiomas y la expresión artística del maestro eran un estímulo permanente de su madre.

			Por ende, era un hombre muy independiente, inteligente y visionario. Siempre buscando la mejor estabilidad para su madre y hermanos, ya que él había asumido su rol de hermano mayor como proveedor. Paralelamente, trabajó e inició su expresión artística como pintor, logrando realizar importantes exposiciones y premios en Chile, América y Europa. Es así como sus horizontes se abrieron.

			Me dicen que, en uno de sus tantos viajes, va a Oriente con una gran amiga francesa. Y comienzan a relatar una visita a un templo, no recuerdo detalles e información de varias palabras desconocidas para mí, claramente en otro idioma —sánscrito— y cultura, pero lo importante es que los monjes del lugar los habían recibido con los brazos abiertos. Cuentan que le dijeron: «Le estábamos esperando». Y ya en el lugar, luego de compartir y conversar, los monjes le habían contado la revelación en meditación que habría tenido un maestro muy importante hace siglos. Toda esta historia era de cuando los templos y monjes de Oriente no se comunicaban con la civilización y menos con Occidente. Eran muy herméticos en la protección, cuidado y dedicación a la espiritualidad.

			En aquella meditación, al maestro del templo de la época le habían mostrado la llegada al monasterio de un hombre blanco, que venía del otro lado del mundo. Este hombre era alto, flaco, con una alma limpia, vieja y sincera. Él sería preparado en el monasterio para dar a conocer en Occidente su cultura espiritual, el Espíritu de Dios, la Sagrada Ciencia del Yoga y tanto más… Serían guiados en aquel momento por la divinidad celestial y todo su amor infinito, a lo que el mundo y el Hombre necesitará en esos tiempos venideros.

			El tío Benjamín sería el puente entre la espiritualidad de Occidente con Oriente. Para ello, se le entregó toda la preparación y acompañamiento necesario para cumplir con su cometido divino y sagrado. Comenzando una formación intensa en su educación religiosa e idioma sagrado el sánscrito durante un buen tiempo. Continuaron diciendo que los maestros le revisaron las vidas pasadas, lo prepararon.

			Es así como luego de un tiempo lo nombraron Sri Vayera Yogui Dasa. Con ello regresaría a Chile a fundar la Ashrama Suddha Dharma Mandalam Vidyalaya.

			Y así fue. Formado como Maestro, debía cumplir la hermosa misión de Instructor Externo para Sudamérica en todo lo relacionado con las enseñanzas en Chile y todo Oriente sobre el Suddha Dharma Mandalam (S. D. M.).

			Como la formación del tío Benjamín era católica, este giro radical a maestro Yogui Dasa… Se le era muy fácil poder unir una cultura y otra. El sánscrito hace muchas veces difícil el entendimiento de códigos culturales de Oriente con Occidente. Pero ya que el tío tenía ambas, se le fue muy fácil unir el sentido más profundo de la vida interior hacia la fuente sagrada. Esto le significaba explicar con mucha facilidad las semejanzas y similitudes entre un pensamiento y otro. Por ello, se le hacía fácil fundir, explicar y conectar una creencia y otra. Habría transmitido con mucha docencia en esos años esta nueva mirada de vida espiritual y mística a mucho destacados personajes en Chile. En el resto de América, logró establecer sedes del Suddha Dharma Mandalam expandiendo el mandato de ayudar al despertar del hombre de Occidente hacia su espiritualidad y vida espiritual. Este hermoso legado se mantiene hasta el día de hoy.

			Dedicó su vida al despertar de la conciencia en el amor y espíritu universal de miles de personas. Logró reunir voluntades de hermosos seres en aquellos años. Reuniendo los dineros para todo lo que se necesitara, para que más personas iniciaran el despertar desde el corazón y opción de vida.

			Si quieres leer y conocer su maestría y mirada divina, búscalo aquí: http://www.suddhadharma.net/content/spanunificacion.html. Tiene varios escritos fantásticos y sublimes. El que tiene sobre la oración del Padrenuestro es majestuosa. No puedo transcribirla, ya que la organización tiene todos los derechos, pero, si la quieres, la encontrarás.

			Esta era su vida junto a la pintura. Por ello, nunca se casó y no tuvo hijos. También me comentaban el repudio y crítica social que generó en mi familia su nueva mirada. Que, sin su valentía, seguridad y claridad, habría sido muy difícil cumplir con su destino. Esto lo llevó a abrir más sedes en América y Europa. Dedicó su vida al Supremo Espíritu, a ayudar a otros seres a encontrar su espiritualidad y el amor divino que está en toda su creación. Trabajando férreamente con la divinidad y el amor al Padre Celestial.

			Después de esta visita, me pregunté una y otra vez: «¿Todo esto es verdad? ¿Dónde puedo ir a verificar esto? ¿Quién me podrá ayudar con este desafío? ¿Qué se hace ahora?».

			Tenía tantas preguntas e incertidumbre. ¿Por qué me había elegido a mí el tío Benjamín? ¿Qué debía hacer? Tendría que esperar a soñar con él nuevamente. Aquel día, cuando manejaba camino a casa, me corrían las lágrimas de emoción; no quise guardarlas en mi garganta, que tan apretada estaba. Tantas emociones y relatos impactantes…

			Decidí pedir ayuda. Las emociones me estaban jugando mal.

			Fui a ver a la señora F. Le conté lo sucedido. Sabía que ella no me encontraría loca y dimensionaría todo lo que estaba pasando. Ella, muy seria, me dijo que podría conectarse con sus maestros y preguntar. Y así fue. Luego de una meditación, se concentró un segundo y partió. Tomó un cuaderno y comenzó a escribir y decir en voz alta lo que escribía: «Qué gusto verte nuevamente aquí. Tu tío Benjamín necesita ayuda. Por eso fue autorizado a conectarse contigo. La amatista que tienes y que te regaló tu tía se la regaló el tío Benjamín, ya que ella lo visitaba en Marín. Eran grandes amigos». Y así fue como siguió y siguieron explicándome el contexto de todo esto. Muchas cosas que yo no le había dicho a la señora F., estaba sin palabras.

			Y, claro, me explicaron: «El tío Benjamín está pronto a reencarnar, pero se creó injustamente un karma con el Centro Espiritual. Él fue traicionado y deberás enmendar esto. Investiga. Por línea familiar te ha elegido para que cortes este karma personal y familiar». Esto es, más o menos, en resumen.

			La señora F. terminó y me dijo: «Estaba claro que la vida te estaba preparando para esto y mucho más. Y, como ya sé cómo te tomas las cosas, sé qué harás lo que se te ha pedido. Si necesitas que colabore en algo, no dudes en llamarme o venir a verme. Qué hermosa historia y desafío. Es un regalo». Luego de esas palabras, me fui en shock. Y su última frase se me repetía una y otra vez: «Hermosa historia, desafío y regalo».

			Ustedes saben cuál era mi relación con la muerte, con los cuerpos cuánticos y tanto que había comenzado a vivir y experimentar, pero esto era de película. Todo esto me estaba demostrando nuevamente que el tiempo no existe, como una lógica lineal e inmodificable. Aquí hay un misterio que sé que no resolveré en este plano —mundo mundano—. Era evidente que me estaba comunicando con otros planos. Confiaré en mi instinto y pediré ayuda a la Santísima Trinidad y a la Virgen María para que me den toda la ayuda necesaria e iluminación para ser un buen instrumento como me lo están pidiendo.

			No dudé.

			Es así que seguí un largo camino de investigación. Visité la casa donde vivía. Hablé largo con sus cuidadoras, recorrí su casa. Todo fluía muy bien. Conocí a quienes deberían haber seguido su legado. Y, poco a poco, diversas personas me contaron hechos complejos que fueron ocurriendo desde que se enfermó y agravó el tío Benjamín hasta su muerte, compartiendo hasta la situación de la organización de hoy.

			Todo comenzaba a tener sentido, los mensajes eran muy coherentes con lo que estas personas me contaban de la vida y obra de su maestro.

			No recuerdo exactamente, pero fue en esos días que volví a soñar con él. En prados hermosos, caminábamos y conversábamos de la trilogía del ser, de la familia y la importancia de ella, de la imperfección del ser humano, la importancia de amarlo y entenderlo con misericordia. Él me llevaba como un maestro a aprender, vivenciar, analizar y a entregarme confiada en la divinidad desde un nivel espiritual muy profundo. Y, a su vez, era tan piadoso y sabio.

			Me mostró unos lugares —con imágenes— y números para que encontrara sus dos testamentos: el que él había hecho y el que le hicieron modificar días antes de morir, cuando él estaba muy mal. Cuando constaté nuevamente que los hechos habían ocurrido así, ya no dudaba de lo que estaba viviendo. Me daba más fuerza y confianza que tenía que seguir.

			Me mostró papeles de la constitución de su Corporación que debía buscar. Quería que reconstituyera la historia. Y, claro, yo sabía cómo funciona el sistema público y sabría cómo encontrar esos papeles. Al menos, lo intentaría.

			Y me sugirió que mi amigo Felipe —sin yo decirle nada, en sueños—, abogado, podría ser de gran ayuda para lo que vendría, y yo no sabía lo que vendría aún. Me reuní con mi amigo, él no podía creer mi relato. Me decía que la historia era sacada de una película de ficción. Nos reímos un poco, en realidad, bastante, pero en mi estilo jocoso le pregunté si me ayudaría. Y él sin dudarlo me respondió: «Claro que te ayudaré en todo lo que necesites. Busca toda la documentación primero».

			Me demoré un tiempo, pero los encontré. Encontré toda la historia en documentos, en cien años de la organización.

			Tiempo después, Felipe me reconoció que jamás pensó que podría encontrar y recuperar toda esa información de tantas décadas atrás. Y, además, su sorpresa se entremezclaba entre la incredulidad y de cómo había llegado todo esto por un sueño.

			Inicié el largo camino de la reconstitución de su vida espiritual. Y los datos e imágenes que me había dado me permitieron llegar a sus testamentos. Tenía razón, eran dos, propiedades e información de estos en sus usos, todos los documentos de la constitución de la organización de principios del siglo pasado y todas sus modificaciones futuras, entre otras. Me reuní con muchas personas, buscando qué había pasado luego de la muerte del maestro. Fueron semanas de investigación. Y muchas sorpresas.

			A todo esto, seguí yendo todos los miércoles a clases de yoga en el Suddha Dharma Mandalam y a la práctica de este. Fue hermoso y muy potente. Cada meditación que iniciaba en aquel lugar me hacía sentirlo a él y a Jesús. Era inevitable. Las meditaciones en ese lugar fueron mágicas y un regalo que atesoraré el resto de mi vida.

			Un par de veces tuve dudas y le pedí ayuda a la señora F., quien rápidamente me aclaraba o respondía sin problema alguno.

			Es así como las personas se comenzaron a acercar y decirme que el centro ya no funcionaba. Que solo iban de cinco a diez personas. Que sucedían cosas raras. Que, desde que el maestro había fallecido, las intrigas, las discusiones, el poder y los bandos habían producido un gran quiebre en la organización. Toda la larga historia que me contaban me hacía recordar lo que había vivido durante tantos años en cargos políticos.

			Era increíble y triste evidenciar cómo el ser humano podía perder el horizonte por poder pero en el mundo religioso. Y aquí era un poder espiritual más que nada. No entendía para dónde iba todo esto. Yo solo sabía que tenía que ayudar a que el tío Benjamín descansara en paz y así mi familia, yo y todos los descendientes se liberarían de lo que había ocurrido.

			Una vez que reuní todo, visité a la señora F. y le pedí que me ayudara a consultar qué tenía que hacer. Y es en aquel momento que el propio tío Benjamín se comunica con ella y le explica: «Es necesario limpiar, llevar las cosas a su justa dimensión. Necesito que realicen una presentación en el lugar adecuado para que investiguen la institución, ya que no funciona con el fin que fue creada». Siguió dando varias pistas y líneas de desarrollo.

			Continuó diciendo: «Me encantó verte en Marín y sobre todo que te acercaras a mí. Cuando acercaste tu mano al espejo del ropero, yo estaba ahí». Oh, oh, oh, oh, oh. Yo no le había dicho nada a la señora F. de lo sucedido en ese mueble y esa indescriptible sensación que viví. Esa mención fue otra gran clave que me dio la certeza de que estaba haciendo lo correcto. Continuamos, él retomó el tema y prosiguió: «Quiero que Carolina pida la investigación de la organización a una institución. Tú sabrás qué hacer». Aquel día tomé nota de todo lo que dijo y así poder transmitirlo al abogado y hacer la presentación. Y así fue.

			Cuando nos volvimos a reunir con Felipe y le mostré todos los documentos, fotos, testimonios…, no lo podía creer. Y dijo: «Si no te conociera, créeme que no haría esto. Será un honor ayudar al tío Benjamín». Es así como trabajamos mucho en el documento. Este fue presentado al Ministerio de Justicia de Chile —institución que por ley debe velar por el correcto funcionamiento de las organizaciones jurídicas—, solicitando varias diligencias correspondientes. Ya ha pasado mucho tiempo de ello, varios años y apenas se ha movido, de lo que yo he podido saber.

			No sé qué sucederá con la solicitud que realizamos y menos por qué tenía tanta necesidad de ella el tío Benjamín, pero, como ya saben, no es necesario saberlo todo. Todo era tan mágico y sincronizado que bastaba por sí solo. Sí, reconozco que me da curiosidad. Creo que para que autoricen a alguien a comunicarse, de la manera que sea, con alguien de otro plano de donde está, no es por cualquier cosa.

			Esta vivencia ha sido una experiencia única, sobrenatural. Fue una escuela de aprendizaje de parte del tío Benjamín mucho más profunda de los que les puedo decir y explicar. Aún es noticia en desarrollo. Ojalá la presión e impacto que se le provocó a los cercanos y seguidores del maestro en el centro, por lo menos, les haya servido para enmendar el camino espiritual como él siempre les enseñó.

			Benjamín nos trajo a todos nosotros otra oportunidad. El destino, todos los que colaboramos de este y todos los planos, y el Ser Superior, quien, con su gloria, sabiduría y poder hará sutilmente lo necesario en esta oportunidad. Es de esperar que el amor traiga la verdad y la justicia.

			Ya me he extendido demasiado, pero ha sido lo suficiente para que me entiendas que esos días de mi vida eran bastantes multidimensionales. Fuera de todo tiempo y forma.

			Por eso, reconozco que dudé en compartir esta fascinante experiencia, tan íntima y espiritual. Pero sin el tío Benjamín no estaría en lo que estoy y menos sería lo que soy dentro del todo.

			Además, porque renegaría de mi historia y pasado, que hizo que creyera en mi corazón y que hoy sea lo que soy.

			Por último, comparto con ustedes otra joya, un tesoro histórico que encontré de mi querido y apreciado tío Benjamín.

			Miren, lean y disfruten.
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			El destino realizó su trabajo, me encontré con esta joya de la historia. Gabriela Mistral, nuestra gran escritora chilena y del mundo de las letras y los sueños, buscaba respuestas y experiencias desde el autoconocimiento del saber, la espiritualidad y el entendimiento de nuestra existencia desde el yoga. Quizás por ello lograba esas profundidades en la escritura, tan mágicas y poderosas. Sabía conectarse con la polaridad de las emociones y la existencia. Y quizás cuanto más que poco a poco nos sorprende tantas lecturas, herencia y enseñanzas de su liderazgo. Fue una visionaria en su sensibilidad, su forma de enfrentar la búsqueda. Sus poemas nos muestran esa búsqueda trascendente de su ser y la existencia.

			Todo calza.

			

			
				
					2	[Carta] 1933 jul. 4, Santiago [a] Gabriela Mistral, Puerto Rico [manuscrito] / Benjamín Guzmán Valenzuela. [2] h.; 27 cm. Biblioteca Nacional de Chile. Recuperado de http://www.bibliotecanacionaldigital.cl/bnd/623/w3-article-135167.html. Carta escrita por el tío Benjamín a doña Gabriela Mistral, un 4 de julio del 1933. Esta es una colección de la Biblioteca Nacional de Chile, disponible en Biblioteca Nacional Digital de Chile o Memoria Chilena.

				

			

		

	
		
			10. El sentido libre de vida está ahí…

			Todas las experiencias tienen su sello y sentido. Tiempo después de la tremenda vivencia con el tío Benjamín, me presentaron a FJ. Él escribía libros y por casualidad comenta que iba cada cierto tiempo a un centro en Tunquén, en la costa sur de la quinta región de mi país.

			Le pedí que me contara más sobre aquel maestro que lideraba el centro y su historia. Me recordó inmediatamente la ya conocida historia del también maestro Sri Vayera Yogui —tío Benjamín—.

			Me pareció interesante el viaje y aprendizaje del maestro Jikusan. Y, como el destino, la vida hace su trabajo. Creí que debía seguir enfrentando el destino con este chileno que transformó su vida en Japón hacia la vida espiritual y consagrada. Y, «casualmente», a los veinte años conocí Japón cuando fui un mes al encuentro internacional de jóvenes líderes. Fue una experiencia imposible de olvidar. Gran acercamiento a una cultura tan diferente a la nuestra, con su sabiduría e interacción, además de recorrer su historia, cultura y tanta riqueza que existe en aquel hermoso país.

			Claramente, esto tampoco era casual. Recuerdo que, cuando nos llevaban a los templos japoneses, sentía que me transportaba en el tiempo en aquellos lugares. Todos aquellos lugares que visité me hacían sentir y percibir mucho más que lo que mis ojos me mostraban. En aquellos años, llena de inconciencia en materia holística, con esa juventud impetuosa que me brotaba por los poros de la piel, no lograba entender qué me sucedía en aquellos sagrados lugares.

			Regresando, le pedí a FJ que me presentara al maestro y, claro, debíamos viajar al Zendo en Tunquén para conocer su obra, trabajo meditativo Zen y la comunidad espiritual con todo su gran trabajo.

			Por diversas razones, cada vez que acordamos una fecha, mi nuevo amigo o yo no podíamos. Pero un día, él me envió un wasap contándome que el maestro estaría en Santiago e iría a su casa a almorzar, invitándome a acompañarlos. Obviamente que acepté. Llegué a la acogedora casa de FJ. Estaban todos reunidos, almorzando comida japonesa, sentados en el suelo, sin zapatos alrededor de la mesa de centro del living. Pedí permiso para hacer lo mismo. Algo que me recordó inmediatamente parte de lo vivido y aprendido en mi viaje a Japón. Asintieron, me saqué los zapatos y me senté donde lo indicaron. Me presentaron a las personas que estaban en aquel encuentro de hermandad. Conocí a la dueña de casa, quien se había esmerado en preparar toda la comida orgánica, en este almuerzo de cariño y reencuentro.

			Conversamos de la vida, escuché las experiencias que habían tenido aquel día. Y al rato, mi amigo FJ me pide que le cuente cómo había conectado con mi tío Benjamín.

			La verdad es que, como había mucha más gente, fui bastante retraída en contar lo justo y necesario. Todo para ver si él me podía ayudar con los deseos y escuela del tío Benjamín.

			Recuerdo que todos me escucharon amablemente, con sorpresa e impacto por lo que me sucedía en los sueños. Al ver sus caras, me preocupaba de usar las palabras justas y necesarias. Uno de quienes acompañaban al maestro sacó el celular y buscó en Google el nombre de quien había sido visionario hace más o menos cien años. Entre ellos, comentaban si se parecía o no a su línea espiritual mientras otros me preguntaban sorprendidos.

			Yo estaba muy nerviosa. Era la primera vez que contaba, aunque fuera un resumen, la multidimensional experiencia con el tío a personas que no conocía.

			De la nada, el maestro chileno me pregunta: «¿Y cómo sueñas? —Debo haber puesto una cara de sorpresa muy evidente, ya que él sonrió inmediatamente e hizo una nueva pregunta—. ¿Te preparas para ir a dormir?».

			Inmediatamente, respondí con una sonrisa nerviosa y le contesté con un tono de acertijo: «Depende del día, la luna y tanto más que influye». Todos rieron, ya que pensaron que estaba jugando, pero la verdad es que le contesté con sinceridad.

			Pero el maestro dice: «Tú haces el Yoga de los Sueños. ¿Lo estudiaste en algún lugar?». Inmediatamente, mi sonrisa desapareció y respondí: «No, no lo conozco. ¿Qué es eso? Disculpe mi ignorancia».

			Otros se incorporaron a la sorpresiva conversación y le preguntaron sobre aquel yoga. Y el continúa diciendo: «Es una antigua práctica de yoga que hacían los maestros, los monjes en Oriente. Lo que me estás contando con la experiencia de los sueños con tu tío. Es una práctica muy antigua de preparación y despertar de la conciencia —y dice nuevamente—: Es un tipo de meditación durante el sueño. Por tus meditaciones diarias debes haber conectado y despertado tu ser en diversos planos».

			La verdad es que era yo la sorprendida ahora, intrigada en aquel yoga que jamás había escuchado. El maestro me sugirió leer el libro El yoga de los sueños. Un manual práctico para realizarnos mientras dormimos, del escritor Tenzin Wangyal Rinpoche.

			En eso se desordenó el almuerzo, consejos iban y venían. El dueño de la casa comenzó a coordinar el regreso del maestro, se levantó, todos le siguieron. Y mi sensación era tan extraña…, entre preguntas sin respuestas y enseñanzas de lo vivido. Nos paramos para luego despedirnos. Es así cuando Jikusan cariñosamente y con una mirada penetrante me dice: «Lee el libro y anda a visitarnos. Me encantaría que nos volvamos a ver». Y yo le pregunté: «¿Y sobre el tío Benjamín y su centro?». Y él me dice: «Tranquila, la vida se encargará de que siga sucediendo lo que debe ocurrir. Y tú sabrás qué hacer. Anda a vernos y conversamos». Aún no he ido a verlo, pero ese segundo encuentro sé que será en el momento indicado.

			Me despedí de todos los demás. Agradezco esta invitación, que fue un regalo maravilloso. Sinceramente, FJ y su radiante mujer han sido grandes facilitadores de luz en muchas personas. Me fui derecha a la librería más cercana y encontré aquel libro. Reconozco que leerlo fue especial y difícil, ya que es un escrito profundo. Me costó no solo porque fuera de difícil lectura o complejidad, que sí lo es. Fue una lectura lenta, pausada, ya que lo iba reviviendo y soñando en las noches, pero también de día sucedían cosas vinculadas en la noche o viceversa. Incluso complementarias.

			Me encontraba nuevamente con esa sensación de seguir completando las piezas de un puzle, del que no conocía sus dimensiones y menos sus límites, si es que los tenía. Había tantas explicaciones, ejercicios y entendimientos de las etapas del dormir y el soñar. Debía procesar y vivirlo lo más tranquila posible, era lógico estar sorprendida en este nuevo plano de conciencia. Hacer algo que tiene nombre, que es enseñado y practicado sin que te lo hayan enseñado, es una sensación extraña.

			En el libro el autor revela su educación e influencia espiritual de su familia. Explica la práctica para poder lograr el yoga de los sueños. Presenta el camino, las opciones y el trabajo que desarrollar. Al principio lo encontré complejo. Claro, me estaban moldeando algo que me sale naturalmente y aquí está tan estructurado y esquematizado que me confundió, pero, al llegar a la razón y magnífico trabajo con sentido que se puede desarrollar en las noches, cambió mi relación con el libro.

			Si un tercio de nuestras vidas la pasamos durmiendo, un sentido y razón debe tener más profundo que el descanso físico. La cultura oriental durante siglos ha trabajado en ese sentido con sueños lúcidos, así le llaman.

			En él se explicaba el encuentro con el espíritu propio, donde el inconsciente se explaya y puede hacer consciente en el despertar de tu ser integral.

			Te enseña y muestra las diversas dimensiones que se pueden lograr al trabajar la meditación durante el sueño. Como la posibilidad de sanarnos, cambiar la conciencia, descubrir cualidades de uno mismo, y claro que algo dentro de uno cambia en varios sentidos y dimensiones.

			Mientras leí las profundidades de lo estudiado y practicado que es relatado en el libro, me sentía tan extraña. Toda mi vida los sueños han sido especiales. El poder ser vividos con lucidez, manejados de cierta forma, eran para mí una entretención. Sentí un dejo de irresponsabilidad, pero luego entendí que nadie me enseñó otra opción. Para ser justos, mi mamá sí me enseñó a controlar y cambiar los sueños por una razón práctica. Y el tío Benjamín me enseñó muchísimo más, ya lo sabes.

			Descubrir que cada noche es un universo paralelo y complementario de nuestras vidas es asombroso. Ahora había que vivirlo con aquel sentido encontrado en aquel libro.

			Fue una sorpresa tranquilizadora leer en él la posibilidad de contactarse en los sueños con otros seres vivos o muertos —físicos— en este plano. Recuerdo que ese párrafo lo leí como cinco veces. Necesitaba tranquilizar mi mente. Quizás, aún tengo algunas dudas y confusión entre lo que ven mis ojos y mi corazón. Estaba aprendiendo a creer en mi corazón, y eso es un aprendizaje de mucha confianza y conocimiento. Decirlo y saberlo no es lo mismo que vivirlo.

			La importancia de este entendimiento se explaya en el libro como una práctica anticipada a la muerte física y vida eterna. Estaba conectándome con verdades que otros ya desarrollaban hace siglos. Vivencias en las noches con otros planos y que podía recordar. Como la señora T. y F. me habían insistido en iniciar el recuerdo de estos, no era solo cuando despertaba a la mañana siguiente. Ellas me llevaron a identificar el estado o emoción que percibía mientras soñaba.

			Por eso, me sucedían cosas tan vívidas. Podía cambiar el sueño, tomar decisiones y tanto más. Un par de veces me ha pasado no saber si estoy despierta o soñando.

			Durante aquella lectura, también conocí nuevas técnicas, como la vigilia, estado de conciencia muy similar al que se produce al meditar despierta. Es el ‘fenómeno que ocurre al iniciar un sueño o término de este, y uno retoma los sentidos físicos lentamente’. Esto implicaba que se activaban mis glándulas y tercer ojo por sí solo. O, mejor dicho, ya no era mi mente presente, en esta materialidad que ordenaba su activación o aquella intención, sino que era mi yo superior.

			Creo que tendré que retomar el libro en un tiempo más, ya que es tanta información y estados de conciencia necesarios que creo fundamental profundizarlos cada cierto tiempo para mejorar el aprendizaje.

			Por ahora, estoy trabajando la transmutación, la alquimia en mis sueños. Por ejemplo, me sucedió en un sueño algo muy fuerte. Estaba con más personas en el balcón de un departamento, como en una reunión social. Al frente había otro edificio. En un balcón de este, estaba un conocido. Lo saludábamos y él nos saludaba con una señal de brazos, pero, por una extraña razón, él se para en lo alto del borde del balcón y se tira. Todos sentíamos que se estaba suicidando, era una situación extrema muy fuerte. Llegaba a sentir la sensación de miedo con el corazón acelerado y el cuerpo helado. En ese momento, se me vino a la mente que estaba soñando, que era mi sueño, y por ende ocurría lo que yo quería. Esto era parte de lo leído en el yoga de los sueños. Entonces, todo lo congelé. Mi conocido se quedó en el aire suspendido, detenido como si fuera un rollo de película que le había puesto pausa. Y pensé: «Retrocede al balcón». Y eso ocurrió. Mientras eso sucedía en imagen semilenta, yo decía: «No te suicidarás. Este es mi sueño y en él tú te sentirás bien, sin pena y sin miedo a vivir». Dije eso porque sentía su pena. Una vez que terminé de decir aquello, mi conocido se encontraba nuevamente en el balcón. Y pensé: «No quiero más esta visión». Y me voy a otro lugar. Y en cosas de segundos me desperté con una respiración profunda. Desperté sorprendida, con el corazón acelerado, con un frío que recorría solo mi espalda. Recordaba todo con muchos detalles más y sintiendo físicamente aún la experiencia. Recuerdo que fui a tomar agua, a tranquilizarme, respirar profundo una y otra vez.

			Tener una vivencia así es fuerte, pero comencé a sonreír con nerviosismo, había podido tener control del sueño. Esto era totalmente nuevo y mágico. Debía tomar control de mí también y no sentir angustia de una realidad que no lo era, sino que todo lo contrario, debía tener tranquilidad y gratitud por haber logrado aprender tan importante avance.

			Con el tiempo, esto lo he ido practicado cada vez más, avanzando poco a poco y se ha agudizado con diversas experiencias, ya que algunas veces cambio o retrocedo lo sucedido en el sueño. Como un juego. Y otras no lo altero, ya que por algo mi inconsciente me está llevando a aquella situación. Por algo lo crea y siento que son mensajes de aprendizajes importantes que resolver. El punto es que las emociones no me colman o gobiernan en el sueño, las emociones las controlo en ese estado de consciencia y aprendizaje, me ayuda a tener una perspectiva vivida con sentido.

			La variedad de sueños es larga. Me han robado las cosas de mi cartera y al tomar conciencia he decidido que en mi cartera estarán todas las cosas y así ha sucedido. O viajar por el universo. Ha sido una experiencia inexplicable y maravillosa en todo sentido, no quería despertar. Tantas experiencias que te podría contar, pero la verdad es que me encantaría que tuvieras o recordaras las tuyas también.

			No puedo dejar de mencionar los sueños que me anticiparon situaciones, mensajes de otras personas o maestros, situaciones de mi entorno. Aún estoy trabajando conscientemente y cada día con mayores aprendizajes al descubrir y crecer en el sueño. Es por esta razón que menciono los sentidos cuánticos, sutiles. En los sueños se pueden utilizar y vivenciar con mayor facilidad. El libro me ha ayudado mucho a ello. Se sienten y perciben los cuerpos etéreos propios o de otras personas. Personas que son la proyección de mi mente o de ellos mismos. En la noche, mientras dormimos, todo puede suceder. Hay que saber descubrir, permitiendo vivirlas y recordarlas con sus diversas dimensiones.

			Estas experiencias y aprendizajes también me llevaron a otra información sobre los viajes astrales. De lo que he podido leer, es muy parecido, algunos nombres o técnicas son diferentes, pero el fin es el mismo: aumentar la conciencia, abandonar el cuerpo, viajar a otros planos y lugares, comunicarse con otros seres, resolver problemas, aprender o resolver un desafío, obtener información sin tiempo y lugar de la ocurrencia, de manera premonitoria. Te recuerdo que es sin límites.

			Te invito a que ejerzas tu libertad, tu libre albedrío en el dormir. Y descubrirás mundos y vidas con formas, olores, colores y roles tan diferentes al físico. Despertarás dones y habilidades que no sabías que existían en ti. Aquí no existe el ver para creer, sino el creer para ver.

		

	
		
			11. La sanación
desde el corazón

			Siento que el tío Benjamín está tranquilo. Nunca más lo vi en mis sueños. Estoy segura de que todo salió como lo necesitaba. Y, si no, regresará.

			Él, con sus enseñanzas, me entregó varios regalos incalculables. Hoy comparto algunos con ustedes. Todo fue una escuela basada en la confianza y entrega, enseñándome a mirar y creer desde el corazón.

			Hoy soy una eterna agradecida de todo lo que experimenté y develé de él, de nuestra familia y de mí misma. Y con tantas aristas que espero tener tiempo para recordar, aprender y vivir, entre tanta experiencia y aprendizaje de lo desconocido en ese momento.

			Desde que el tío Benjamín apareció en mi vida con toda su sabiduría, sentí una tremenda herencia respecto a escuchar mi corazón sin razón. Fue una invitación a la sanación con un sentido muy particular y para qué decir de la manera que fue.

			También fue un proceso para entender el perdón, las dimensiones del karma y la sanación que se encuentra en el cierre de los procesos. Además, el aprendizaje sobre nuestra familia, nuestra sociedad y las influencias culturales de todas ellas que constantemente están interviniendo en nuestros contextos de vida, que moldean nuestro andar.

			Liberarse de tanto para avanzar.

			Cómo nuestras acciones y las de otros nos seguirán hasta después de haber muerto físicamente.

			Por eso el llamado a la conciencia es tan trascendental y multidimensional con sus propósitos.

			Ahora bien, esto es una parte que he querido compartir con ustedes, pero hay otra. Él trabajaba mucho la sanación del espíritu, del alma.

			No podía olvidar las dimensiones de la salud, la gratitud, la aceptación del perdón con sus dimensiones del amor. El tío Benjamín había experimentado las diversas dimensiones del amor y la misericordia humana, en tiempos muy diferentes al de hoy, hace ya un siglo. Y, como la aceptación, debe estar acompañada de amor, con esa entrega frente a los desafíos del aprendizaje y el dolor, como un dato a la experiencia que has venido a experimentar, aceptando sus ribetes y propósitos sin cuestionar. Tenía una mirada misericordiosa pero también justa, muy rigurosa respecto a lo que cada cual elige al actuar. Me hace reflexionar sobre la crisis de coherencia de nuestra sociedad y nuestra falta de humanidad, tanto que hoy alimenta la materialidad y no los valores esenciales de nuestra existencia. Lecciones que aún busco y las reconozco como guía de vida, en toda su sabiduría.

			Simultáneamente, mi vida seguía el curso de los desafíos diarios. Y lo recuerdo, ya que es muy fácil irse. Sí, irse del día a día con estas vivencias que nos hacen cuestionar todo desde el inicio y el fin, como si existieran. Aceptar nuestras limitaciones físicas, humanas y de esta encarnación que solo nos hacen demostrar lo frágiles que somos.

			Todas las experiencias que te he compartido no son casualidad, ya te lo he planteado. Tiene una razón y trascienden en nuestra existencia de vivenciar diversas experiencias en el camino del aprendizaje.

			Por ello es que, al vivir y experimentar, comencé a buscar el sentido de ellas, además de creer en ellas cada vez más. Lo que en algún momento me parecía loco e ilógico, pasaron a ser pruebas y un aprendizaje con sentido. Esto tampoco significa que acepto o creo todo lo que encuentro en internet, Google o cualquier buscador. Hay mucha información que marea, confunde y desalienta. Por eso, seguí confiando en mi Sagrado Corazón, aquel que me acompaña en mi hogar e ilumina en esos momentos de duda o confusión, ya que muchas veces se debe parar y respetar los tiempos, para esas respuestas que buscas.

			Toda esta experiencia no las comenté y menos las compartí con alguien, estas resonaban en mi mente y corazón. Las últimas situaciones con las señoras T. y F. habían quedado en el aire pero constantemente presentes.

			Pasó el tiempo, y una tía muy querida de niña se enfermó. Por respeto a mi familia, no me extenderé en detalle, les contaré lo clave que fue. Un día, me llama mi padre y me dice que la tuvieron que llevar de urgencia al hospital y que los médicos le daban horas de vida. Todo fue muy repentino. La visité en el hospital. Me recordó tanto a mi mamá antes de morir: un cuerpo dañado, ausente, un dolor constante, con una expresión de incomodidad total, en agonía y una familia que se encontraba en su entorno con gran cariño y agradecimiento. Con una enfermedad muy extraña que hacía que sus extremidades aumentaran de tamaño considerablemente. Estaba adormecida, no comía desde hacía días, con dolores y un tratamiento especial por su delicado estado. Los médicos decían que le quedaban horas de vida.

			Esa tarde nos turnábamos para cuidarla y acompañarla. No dejaban entrar a más de una o dos personas. Me tocó quedarme con ella a solas. Mientras ella yacía en su cama, en esa pieza tan fría, con un olor a hospital que calaba los sentidos, me senté a su lado y le comencé a hablar de los niños, la familia y todo lo que sé que le interesaba saber. Sentí su dolor y me recordó tanto a los últimos días de mi mamá. Cuando uno ve a alguien sufrir, los sentidos se alteran y la impotencia es total, pero también sabía que había tenido una vida llena de generosidad y dulzura. Ella no se podía mover y se quejaba de dolor. Fue casi instintivamente que me acerqué más a ella y comencé a rezar.

			Entré en un estado de meditación y oración hermoso junto a ella. Y, en un gesto humano de amor sincero y evidente reconocimiento hacia un querido ser, elevé mis manos y rezando las acerqué a las manos de mi tía. Y comencé a hacer lo que les hacía a mis hijos cuando tenían dolor.

			No quería que nadie me viera, y menos le conté a mi familia. Solo hice lo que necesité hacer para intentar ayudarla. Creo que es normal conectarse con el dolor real y sincero de cualquier ser humano. Yo tengo muchísima sensibilidad y lloro con facilidad. Pero esto era diferente, ella ya había vivido su vida, eran sus últimos días, ¿por qué tenía que ser tan doloroso? Por eso es que recé y le impuse el calor que sale de mis manos. La sentí, me conecté con ella a través de mi cuerpo y alma.

			Después de un largo momento de intimidad, oración y comunicación desde nuestros sentidos, me despedí. Terminaba mi turno, tenía que reportarme y la hora de visitas se estaba terminando. Me fui a casa en paz, recordando hermosos momentos con ella de niña. Aquella noche, soñé con ella casi toda la noche.

			Al día siguiente no pude ir a verla. Y, por el delicado estado de salud, toda la familia estaba esperando su partida, los médicos ya lo habían informado.

			Al día siguiente, llamé a mi papá para saber del estado de salud. Y mi querido papá me dijo que estaban todos en shock porque había despertado temprano en la mañana pidiendo comida, ya que tenía mucha hambre y sed. Las enfermeras y los médicos no podían entender qué había pasado, pues la hinchazón de sus manos y pies habían disminuido considerablemente. Y su estado de gravedad ya no era tal.

			Los médicos habían informado a la familia que no había nada más que hacer y que le daban el alta ese mismo día. Y mi papá no entendía nada; en realidad, nadie de la familia. Era como esos momentos de salud antes de una muerte, ustedes conocen de él. Un día le daban la extremaunción y al otro día despierta como si nada. Nadie entendía nada.

			Recuerdo que una vez que le dieron el alta no la pude ir a ver los primeros días, pero me rondaba en mi mente frases de la señora F. y lo que había hecho una y otra vez. Pero a su vez, me decía: «Yo no hice nada, solo le di cariño y calor».

			Pasaron las semanas. Al mes, mi querida tía partió.

			La despedimos, fue lindo y tranquilo.

			A las semanas después, fue inevitable contarle y preguntarle a la señora F. Ella me miró seria y me dijo: «Entiendo lo vivido, pero uno no puede andar entregando energía sanadora sin el permiso del alma o espíritu de quien la recibe. Siempre debes pedir permiso y ser un canal de amor, pero sin alterar los tiempos y decisiones del libre albedrío de cualquier ser».

			Me fui para dentro, ya que yo no quería profundizar en lo que me pasaba con las manos. Solo quería ayudar a un familiar querido que estaba sufriendo con ese sincero cariño que aflora desde todos los sentidos cuando uno ve sufrir a alguien. Y sobre todo a alguien que quieres.

			Sentí fuertemente como la señora F. y sus seres de luz me retaron. Y no era por lo que había hecho, sino porque yo no quería aceptar y tomar conciencia de mí en este plano energético. Me molesté mucho conmigo misma. Era tan fuerte para unas cosas y tan débil para otras. Duró unos días, ya que trato de ser lo más justa y ecuánime con mi imperfección. Era normal que me asustara lo desconocido.

			Llegaron las preguntas: «¿Qué es esto? ¿Dónde se estudia? ¿Qué debo hacer? ¿Todo el mundo puede canalizar esta energía? ¿Cómo puedo entender esto?».

			Había aprendido en mi vida que uno podía ayudar desde la palabra, tus obras y acciones de vida. Conocía historias, leyendas y cuentos que invitan a buscar y aceptar la naturaleza de las personas como grandes pruebas frente al ego y la arrogancia, caer en ello es tan fácil en nuestra cultura occidental. Por eso busqué en la cultura oriental.

			Es así como me puse a investigar y llegué a un enlace de un padre católico de la Argentina llamado José Mario Pantaleo. Leí de él su historia y su hermosa película —está en YouTube—. Me conmovió tanto su historia, su relación con la Iglesia católica, visión y entorno. Él era un padre salesiano, sanaba a sus enfermos con la oración, de manera intuitiva y utilizando la radiestesia. En los talleres de Geobiología que ya había realizado, la radiestesia era el primer taller de cuatro. Nuevamente, sentí que había una relación, una ecuación más simple y común de lo que creemos.

			Esto me invitó a entender aún más sobre la energía de la tierra y su funcionamiento tan natural como la energía creada por el hombre. Me obsesioné estudiando esto y otros casos de sanación con péndulo, manos, y tanto más que hay en la historia. El mismo Jesús invocando al Padre Celestial creaba ambientes llenos de amor y misericordia. No quiero compararme y menos acercarme a la obra del maestro Jesucristo, pero él mismo nos mostró las potencialidades del amor y la sanación en el perdón y aceptación frente a la vida y Dios. Recuerdan cuando Jesús dice: «Yo Soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá».

			Estas últimas líneas resuenan en mi corazón. Entenderás por qué con todo lo que te he compartido. Reconozco que muchas veces lo olvidé y, por ende, dejó de vivir en mí. Con las lecciones que he vivido, tantas frases, acciones y vida de Jesús toman un sentido mucho más profundo del que conocía.

			Paralelamente, recordé lo que había estudiado sobre el maestro Saint Germain, la transmutación y tanto más sobre la sanación. Debía mirar el contexto como un aprendizaje mayor. No quería categorizar, sino que debía aprender y aumentar mis límites de información.

			En aquellos días venía a Chile Juan Manuel Giordano. Él es un argentino que trabaja con la energía sanadora usando cuarzos y limpieza áurica, además de explicar y relatar sus vidas pasadas en otros planos. Recuerdo que lo fui a ver, estábamos trabajando en el piloto de una serie de televisión por cable y aprovecharíamos su visita para entrevistarlo y ver cómo trabajaba.

			Fuimos con el equipo y él con su gran generosidad y majestuosa sabiduría fue muy atento con todas las consultas y explicaciones durante todo el día. Él dio sus charlas y enseñó diversas aplicaciones de su terapia. Nosotros participamos escuchando sobre Human Vortex, Tameana y nos sumamos a las meditaciones.

			Al final del día, nos invitó a participar de una terapia de sanación de Human Vortex. Era la primera vez que iba a algo así con más gente. La verdad es que él transmitía una paz, armonía y claridad total en su terapia. Me entregué a la terapia, decidí vivir esta experiencia que la vida me estaba regalando. Había decenas de personas en ese salón, todos estaban buscando respuestas y sentido a sus vidas.

			Él pasaba de una persona a otra y hacía movimientos en sus manos y brazos. Me recordó lo que yo les hacía a mis niños. Llegó la hora de que me tocara a mí y me entregué. Costó relajar y soltar. Él movió cosas en mi espalda y estómago, todo sin tocar físicamente, era como un trabajo áurico en mis cuerpos hasta que caí al suelo lentamente. Fue hermosa la experiencia.

			Al final me acerqué a agradecer y él, con su mirada de niño, limpia y sincera, dijo: «Tienes mucha energía, debes trabajarla». Solo sonreí y nos fuimos con el equipo muy agradecidos. Fue una experiencia hermosa y de limpieza total.

			Después de ello, terminé todos los cursos de la Geobiología. Les he dicho que mi profesor chileno alemán tiene un modo muy científico y práctico en sus enseñanzas. Él es un hombre muy culto y de muchísima preparación, hace clases de formación hace años, desarrollando una gran sensibilidad con las energías naturales de la tierra y los efectos en los seres vivos, como también todo lo relacionado a los efectos de las nuevas tecnologías en la flora y fauna, lo cual es un gran desafío para las nuevas generaciones y próximas décadas.

			Tiempo después, me enfermé. Una extraña reacción alérgica en mi piel hizo que me internaran en la clínica para apaciguar esta reacción en cadena en todo mi cuerpo. Sentía un calor que me quemaba la piel, avanzaba a diario y mutaban las heridas, profundizándose y expandiéndose por mi cuerpo.

			Recuerdo que mi médico de cabecera me dijo que mi ficha clínica era de una señora de ochenta años. No me reí por el colegial comentario, sino que le puse atención a su parámetro médico de mi hoja de vida.

			El dolor y el calor no se pasaban con los remedios. Llegaban uno y otro médico a revisarme, realizándome exámenes de todo tipo, pero nada hacía que parara. Hasta que descubrí que me debía dar baños de agua casi fría cada hora y eso aliviaba mi cuerpo, comenzando a disminuir esta reacción tan extraña.

			Me interrogaron una y otra vez, los exámenes no arrojaron nada. Estuve una semana hospitalizada. Medité muchísimo y leía todo el día. Eso me aliviaba.

			Hasta que en una meditación recordé las palabras de mi amigo Álex, cuando le conté lo que me pasaba con el calor en mis manos y cuerpo, a pesar de tener presión baja. Él ya me había dicho: «Si no trabajas tu energía, te seguirás enfermando». Y el médico me lo había dicho de otra manera.

			Salí del hospital y me dieron un mes de reposo total. Fue un retiro espiritual muy particular. En esos días decidí no hacerme más la lesa. La vida o el destino me llevaría, sí o sí, a hacer lo que debo hacer. Y, si no, partiré.

			Tomé hora con mi profesor de Geobiología para terminar el curso una vez dada de alta. Seguí estudiando en casa los libros que me estaban esperando.

			Sabía desde mi corazón que tenía que iniciar el camino como terapeuta. Ya había realizado los cursos de reiki uno y dos, pero ahí no estaba la respuesta. Me ayudó, fue una muy buena experiencia, pero debía seguir aprendiendo otras prácticas, ya que sentía que el reiki no era la respuesta.

			Había aceptado lo que mi corazón me decía, debía creerle.

			A las semanas retomé mi último curso de la Geobiología. Mi profesor en el primer taller había reconocido mi alta sensibilidad a las energías, lo que me hizo profundizar más en ese momento en el tema. Fue de gran ayuda y claridad. Significó otro punto de inflexión en la curiosidad sobre la energía en mí y en el entorno. Al terminar todo el ciclo que él enseña, celebramos y comentamos una y otra área aprendida. Y en eso me aconsejó: «Debes hacerte cargo de la energía que canalizas. Con mucho respeto, eres como un volcán. Si no trabajas tu energía, puede dañarte o dañar a otros». En silencio, lo escuché atónita. Luego continuó: «Deberás estudiar sobre los electrodos, el magnetismo terrestre, las tormentas solares». Él había percibido y entendido mi hipersensibilidad a las diferentes energías.

			Como buen científico, me guio en la búsqueda de la información y estudios que hoy se hacen al respecto. Me contó cómo la Unión Europea hoy estudia en profundidad estos efectos en las personas y también han descubierto, con estudios, que el veinte por ciento de la población europea es hipersensible a la energía y todas las evaluaciones y políticas públicas relacionadas con la salud, el urbanismo, el tiempo libre, el deporte y tanto más que nos hace entender cómo a algunos el cuerpo nos habla y hay que saber entenderlo y guiarlo.

			Se abría así para mí otro nuevo mundo de información científica sobre lo que me pasaba. Entenderlo me ha ayudado a sanar.

			Los consejos del profesor han hecho que mi búsqueda sobre la energía no sea solo desde la mirada holística. Él me mostró cómo existen respuestas científicas que se estudian desde hace años y se crea tecnología y procesos de estudios muy interesantes. Además, me dio tranquilidad saber que somos tantos los que somos sensibles a las energías y que hay investigadores buscando respuestas sobre los posibles efectos en los seres humanos a tanta exposición natural o artificial.

			Esto fue un nuevo alivio para no sentirme rara y menos darle espacio al miedo a lo desconocido. El profesor, con sus consejos, me alentó a seguir buscando otras terapias para poder comprender qué hacer con esta energía que sale de mis manos.

			Es así como llegué a otro argentino, Daniel Cipolat, radicado en México. Él hablaba de cosas y conceptos nuevos para mí. Y me llamaba mucho la atención su terapia llamada Quantum Vortex, ya que era muy parecida a lo que les hacía a mis niños.

			Es así que busqué por si venía a Chile. Él nunca había venido, pero, casualmente, haría un completo curso en Perú en unos meses más. Obviamente, esto tampoco era casualidad. Le dije a mi marido que quería ir. Él no entendía nada y le dije: «Debo entender qué me pasa con mis manos, tengo que hacerme cargo o me seguiré enfermando». Él ya había sentido mis manos un par de veces con un importante grado de incredulidad. Con su especial estilo, me entendió y apoyó.

			Me organicé y partí. Era la primera vez que viajaba a otro país sola. Era un viaje muy significativo hacia las respuestas de mi ser de manera consciente.

			Me recibió Marisa con sus amigas luminosas. Por primera vez, me relacionaba con personas que no conocía, pero que llevaban años trabajando la energía y la sanación. Cada una con sus habilidades y acentos, eran mujeres dedicadas a dar lo mejor de sí, no solo de manera energética, sino con consejos de vida, cariño y una dedicación total a quienes buscan respuestas y sentido a sus vidas.

			Toda esa semana me sentí feliz. Era un orgullo raro verme, verlas y escuchar tantas experiencias terapéuticas de sanación con sentido de trascendencia. Les agradezco tanto su generosidad…

			Participé de los cursos y las prácticas. Fue muy interesante la mirada, la información, los conceptos y todo el sentido de la terapia Quantum Vortex del profesor-maestro Daniel Cipolat. Él dice que canaliza con Dandelion, que es quien entrega la información y mirada de sanación.

			Obviamente, era una alumna más, la única chilena. Éramos solo dos extranjeras, el resto todas eran peruanas, la mayoría terapeutas desde hace ya un tiempo. Como en todo curso, compartí con unas más que con otras. Descubrí que la mayoría de las asistentes tenían las mismas razones que yo para estar ahí. Fue bella e inolvidable la experiencia.

			Cada día contemplaba uno de los tres niveles. Y al final del día terminamos aplicando lo aprendido en alguna compañera o en nosotras mismas. Realizar la quelación, entrando a los campos áuricos desde los pies, tocando así varios puntos del cuerpo para luego iniciar el viaje, lleno de información al conectar desde el aura que se proyecta en mi cuerpo, mi mente y tercer ojo. Logrando ver y sentir como en una profunda meditación se logra conectar con el espíritu de aquel ser que tienes enfrente.

			Debido a lo sucedido con mi tía, al comenzar, le pido permiso al espíritu de la persona para ser un instrumento de ayuda y puente de la energía que requiere en aquel momento de su vida. El proceso es profundo y de gran conexión, respeto y dimensiones diversas. Luego viene el trabajo del escaneo en los cuerpos sutiles, removiendo energías, codificando y reenergizando para luego cerrar y expandir el aura.

			La verdad es que todo fluyó sin mayor problema. Era como que la terapia fluía de modo natural en todas sus etapas en mí. Con la oración y conexión constante con mis apoyos, como lo es el Sagrado Corazón de Jesús, la Virgen María, arcángeles, ángeles y varios más según la ocasión.

			Dejé que todo fluyera.

			El último día, me tocó realizar dos terapias a mis ya amigas terapeutas. Y luego me tocaba recibir una. Me acerqué a una camilla y llegó una asistente terapeuta que no conocía; la había visto, pero no había compartido con ella. Como ya estaba cansada y relajada a su vez con tan potentes experiencias que había vivido, me recosté y me entregué. Apenas se acercó, sentí su energía potente. Comenzamos e iniciamos la terapia, no había tenido la ocasión de conocerla antes. Inicié mi relajación como una meditación normal, activándose inmediatamente mi tercer ojo de manera espontánea. Comencé un viaje a las profundidades.

			No sé cuánto tiempo pasó. Luego siento como me toca el hombro y me pide que me reincorpore lentamente. Lo hice con una armonía y tranquilidad profunda. Me senté. Me pasa un vaso de agua, me pide que me lo tome. Le pregunto cómo le fue y ella dice: «Me costó muchísimo controlar tu energía. Hago terapias desde hace años, estoy aquí para ordenar mi terapia de sanación y la verdad es que me costó mucho. Tanto es así que me tuvo que ayudar el maestro, ya que no podía controlar tu energía». En eso, mientras yo estaba en completo silencio, llegó el maestro y pregunta: «¿Cómo están? ¿Cómo terminaste?». Mirando a quien me había realizado la terapia. Y continúa diciendo Daniel: «Te presento a la nueva generación de chamanes del Perú. Su nombre es… —La dejaremos como señorita M.—. Viene de una reconocida familia de sanación». Nos mira a las dos y ella dice: «Bien, gracias, puede terminar. Gracias por ayudarme, me costó». Él sonríe y se va.

			Yo observaba y escuchaba esto impactada. La señorita M. continúa y me dice: «Me costó mucho, ya que tienes mucha energía, eres como un volcán». Ahí yo me helé. ¿Cómo una persona que no conoce nada de mí me puede decir exactamente lo mismo que mi profesor de Geobiología luego de meses de estudio? Y todo lo que prosiguió solo hizo que me convenciera de que estaba haciendo lo correcto.

			El destino, nuevamente, se estaba encargando de evidenciar lo que ya no podía ocultar. Fue tan liberador y tranquilizante poder aprender y seguir teniendo certezas sobre el camino recorrido. Todo era perfectamente armonioso a la hora de encontrar las respuestas que había ido a buscar.

			La experiencia con la terapia con la señorita M. fue muy decidora. Ella me indicó la ayuda que había tenido de delfines y tanto más hermoso en la vivencia que logró al realizar el ejercicio. Le agradecí, nos abrazamos. Y por último dice: «Cuida de tu hígado, está muy complicado, se quejó mucho y está inflamado. Deberías realizarte una dieta depurativa, tienes que cuidarlo, no está bien». La verdad es que esta última frase pasó a segundo plano, pero la vida se encargará, nuevamente, de recordarla.

			Recuerdo que, al terminar aquel encuentro y todos los niveles, me despedí, agradecí a todos y todas; seres humanos igual que yo, que solo buscan encontrar respuesta y sentido a las experiencias vividas. El autoconocimiento es el pilar fundamental en cualquier proceso de entendimiento de las dimensiones de nuestro ser.

			La vivencia de todo lo que había sucedido en mi terapia se repetía en mi mente una y otra vez, ya que la señorita M. me entregó certezas y explicaciones que quedan entre nosotras. Solo el destino sabe si nos encontraremos nuevamente, pero su terapia, en plenitud, fue el principio de un nuevo camino.

			Gracias a ella, gracias desde mi corazón.

			A la señora T. y F. se sumaba a señorita M. Cada cual ayudaba a que cada pieza fuera calzando de tal manera que la comprensión y sentido de las cosas fueran evidentes. Debía hacerle caso a mi instinto y las personas que la vida me había puesto en el camino. Era fundamental poder entender la importancia de liberarse, descargarse y purificarse en todas las dimensiones. Nuestros cuerpos cuánticos están a la espera de una oportunidad mágica y celestial como esta.

			Terminó el viaje.

			Regresé llena de respuestas y con ansias de vivir lo que la vida me tendría preparado.

			De regreso a Santiago de Chile, me compré una camilla y me organicé para comenzar a dar terapias. Sabía que la vida se encargaría de que llegaran quienes debían llegar.

			Ya no arrancaré de lo que es inevitable. Mi destino.

		

	
		
			12. Creer en mí
como ser cósmico

			Compré la camilla, transformé una parte de mi oficina en un lugar acogedor y de conversación para todos los que quisieran venir a conocer esta terapia de amor.

			Recuerdo que le envié mensajes por WhatsApp a todos los conocidos que imaginé que querrían y confiarían en esta nueva mujer terapeuta.

			Se iniciaba un nuevo ciclo en mi vida. Sabía que tenía que ser abierta y muy responsable. Me hice una ficha para mis atendidos y así poder llevar un orden, historial y alguna información necesaria.

			La primera sesión se la hice a mi hijo menor. Él me ayudó a terminar los últimos cambios de la oficina. Le dolía una rodilla y me pidió que le mostrara lo que hacía. Lo recosté en la camilla, puse música ad hoc, le pedí que cerrara los ojos, que respirara profundo, lo tapé con un polar al que le había cosido unos detalles que había imaginado para la camilla, de color verde con dorado. Me conecté, respiré con él e inicié la meditación de sanación en la terapia y flui.

			Duró unos veinticinco minutos. Lo desperté y le pregunté: «¿Qué te pareció?». Y mi pequeño príncipe dice: «Es rico». Me reí y comenzó una también agradable conversación.

			Ha pasado el tiempo, muchísimas terapias, todas y cada una de ellas con su toque especial. Cada día, más se me abren los chakras, el tercer ojo, el calor en mis manos. Y así he trabajado una terapia de amor, entrega y compromiso de vida con sentido, generando una renovación de energías al liberar, descargar, energizar, sacar, armonizar, activar y tanto más que espero contarles en el futuro.

			Se ha enriquecido el camino de mi vida de una manera insospechada. Gracias a tantas personas que ayudaron a construir, destruir y reconstruir mi vida. Son tantas las huellas de hombres y mujeres que gestaron de una y otra manera estas líneas y entre líneas. Sé que la fuente, la vida, el destino está haciendo y ha hecho lo mismo contigo. Llegando a tu corazón, ahora es cosa que le des una oportunidad.

			Es por esto que escribir este libro tiene muchos objetivos, pero uno fundamental es ayudar a otros a abrir sus corazones. Y así poder ver y creer lo que los ojos no nos muestran. ¿Cuántas veces tu vida, tus guías, un examigo, un desconocido, alguien que ya no está puede ser tu mejor maestro en el aprendizaje de la vida? Todo ello nos lleva a creer en nosotros mismos al conectarnos con todas nuestras dimensiones y las del entorno. Y no estoy hablando solo de la información que nos entrega la cultura donde nacimos o Google, sino con la que nuestra alma y espíritu necesitan para evolucionar y avanzar en esta vida multidimensional.

			Permítete mover los límites de lo establecido, sin renunciar a ti, a los valores de vida que te movilizan, a tu corazón, que lucha a diario con la razón.

			Hoy busco seguir consolidando lo aprendido y en la espera de seguir aprendiendo sobre los misterios del destino y nuestro sentido de vida.

			Hay tanto por hacer y aprender, siento que esto recién comienza.

			Gracias a tantas experiencias como con Macarena, el tío Benjamín, además de las señoras T., M., E., y F., mi amigo Álex, Felipe, mi familia y tantos que me han ayudado a llenar los vacíos, descargando y liberándome del pasado, entrando a purificar la existencia en nuestra resonancia al aceptar y sentir el ser cósmico que somos.

			Así he ido encontrando el sentido del camino.

			Con situaciones alegres, maravillosas, dolorosas, inexplicables o supuestamente injustas, la polaridad siempre presente en la búsqueda del equilibrio interior.

			Sabemos que, si conocemos y superamos nuestra polaridad, lograremos evolucionar con todas las dimensiones que ello significa, generando una aceptación de lo que soy en mí y en el todo.

			Al reconocer quién soy, con esa conciencia plena que da el quererse y reconocerse desde el actuar en las pruebas de la vida, veremos cómo respondemos, si es en coherencia, esclavos, libres… La satisfacción de encontrar lo que decido en libre albedrío nos llevará a un camino lleno de felicidades.

			Ese estado, nos recarga de energía para enfrentar el siguiente desafío que nos está esperando.

			Creo que tu vida y la mía son un universo lleno de dimensiones y planos en diversos niveles de evolución. Por eso, soy una convencida de que, al ser seres cósmicos, multidimensionales, nos influenciamos unos a otros con la energía que producimos, sentimos y trabajamos. Todo nos lleva a que todos somos uno y que uno somos todos.

			Todos nos relacionamos en positivo o negativo, es parte de los misterios de la vida. Aquí, en este plano físico, es difícil profundizar y entender toda su inmensidad, pero, si tenemos fe en el Padre Celestial, nuestro Dios, él hizo todo esto con un sentido para experimentar, lograr avanzar y creer en lo que los ojos no ven.

			Sabemos que el Ser Superior trasciende a nosotros y a todo lo que nos rodea. Confiemos en él y el sentido de la experiencia que tenemos como seres espirituales, en el plano físico y todos aquellos que puedan existir en esta vida física y posmuerte física.

			Renacer y morir una y otra vez, ya no solo en el físico, sino en lo que construimos en nuestras vidas, nos invita con curiosidad o inusitada violencia, según como estemos preparados, a resucitar una y otra vez en nosotros mismos como seres integrales y multidimensionales, como una gran cadena de ayuda mutua, simultáneamente, en el descubrir de nuestra luz.

			La vida es energía, vibración. Mientras más pesada la energía, más densa es la relación con la vida y el amor. Si transmutamos y trabajamos la densidad de nuestra energía, podemos lograr elevar la vibración. Al aumentarla, nos conectamos con otros estados y planos de nuestro ser interior. El Sagrado Corazón me ayudó con el acercamiento al gran maestro, me ayudó a generar y creer en esa conexión, incentivando escuchar a mi alma, mi espíritu que trasciende a la materialidad de mi individualidad de este momento.

			Por eso, creo que, al meditar todos los días durante tanto tiempo para regenerar mis células físicas y así ganarle al cáncer, lo que también se provocó fue la reconstrucción y conexión de mi conciencia con otros planos o estados de vida. Nuestra vida occidental no nos ayuda a recordar.

			Tal como no recuerdo lo difícil que debe haber sido ocupar mi pequeño cuerpo cuando estaba embarazada mi mamá de mí.

			Imagínate cómo debe haber sido.

			La ciencia aún no puede establecer cuál es el momento exacto de aquel tan mágico y maravilloso acontecimiento de vida.

			Mi ser espiritual y el Padre Celestial eligieron a mis padres para cumplir los desafíos y propósitos de esta vida, con su correspondiente evolución. En algún momento, mi espíritu ingresó a ese pequeño cuerpo, indefenso y tan dependiente.

			¿Cuándo fue? No lo recuerdo, pero eso no significa que no existió.

			Y ¿cómo fue ese momento?

			¿El cuerpo de mi querida madre lo supo?

			De mis cuatro hijos, recuerdo perfectamente en tres de ellos cuándo se encargaron para luego sentir conectarse e iniciar el camino de la individualización terrenal.

			Durante el embarazo se genera un momento exacto en el que ella, yo o el destino habían establecido que debía nacer, salir de ese cómodo, acogedor y oscuro lugar.

			Salir de ahí debe ser otro gran trauma y desconsuelo. Otra prueba de vida. Imagina, siente y visualiza estar en un lugar perfectamente cómodo, con un corazón de madre que late como un sol lleno de amor y calor. Luego, todo se altera, cambia, con ritmos de una nueva música de expectativa y miedo a lo desconocido. El cuerpo te aprieta, el lugar se estrecha, los corazones se agitan con ritmos diferidos, como una primera gran señal de que somos dos en uno.

			La respiración se acelera, la de ella y la mía. Me preparo, instintivamente, para algo, para salir, no sé a dónde.

			Avanzo lentamente por un lugar oscuro y desconocido.

			No alcanzo a sentir a mi mamá.

			Y, de un segundo a otro, paso por un túnel oscuro, salgo a la luz. Mi piel se inunda de frío y de tantas emociones, sentidos nuevos por descubrir.

			Lloré.

			La luz nublaba, los oídos se ajustaban, mi corazón corría y se apretaba.

			Hasta que volví a escuchar esa voz, hasta que reconocí esa voz. Era mi papá, que dulcemente me llevaba donde mi mamá.

			Trato de imaginar y recordar lo violento y difícil que debe haber sido nacer.

			Es inevitable imaginar en silencio, lo violento que debe haber sido encarnar y olvidar tanto de mi alma y espíritu.

			Si la naturaleza nos lleva a iniciar este ciclo de esta manera, ¿cómo son los siguientes que se desarrollan en la vida? No son menos violentos y difíciles. La verdad es que invito a vivirlos, no a evadirlos. Si no vives, no cumples con el sentido de existir. Y así estar listos para partir por ese mismo túnel oscuro hacia la luz que algunos dicen que nos lleva de regreso a casa como seres espirituales que somos.

			La luz nos lleva a la oscuridad y la oscuridad nos lleva a la luz. Encontrar el equilibrio exacto en la experiencia es el sentido de la armonía en nuestra existencia como un cosmos infinito. Entendiendo, viviendo y aceptando nuestras dimensiones y multidimensionalidad en el conocimiento de quien soy como individuo, pero en un todo con el Padre Celestial.

			Si no vivo, no evoluciono. Y, si no evoluciono, no me libero de mis cadenas o cruces, evitando encontrar la luz en mi interior. Aprender a empatizar, entender y generar la compasión de los contextos de ti y de mí, son una receta importantísima en el entendimiento del despertar al ser consciente de las cosas y del todo.

			Encontrarás a Dios en ti. Creer en Él y actuar con Él es un milagro con la conexión y transformación de la mente humana.

			Creer y tener Fe desde el Padre Celestial no significa que no me equivocaré, ya que ese es el sentido dentro del aprendizaje y los desafíos de vida para evolucionar y encontrarlo en la adversidad.

			No negarlo ni olvidarlo en los momentos más duros es difícil pero posible.

			Por eso, ¿con qué o con quién te conecta? Con el corazón de Jesús al ser un guía trascendente, con su farol de luz y amor. O Buda, que nos invita al despertar, al encontrar nuestra consciencia y el mundo interior.

			El maestro Saint Germain nos evidencia la cocreación desde la transmutación consciente de todo lo que queramos en todos los planos de la imaginación. La famosa y buscada alquimia que está en tu corazón cuando inicias el camino de gobernarte en diversas dimensiones de tu naturaleza esencial. Mi querida Virgen María y/o la Madre Tierra, que nos protegen con su manto y renovadora energía de vida y prosperidad misericordiosa y expansiva. O tantos otros seres de luz que están esperando que tengan la oportunidad, ese segundo de compañía y ayuda hacia ti. Nuestro famoso Ángel de la guarda, los arcángeles, maestros y tantos que cumplen una función divina. Y que nos negamos a vivirlos en nuestro corazón.

			Cree en ellos y verás cómo los sentirás, escucharás y vivirás una vida con sentido de evolución para ti, ellos y el todo, perdiendo tu cadena de individualidad, al explorar y ser parte del todo infinito.

			Somos capaces de mucho más si coordinamos nuestra dimensionalidad física y cuántica.

			Todos venimos a iniciar el camino de la autoconexión como individualidad al sortear la gran dificultad de vivirla y abandonarla para conectar con el todo. Por eso, somos seres cósmicos, con mundos y universos paralelos que se complementan en la difícil y mágica vida eterna.

			Cuando ya te conociste, aumentaste tu conciencia, sabes quién eres, iniciaste el camino del amor hacia todos quienes te rodean, ya te hallas gobernando tus cuerpos y conectado con tu mente, alma y espíritu. Desde el corazón, todo se verá diferente al sentirnos parte de la familia universal, como nos lo planteó Chico Xavier hace tantos años.

			Comenzarás a vivir la superación de lo que traes al encarnar. Si eres géminis, los gemelos ya no influirán en tu andar al verlo con el sentido que tienen. Nunca olvidar que acecharán constantemente por cumplir en la influencia de tu vida al ser un aprendizaje de conocer y superar tu ego.

			Comenzar a vivir liberado de la materialidad, de la influencia de los astros que elegiste al nacer y de todo lo que rodea el mundo físico y sus códigos culturales. Es así como iniciarás el camino de creer en tu corazón con su intuición divina, en la vigilia del día y de la noche. Pasarás a creer lo que tus sentidos físicos no sienten, pero, si comienzan a percibir, como un gran wifi de conexión de banda superancha. Con tus nuevos sentidos cuánticos, que se afinarán junto a la glándula pineal y todos tus centros energéticos, que conectarán con el más allá, que está más acá de lo que creemos.

			¿No será por eso que Jesús nos decía: «Hay muchas moradas en la casa de mi padre»? Por eso, es mi decisión de amar. Mirar y creer con el corazón es una opción que se debe vivir y sentir desde el fondo de nuestro ser.

			Al amanecer se reinicia el milagro de la vida. De día y de noche con su sentido de superación, como la gran escuela que son, llena de experiencias de luces y sombras que solo muestran como un espejo lo que aún falta liberar en tu interior e iluminar a quienes aún no lo ven y atados están en la oscuridad de la soledad.

			Si uno evoluciona y eleva su vibración hacia el amor y todos quienes nos rodean, comenzarás a cambiar tu mundo, aunque pequeño sea.

			Busca tu sentido de vida, acepta lo que eres al conocerte y vive tu viaje de vida como ser cósmico que eres. Y vivirás las polaridades del todo y de la nada del existir.

			Aún no sé el nombre de mi espíritu, pero sé que está conmigo, siento su música en mí.

			Lo veo desde mi corazón y le creo.

			Mi querida señora T.:

			Le doy gracias a la vida por habernos reencontrado.

			Te doy gracias por todo tu cariño, sabiduría, ayuda y consejos perfectos.

			Perdóname si faltó algo en nuestro andar, rodeadas del mundo mundano que tanto me enseñaste a apreciar.

			Sé que entenderás ahora tanto más y, por ello, perdonarás la perfecta imperfección de nuestra expansión.

			Ya no te verán mis ojos, pero mi corazón sí te escuchará.

			Te miraré desde mi corazón como me enseñaste y guiaste.

			Le creeré a mi corazón lo que me muestra sin razón.

			Es así como nos podremos encontrar en diversos planos, dimensiones y sueños, en lugares que me enseñaste a descubrir de manera consciente al creer en nuestro Ser y en todas sus dimensiones.

			No hay palabras para agradecer tanto.

			Solo con mis actos convertidos en pasos, al andar con esa melodía mágica y de amor celestial.

			Sí, nos volveremos a encontrar, una y otra vez, tantas veces sea necesario.

			Sé que la luz que te guía hoy te llevará a la máxima libertad del hermoso ser cósmico que eres.

			Aquí estaré, siguiendo el camino del corazón que tantas veces me llevaste de la mano.

			Sé que ya estás con mamá, el tío Benjamín y tantos más que te ayudaron a encontrar el sendero de la vida eterna.

			Nos vemos, maestra.

			Un abrazo de luz,

			CP

			Santiago, 21 de julio de 2018
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